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    Vale la pena echar un segundo vistazo.


     


    [image: ]


    

  


  
    [image: ]


    Prólogo


     


    Hace cuatro años en el planeta Hatussa


     


    — ¡No, padre! — sollozó Yamara suavemente. — ¡Por favor, no me pidas que haga eso!


    — ¡Mujerzuela estúpida! ¿Cuál es el problema? De todos modos, es lo único para lo que sirve una mujer.


    Contradecir a su padre requería de todo su valor. Ella ya podía ver las venas hinchándose en sus sienes y si seguía rogando, la golpearía nuevamente.


    — ¡Por favor! — suplicó ella de igual forma.


    Apretando los puños, su padre se dirigió hacia ella. Por reflejo, ella levantó las manos para proteger su cabeza. 


    Él apartó las manos de ella y la miró fríamente a los ojos. — ¡Escucha, chiquilla! ¡Tú harás lo que yo te diga! Este terekosiano con sus piedras preciosas me hará más rico de lo que puedas imaginar.


    Codiciosamente, él se frotó las manos. — No dejaré que este negocio se me escape de las manos solo por tu temperamento tan delicado. Después de todo, yo te crie. Y ya es hora de que hagas algo útil.


    ¿Hacer algo útil? En realidad, eso era lo que ella siempre hacía. No había más que trabajo desde el momento en que se levantaba hasta que se acostaba. Limpiar, lavar, cocinar, atender a los clientes de su padre, registrar las entradas y salidas de mercancías, ir al mercado y, y, y…


    Nunca se le habría ocurrido quejarse de ello. Después de todo, ella solo era una mujer. Una vecina le había contado una vez que las mujeres del planeta Kent estudiaban medicina o biomecánica. Pero ella no le había creído ni una sola palabra. Los hombres nunca tolerarían un comportamiento tan vergonzoso y, además, las mujeres no tenían un intelecto tan agudo. Podía notar eso en ella misma. Nunca podía hacer nada bien, por lo que su padre tenía que regañarla con bastante frecuencia.


    Ella se esforzaba mucho y hacía todo lo posible para complacerlo. Pero lo que ahora le estaba pidiendo le parecía incorrecto y, además, inmoral. Pero ¿qué sabía ella? Al final, ella tendría que obedecer, pues le pertenecía a su padre. Nadie la escucharía ni la ayudaría, así eran las cosas.


    — Por supuesto, padre.


    — ¡Bien, entonces arréglate! Yo me encargaré de todo.


    Riéndose, él volvió a frotarse las manos. En la actualidad, nadie utilizaba dinero real, pero Yamara ya podía ver a su padre contando las monedas en su mente. No había nada que él amara más, y poco a poco fue dándose cuenta de que ella solo era un medio de pago. Su padre la estaba invirtiendo en un negocio prometedor como si ella fuera dinero. Más adelante recuperaría su inversión con los intereses acumulados. 


    Durante un segundo, ella se quedó mirando la puerta, la cual su padre había cerrado de golpe, sonriendo alegremente. Luego ella escogió su mejor vestido, el cual, sin embargo, ya estaba un poco raído. No tenía nada más que ponerse, excepto un collar hecho a mano con cuentas de madera que había encontrado en algún lugar de los depósitos. Ella se cepilló brevemente los rizos rubios oscuros. De todos modos, eso era todo lo que podía hacer con su cabello rizado que le llegaba hasta la barbilla.


    A partir de esa noche, ella tuvo que estar a disposición del terekosiano casi todos los días durante quince días. Durante dos largas semanas, su padre le había recriminado por su incompetencia, ya que el negocio no se concretaba. Durante dos largas semanas, ella había deseado que la tierra se abriera y la tragara. Un día, sin embargo, el tormento llegó a su fin y el terekosiano firmó el contrato. El monstruo gigante no le había dirigido ni siquiera una mirada mientras desaparecía. Una vez más se había dado cuenta de que ella no era más que un objeto y que además invisible. Pero así eran las cosas.


    Y justo cuando pensaba que la situación no podía empeorar, sucedió…


    

  


  
    [image: ]


     


    Capítulo 1


     


    Rogan


     


    — ¿Qué es eso?


    Rogan se estremeció, ligeramente asqueado, cuando el trabajador del pasadizo de Saxum de la capital abrió la caja. 


    El hombre le había pedido urgentemente una entrevista. Esa petición en sí ya había llamado su atención. Había reglas y normas estrictas que él mismo había promulgado. Fuera de eso, él visitaba personalmente cada uno de los pasadizos de Um-Terek a intervalos cortos y regulares para asegurarse de que el tráfico entre los planetas del sistema solar transcurriera sin inconvenientes. Nadie ni nada podía entrar o salir de Um-Terek sin que se registrara su proceso. Y menos aún, nadie podía enviar una caja no autorizada llena de… lodo que parecía las vísceras trituradas de un animal.


    Él volvió a centrar su atención en el hombre de la casta obrera.


    — ¡Bueno, estoy esperando!


    — ¡Disculpe, Primer Guardián de la Puerta! No sé qué es esto. Esta cosa se deslizó así por el pasadizo y luego la metimos en la caja con una pala. Pensamos que podría tratarse de un envío secreto, tal vez con fines de investigación — respondió el trabajador, evitando mirarlo a la cara.


    — ¿No crees que entonces habría recogido yo mismo esta papilla?


    Inmediatamente se arrepintió de su áspero tono de voz. 


    Las personas del pasadizo se habían comportado de forma correcta y, de acuerdo con el reglamento, habían reportado de inmediato las mercancías no declaradas.


    —  De acuerdo, por tanto, me encargaré de ello — resopló él de forma más conciliadora, lo que el trabajador aparentemente no vio de esa manera.


    Intimidado, él metió la cabeza entre los hombros. — Entonces… entonces volveré al trabajo ahora mismo, señor.


    Él se alejó trotando rápidamente.


    Rogan echó otro vistazo a la caja y decidió tomar una muestra para analizarla. Fuera lo que fuera, nadie lo había solicitado y necesitaba saber con certeza su composición.


    Cavilando, él miró por la ventana. Realmente no le vendría bien ningún tipo de estrés en este momento. Su ecuanimidad, largamente entrenada, se estaba desequilibrando cada vez más.


    En su mente, repasó una vez más los datos que había depositado en Asterum, la Agencia Interplanetaria de Matrimonios. Como siempre, había sido muy minucioso, describiendo cada pequeña característica que deseaba en su futura pareja. Él estaba absolutamente seguro de que conseguiría exactamente la mujer que deseaba. Entonces, el amor, de seguro surgiría automáticamente. Las computadoras de Asterum emparejaban a la perfección al hombre y a la mujer, buscando las mayores similitudes posibles. Nada podía salir mal. Sin embargo, le molestaba el tiempo que debía esperar para recibir una respuesta positiva por parte de la agencia. El tiempo se estaba acabando. 


    En ese mismo instante, el cristal de mensajes emitió un suave sonido y se iluminó de un color azul. Una pequeña oleada de emoción recorrió por sus venas, porque el azul significaba un mensaje desde el exterior. Normalmente, su corazón solo latía con fuerza cuando había un destello dorado, pues eso significaba que el Emperador deseaba hablar con él.


    Un poco tembloroso, él deslizó su mano sobre el cristal. — Primer Guardián de la Puerta, Rogan Salar De Ter. ¡Hable!


    — Esta es una notificación automática de Asterum. Nos complace informarle que hemos encontrado a la pareja perfecta.


    A esto le siguió el lugar y la hora del encuentro. Le vino a la mente lo comercial y poco espectacular que era un matrimonio celebrado por medio de la Agencia Interplanetaria de Matrimonios. Pero no tenía tiempo para rodeos emocionales, ni para largos rituales de cortejo, ni para las distracciones que eso conllevaban. Él dedicaba toda su energía al servicio del Emperador. ¡Su esposa debía ser un apoyo para él, y no un desafío adicional! 


    ¡Sí, realmente estaba sucediendo! Ella ni siquiera había llegado y sus pensamientos ya iban a la deriva. Rápidamente, él se llamó a sí mismo al orden. Con una taza, sacó parte del desagradable mesenterio de la caja. Luego la cerró con llave, y un sombrío presentimiento lo invadió. Él culpó de este sentimiento totalmente ilógico a su condición actual, que era lo que primeramente lo había impulsado a buscar una pareja. Con disciplina, una voluntad de hierro y un duro entrenamiento, se podía lograr cualquier cosa, pero la naturaleza no engañaba a nadie.


    Aunque no era su estilo, Rogan decidió permitirse un poco de distracción. Antes de conocer a su esposa, debía desahogarse. Solo se le ocurrió una persona que podía ayudarlo con eso, y éste no diría una sola palabra si el Primer Guardián de la Puerta se pasaba un poco de la raya.


    Entregó la taza a la primera persona servicial con la que se cruzó en los pasillos del palacio, donde él tenía sus propios aposentos.


    — ¡Lleva esto a un laboratorio! Diles que examinen el contenido y que me informen de qué se trata lo antes posible.


    El hombre de la casta obrera, con su ropa completamente blanca, asintió obedientemente y se alejó corriendo. Él podía contar con que llevaría a cabo su tarea lo más rápido posible. A pesar de ello, decidió preguntarle al día siguiente cuándo estaría el resultado. El Emperador tenía que ser informado pero, por otro lado, no quería molestarlo con nimiedades. ¡Un maldito dilema!


    Él siguió caminando, mientras ajustaba las hebillas de su armadura. A estas horas el palacio estaba tranquilo. Tal vez podría convencer a Degard, el Primus de la Guardia Imperial, excelente espadachín y alguien a quien prácticamente consideraba un amigo, a batirse en un duelo. Así podría desahogarse y restaurar su equilibrio interior antes de recibir a su esposa. Al fin y al cabo, sería una dama de mundo con modales refinados y un carácter sereno. Por lo tanto, él no podía presentarse como un hombre desenfrenado que no podía controlar sus emociones debido a unos ridículos cambios hormonales.


    Su esperanza secreta se materializó cuando encontró a Degard en el campo de entrenamiento de los guardias. Completamente solo y muy concentrado, el Primus realizaba movimientos extrañamente lentos, cuya utilidad en la batalla Rogan prefería no cuestionar. En lugar de eso, él golpeteó impacientemente la espada sobre sus grebas para llamar la atención de Degard.


    Aunque estaba un poco molesto por su comportamiento infantil, el Primus simplemente se limitó a sonreír y terminó sus extrañas contorsiones.


    — Entonces, Primer Guardián de la Puerta, ¿en qué puedo ayudarte?


    — Necesito algo de entrenamiento. — Él se frotó la nuca. — Oh, no lo sé. Necesito desahogarme, sería el término más correcto.  


    — ¿Tú?


    Las cejas de Degard se levantaron antes de estallar en una estruendosa carcajada. 


    Rápidamente volvió a ponerse serio y apoyó las manos en el puño de su espada. — ¡Lo siento! Déjame adivinar. ¿Estás cerca del Urukaan?


    — Hm. 


    En realidad, no le apetecía hablar de ello, y mucho menos quería admitir que no estaba preparado para los cambios de su cuerpo.


    Degard volvió a sonreír. — No tienes que avergonzarte, al fin y al cabo, eso nos afecta a todos. Pero, si no te importa que te lo pregunte, ¿cómo es que eso te sucede a ti?


    ¡Como si él lo supiera! Degard lo había hecho aludiendo a sus orígenes, pero él podía estar seguro de que el Primus no lo decía de forma insultante.


    — ¡No lo sé! En la casta obrera, los hombres pasan por el Urukaan prácticamente sin sufrir efectos secundarios. Así que yo tampoco debería sentir nada en absoluto.


    — Bueno — Degard le dio una palmada en el hombro. — En primer lugar, ahora perteneces a la casta guerrera. Aunque eso no es realmente una explicación adecuada.


    El Primus seguramente ya había sacado sus propias conclusiones, él mismo ya lo había hecho hace tiempo. Él procedía de la casta obrera, cuyos miembros normalmente aspiraban únicamente a convertirse en maestros de sus respectivas profesiones. A una edad temprana, él también había emulado a su padre, quien era un talentoso armero. Todo guerrero que se preciara había deseado adquirir una de sus espadas.


    Tiempo después, cuando las protuberancias óseas, desde el puente de la nariz hasta la frente, se volvieron mucho más marcadas que en otros jóvenes de su mismo linaje, la ambición de convertirse en un guerrero comenzó a arder en su interior. Él siempre se había metido en la cabeza que su deseo se debía al hecho de que los guerreros constantemente entraban y salían de la fragua de su padre, y que esa visión había influido en él de forma permanente. Como él siempre había sido mucho más alto y musculoso que los demás, había sospechado la verdad internamente desde hace mucho tiempo. Ahora el Urukaan también lo estaba afectando a él y no podía seguir ignorando lo evidente. Era imposible que el hombre al que llamaba padre lo hubiera engendrado. 


    Él apretó los dientes y se deshizo consecuentemente de este pensamiento con todas sus posibles implicaciones. 


    Por lo tanto, deliberadamente no respondió a la pregunta implícita de Degard.


    — ¿Qué tan mal se va a poner?


    — Muy mal, amigo mío.


    El Primus se sentó en el suelo, y dio una palmadita a su lado a modo de invitación. — Tu desequilibrio es solo el principio. A ello le seguirán absurdos ataques de ira, acciones autodestructivas y, por supuesto, el desmesurado deseo de… bueno, ya sabes. Sin embargo, esto se puede superar fácilmente con la mujer adecuada a tu lado.


    — Ya esperaba algo así, y por eso he tomado las medidas necesarias.


    Degard rio suavemente. — ¡Oh, has tomado las medidas necesarias! Suena como si hubieras pedido una mujer, como si la hubieras mandado a hacer a medida.


    ¿Acaso había oído algo de sarcasmo o una reprimenda oculta? Ninguna de las dos cosas se le había pasado por la cabeza. ¿Qué había de malo en prepararse y minimizar los errores desde el principio? 


    — Si así es como quieres expresarlo, entonces sí. Me registré en la Agencia de Matrimonios y mi esposa llegará en unas horas.


    — ¡Eso sí que me sorprende!


    Degard lo miró realmente asombrado. — Había pensado que un hombre con un puesto como el tuyo encontraría una esposa con facilidad aquí en Um-Terek. Estoy seguro de que muchas familias se sentirían muy honradas si cortejaras a una de sus hijas.


    Las palabras pincharon sus tímpanos como agujas afiladas. Su mente le indicaba que Degard no pretendía burlarse de él con una indirecta. 


    Aun así, se puso furioso y entrecerró los ojos con enfado. — ¿Qué pretendes con ese estúpido comentario? Por supuesto que preferiría tener una verdadera mujer terekosiana a mi lado, ¿quién no? Pero debido a mis orígenes, probablemente todas las familias lo tomarían como un insulto si lo intentara con una de sus hijas.


    Él casi se atragantó, pero aun así le hubiera gustado gritar más fuerte. 


    Degard, en cambio, permaneció completamente tranquilo. — No deberías opacar tu propia luz, Rogan.


    El Primus volteó hacia él, y puso la mano sobre su hombro. — Es cierto, la casta obrera y la casta guerrera no suelen mezclarse. ¡Pero no nos engañemos! En primer lugar, es solo una tradición y no una ley. En segundo lugar, estás equivocado. Porque eres el Primer Guardián de la Puerta, la persona más cercana al Terek-Sar, nuestro Emperador. Y, en tercer lugar, ya he estado pensando en esto durante un tiempo; por cierto, los guerreros toman mujeres de otros planetas, pero se mantienen alejados de las de su propia especie. ¿Qué lógica tiene eso?


    De repente, el Primus se levantó de un salto, tomó su espada y sonrió ampliamente. — Bueno, no me corresponde a mí cuestionar tus motivos. De todos modos, parece que ahora no necesitas una conversación, sino una pelea. ¿Estás listo, Maestro de la Espada? ¡Veamos qué más tienes!


    Rápidamente, él mismo se puso en pie de un salto. Al fin y al cabo, para eso había venido. Ya se había enfrentado muchas veces a Degard por diversión, a veces ganaba, y a veces no. El Primus nunca se había sometido al examen para convertirse en Maestro de la Espada, pero indudablemente merecía el título. Él nunca acusaría a Degard de falta de ambición, a diferencia de él, sencillamente no necesitaba demostrar su valía constantemente. Sin embargo, para él hoy tampoco se trataba de eso. Solo necesitaba desahogarse para calmar los crecientes y totalmente imprevisibles cambios de humor. Afortunadamente, eso terminaría mañana. Su esposa al menos resolvería ese problema.


    Tras unos minutos de intercambiar golpes, se dio cuenta de que lo estaba necesitando con urgencia. Él arremetía salvajemente en lugar de seguir las reglas más primitivas de la esgrima. Sin embargo, de alguna manera, no conseguía asestar sus golpes estratégicamente. En el fondo, de todos modos, no quería hacer eso, ya que una pelea salvaje de repente le pareció mucho más atractiva. 


    Degard probablemente adivinó sus pensamientos y arrojó su espada a un lado. 


    Con la mano izquierda le hizo señas para que se acercara. — ¡Vamos, déjalo salir!


    Rugiendo, se abalanzó sobre el Primus, derribándolo literalmente. Se revolcó con él por el suelo, dándole puñetazos y patadas hasta que finalmente se quedó sin aliento. 


    Totalmente agotado, él se tumbó sobre su espalda.


    — ¿Te sientes mejor?


    Degard yacía a su lado, respirando con dificultad. Recién ahora se dio cuenta de que el Primus apenas lo había tocado. Él giró la cabeza hacia un lado. El labio superior de Degard se había partido y sangraba. Además, tenía el ojo derecho hinchado.


    — ¡Lo siento, Primus! Ni siquiera sé qué me pasó. ¿Por qué no me golpeaste también?


    — No quería que tuvieras que presentarte ante tu nueva esposa con la cara desfigurada en su primer encuentro.


    Luego él se rio con picardía, e intentó de entrecerrar su ojo. — ¡Ay, maldición! 


    Ahora él mismo tuvo que reírse. — Gracias… amigo mío.


    — ¡Siempre es un placer! Aun así, le diré a Alysia que todo esto fue culpa tuya. Así no me regañará demasiado antes de ponerme uno de sus ungüentos de hierbas en el ojo. 


    Rogan conocía a su esposa. Alysia era de Vestar, y ambos llevaban una vida muy reservada. Solo en contadas ocasiones acompañaba al Primus en recepciones oficiales. Sin embargo, esta pequeña personita podía ponerse bastante enérgica cuando se trataba de la salud de su esposo. A Rogan eso le gustaba, pero él quería una mujer que representara mucho más. Ella tenía que darle brillo a su nombre, ya que su casa era nueva en la casta guerrera. Si quería que perdurara y creciera, él ahora tenía que sentar las bases. Sin embargo, admitió en silencio que envidiaba a Degard y Alysia. Los dos parecían entenderse sin necesidad de usar palabras y, puesto que habían sido unidos por Asterum, él esperaba tener la misma suerte.


    Sin perder el tiempo, él se enderezó. — Como ya lo has dicho, en el primer encuentro con mi esposa, debería causar una buena impresión. Por lo tanto, me despido.


    Degard asintió y se limpió la sangre del labio. — ¡Buena suerte! ¡Pero no tengas expectativas demasiado altas! Puede que esa Agencia de Matrimonios no tenga una reputación tan impecable como uno pudiera pensar.


    El Primus, a pesar de sus heridas, todavía estaba de humor para bromear. Él debería saber mejor que nadie lo bien que se hacían las cosas en Asterum.


    Sacudiendo la cabeza, él se dirigió a sus aposentos, donde se aseó a fondo. Cambió su armadura por unos pantalones de cuero, unas botas ligeras y el chaleco sin mangas que llegaba hasta las rodillas, atuendo que todo guerrero prefería en su tiempo libre. Él se sentía extrañamente tenso, ya que hoy era la primera vez que hacía algo solo para sí mismo desde que había sido ascendido al estatus de guerrero. 


    En su mente, imaginó a la mujer que había descrito; alta, cabello rubio claro, nariz recta, ojos azules, y con una elegancia exquisita. Por supuesto, él tenía que ofrecerle la misma apariencia y, de repente, se dio cuenta de que tal vez quien creía ser no era en absoluto quien realmente era. ¿Estaba simplemente mostrando la fachada que los terekosianos esperaban de él? ¡Oh, cómo odiaba esta inseguridad! Se tranquilizó con la certeza de que el Emperador no había nombrado a ningún chapucero ni a ningún actor como Primer Guardián de la Puerta. Ahora solo necesitaba complementar su reputación con una compañera adecuada. 


    En el patio del palacio, se subió a un planeador antigravitatorio de la flota del Emperador y se dirigió a toda velocidad al pasadizo de Saxum acordado con muy buen ánimo. Como de costumbre, llegó un poco temprano, así que se paró frente a la resplandeciente abertura de color verde oscuro en la roca gris. Él había cambiado de posición varias veces para aparentar lo más imponente posible.


    Mientras lo hacía, reflexionó sobre el hecho de que en realidad nadie sabía exactamente cómo funcionaba el pasadizo. Uno introducía las coordenadas del destino con un dispositivo de control y luego se llegaba ileso a uno de los planetas del sistema solar. Era una forma cómoda de viajar de un lugar a otro o de comerciar. Los pasadizos no eran adecuados para excursiones al espacio, y nadie estaba interesado en ello. Además, ningún planeta disponía de recursos suficientes para construir naves espaciales.


    La abertura en la roca ondulaba como la superficie del agua cuando uno arrojaba una piedra en ella. Como por arte de magia, un empleado de Asterum apareció. Lo acompañaba una mujer que llevaba de la mano a dos niños.


    Por segunda vez en ese mismo día, se estremeció asqueado y formuló la única pregunta adecuada.


    — En nombre del único y verdadero gobernante, ¿qué es esto?
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    Capítulo 2


     


    Yamara


     


    ¿Por qué el destino era tan cruel? Ella no había hecho nada malo y, aun así, los ojos del terekosiano la miraron como si fuera la última escoria del universo. Hace solo dos horas, con una chispa de esperanza en el corazón, ella se había puesto su mejor vestido y había instruido a sus gemelos para que se portaran de la mejor manera posible.


    A los veinticinco años, según la ley, ella debía contraer matrimonio. Como no tenía ningún pretendiente, su padre, obviamente, la había registrado en la Agencia Interplanetaria de Matrimonios. Ella se había alegrado por eso en secreto y anhelaba el día en que Asterum le encontrara un esposo. Había rezado por un pequeño milagro. A lo mejor su esposo podía ser un granjero trabajador del planeta Aton. Eso le habría gustado y también habría sido una bendición para sus hijos porque finalmente podrían jugar al aire libre en lugar de estar constantemente escondidos en el patio trasero. Pero ahora su sueño se había desvanecido, bajo aquella mirada de rechazo, con la misma rapidez con la que había echado pequeñas raíces. 


    Ella bajó la mirada y apretó a sus hijos contra sus caderas, porque ese tipo gigante también miraba a los pequeños con poco entusiasmo.


    Con un poco de suerte, él tal vez los enviaría de vuelta. El empleado de Asterum seguramente no querría meterse en problemas con un terekosiano. Pero, desgraciadamente, la fortuna nunca había estado de su lado. El mediador, aunque de complexión delgada, era muy consciente de su posición. 


    Cuando el terekosiano le preguntó qué era «eso», él lo miró con indignación. 


    — Ella es Yamara Midras y sus hijos Nimrod y Nimira.


    — Ya veo — fue su respuesta forzada. — Seguramente es la sirvienta de mi esposa. —  Su mirada se dirigió con esperanza hacia la entrada del pasadizo. — ¿Cuándo podría esperar su llegada? Me han dicho… 


    — ¡Bueno, debo disculparme! — El empleado de Asterum levantó la barbilla de forma presumida. — Nosotros no proporcionamos mano de obra. ¡Esa es su esposa!


    Yamara solo escuchó una cosa «esa». ¿Por qué nadie decía «ella»?


    Entrecerrando los ojos, ella miró a los dos de un lado a otro. El terekosiano parecía indignado y dispuesto a tomar a su flaco interlocutor por el cuello y arrojarlo por el pasadizo. 


    Éste, sin embargo, encendió su tablero de datos y esbozó una tenue sonrisa. — Según mi información, es usted un confidente cercano del Terek-Sar. Entonces debería saber que nuestra selección nunca se discute.


    — ¡No me sermonees sobre la ley!


    Ella se estremeció, pues en ese momento comprendió la magnitud de su dura respuesta. No había escapatoria alguna, sin importar lo mucho que ese tipo de enormes brazos enseñara sus músculos. Puede que Asterum solo ocupaba un pequeño rincón en la reglamentación interplanetaria, sin embargo, ni siquiera los más poderosos podían discutir las decisiones de la agencia, y menos aún podían ser objeto de interpretación. 


    A los veinticinco años, a más tardar, todos debían estar casados, de lo contrario se cometía un delito contra la moral pública. Por ello, muchos buscaban una media naranja de antemano. Si eso no tenía éxito, la Agencia de Matrimonios era el último recurso, pero entonces con la posibilidad de terminar en otro planeta. Esto servía para fomentar el buen entendimiento entre los pueblos, algo con lo que ella estaba muy de acuerdo. En la mayoría de los casos, las mujeres se mudaban con los hombres. Ella nunca había cuestionado esta práctica porque, después de todo, las mujeres tenían que estar subordinadas. Indudablemente, este principio no solo se aplicaba en su planeta natal. Sin embargo, nunca había oído que Um-Terek también estuviera involucrado en este sistema. 


    Su cuasi esposo definitivamente tenía más de veinticinco años, al menos eso pensaba ella. De repente, ese pensamiento la hizo sentirse mal, no por su edad, sino por su naturaleza. Para él, ella también simplemente sería un objeto, igual que lo había sido para el otro desgraciado. Durante cuatro años ella había tratado de olvidar lo que él le había hecho. Pero ¿cómo podría hacerlo? ¡Tenía las pruebas vivientes en sus manos! Ella amaba a sus hijos más que a nada, los gemelos formaban parte de ella, independientemente de las desagradables circunstancias de su concepción. Al fin y al cabo, su padre era el principal culpable de todas las injusticias que le habían ocurrido. Él debería haberla protegido, pero había fracasado miserablemente. Sin embargo, ella guardaba este reproche en lo más profundo de sus pensamientos, porque si lo dijera abiertamente, casi equivaldría a una alta traición en Hatussa. 


    Y ahora todo empezaba de nuevo. ¡Pero esta vez por el resto de su vida! El mundo no tenía piedad con las mujeres. Ahora ella solo podía hacer una cosa; someterse, andar de puntillas y decir sí a todo. Tenía que mantener a sus hijos alejados del terekosiano, sobre todo a la pequeña Nimira. Su pequeña hija no necesitaba saber aún lo que le esperaba una vez que creciera.


    — ¡La huella de la mano, por favor!


    El funcionario le tendió el tablero de datos al terekosiano, que seguía gruñendo. 


    De muy mala gana, presionó su mano sobre éste.


    — ¡Bien! Yamara Midras, le entrego a su esposo, Rogan Salar De Ter, conforme a los acuerdos interplanetarios.


    Ahora ella, a su vez, puso los dedos sobre el tablero. La huella de su mano fue escaneada y sonó un pitido. Para ella, ese sonido tuvo un efecto similar al tintineo burlón de las campanas del infierno que sellaban su destino.


    — ¡Buena suerte a los dos!


    El empleado de Asterum sonrió satisfecho antes de esfumarse rápidamente por el pasadizo.


    El tal Rogan se quedó mirándola fijamente, como si su vida también estuviera tomando un rumbo indeseable. Ella no tenía la más mínima idea de lo que debía hacer ahora. Lo mejor que podía hacer era esperar hasta recibir instrucciones.


    — ¿Quién es él, mamá?


    Nimrod miró boquiabierto a su nuevo esposo.


    Ella se inclinó hacia él, y murmuró. — Viviremos con él a partir de hoy. ¡Y ahora, por favor, guarda silencio! 


    — ¡Genial! — chilló el pequeño con picardía, soltándose de su mano y corriendo hacia el terekosiano. 


    El pequeño levantó la vista hacia él e incluso tiró de su largo chaleco de cuero. — ¿Tienes una cola? Yo tengo una. ¿Quieres verla?


    Yamara despertó del estupor en el que había caído cuando Nimrod se escabulló. El chico tenía una boca floja, por lo que a menudo había recibido una bofetada por parte de su padre. Pero esto no lo había hecho más sensato ni más temeroso. Por el contrario, siempre que tenía la oportunidad, agitaba la parte extra de su cuerpo, que se debía a su progenitor, ante los ojos de su padre. 


    Si Rogan también lo reprendía ahora, el niño sufriría un daño permanente.


    — ¡Por favor!


    Ella se precipitó hacia delante y arrastró a Nimrod a sus espaldas. — ¡No dirá ni una palabra más, lo juro!


    Su esposo frunció los labios. — Eso sería sensato.


    Luego él señaló severamente a su hijo con el dedo índice. — ¡Y tú aprenderás a contenerte! No nos jactamos de esa particularidad. 


    ¿Particularidad? Su tono de voz sonaba instructivo y frío. Pero la palabra en sí le agradó de manera inesperada. ¿Cuántas veces su padre había llamado a Nimrod un bastardo anormal y deforme, y a Nimira un sapo feo? Ella todavía recordaba muy bien el momento en el que le habían permitido tomar en brazos a sus gemelos por primera vez. El alivio la había invadido, ya que en sus rostros sonrosados no se apreciaba aún ningún rasgo típico de los terekosianos. Pero entonces esa sensación se había convertido en puro horror; cuando sus dedos palparon la delgada y flexible extensión de la columna vertebral de su hijo. Su hijo sería un bicho raro y los gemelos le recordarían constantemente lo que le había ocurrido.


    En ese mismo momento se había reprendido a sí misma por sus malos pensamientos de aquel entonces. Los dos no tenían la culpa de tener ese aspecto, y ella decidió firmemente que nunca se los echaría en cara. Ella los amaría, los protegería y se aseguraría de que tuvieran una vida mejor que la suya. Ella no había tenido que forzar los primeros, pero hasta ahora no había podido darles una infancia feliz. Y al parecer, probablemente nunca lo lograría.


    — ¿Qué haces ahí parada como una estatua? ¡Vengan, tengo cosas que hacer!


    — ¡Sí, señor! — jadeó ella, asustada. 


    Ella arrastró a los niños a su lado, mientras Rogan marchaba con largas zancadas hacia un planeador antigravitatorio que estaba aparcado a unos pocos metros. Mientras lo hacía, se ordenó a sí misma que siempre lo obedecería. Él seguramente esperaba eso y ella estaba acostumbrada a hacerlo. Tal vez así conseguiría que él tolerara más o menos a los niños.


    Cuando se abrieron las puertas, ella se quedó paralizada en el lugar. Muchas personas utilizaban este práctico medio de transporte en Hatussa, aunque ella misma nunca había usado uno. Su padre siempre había dicho que, después de todo, ella tenía pies y así él no tenía la necesidad de gastar credi unidades para fomentar su comodidad.


    — ¡Entren ya!


    Rápidamente, ella levantó a los gemelos uno por uno sobre el amplio asiento, antes de subirse ella misma. Para entonces, ya había cometido su primer gran error. Cuando el planeador despegó, Nimira se apretó contra Rogan, con los ojos muy abiertos, y clavó sus deditos en su antebrazo. 


    Incómodo, él apartó el brazo de un tirón. — ¡Suéltame, niña! 


    Por supuesto, la pequeña inmediatamente se echó a llorar, tras lo cual ella sentó a su pequeña hija sobre su regazo. 


    Ella acarició su cabellera roja de forma consoladora. — Tranquila, solo volaremos un poco. ¡No pasa nada! ¡Mira!


    Ella señaló las casas que pasaban junto a la ventana. De repente, Nimira sonrió y disfrutó de esta nueva experiencia. Nimrod, por su parte, no dejó que el rechazo de Rogan lo detuviera.


    — ¡Qué locura!


    Él se deslizó más cerca del terekosiano, quien se apartó del pequeño. 


    Nimrod lo siguió sin inmutarse, sin hacer caso al movimiento negativo que ella le había hecho con la cabeza.


    — ¿Para qué es esto? — chilló él con curiosidad, presionando al mismo tiempo un botón. 


    Un chorro de aire caliente entró en la cabina.


    — ¡Ajá! ¿Y éste?


    Cuando estaba a punto de apretar el siguiente botón, Rogan sujetó su mano. — Si no quieres que hagamos un aterrizaje forzoso. ¡Mantén tus dedos alejados de los botones!


    Nimrod puso mala cara, pero no se apartó ni un milímetro. Ella se preguntó qué le pasaba a su hijo. A lo largo de los años, él había aprendido que era mejor mantener la boca cerrada. Probablemente era porque pensaba que finalmente había encontrado a uno de los suyos, uno del que no necesitaba esconderse. Desgraciadamente, ella tendría que decepcionarlo. Lo mejor era hablar hoy mismo con los niños al respecto. Nada había cambiado, seguían siendo indeseados.


    A ella le vino a la mente que algo había salido terriblemente mal en la mediación. En Asterum no solían cometer errores, pero estaba claro que Rogan desaprobaba a sus hijos. ¿Acaso su padre había ocultado deliberadamente a los dos niños al registrarla? Eso lo habría hecho culpable de un delito, que se castigaba con una elevada multa, un riesgo que él jamás correría en su vida. Ella misma tampoco parecía satisfacer las expectativas de Rogan. Si ella fuera más valiente, podría hablar con él sobre el tema. 


    ¿Pero qué pasaría entonces? Tal vez podrían divorciarse, pero eso significaba que ella tendría que regresar a Hatussa y a su antigua vida, un riesgo que de repente no estaba dispuesta a correr.


    Por otro lado, se decía que era mejor un diablo conocido que uno al que no conoces. Por tanto, miró furtivamente a Rogan de reojo. Su rostro no mostraba ninguna expresión, parecía duro y realmente severo. Pero faltaba una cosa; ese gesto despiadado y hasta brutal alrededor de los labios de su padre a lo que ella le temía desde que era una niña. Recién ahora notó esa diferencia, y tal vez no significaba nada. Aun así, ella decidió aceptar el desafío. Ella no encontraría la felicidad, y mucho menos el amor. Pero estaría agradecida por un poco de paz, por unos insultos menos debido a que su supuesta prole comía demasiado, y por no estar con los nervios siempre de punta por miedo a que los niños se rieran demasiado fuerte cuando jugaban. 


    Mientras tanto, el planeador aterrizó frente a un enorme edificio con jardines, torres y una multitud de alas laterales. Rogan los guio apresuradamente a través de una puerta, por un largo pasillo y luego a una especie de apartamento. Cerró la puerta de un portazo y pareció sentirse aliviado, ya que no se habían encontrado con nadie en el camino. Al parecer, no quería ser visto con ellos. Bueno, ella también estaba acostumbrada a eso. 


    — Aquí es donde nos quedaremos. Ustedes no saldrán del edificio y no rondarán por los pasillos. Estamos en el palacio del Emperador, tal comportamiento sería indecoroso.


    — Sí, señor — respondió ella automáticamente, como de costumbre.


    Su esposo le dirigió una mirada extraña, antes de señalar otra habitación.


    — Los niños pueden quedarse allí. ¡Este es mi cuarto de trabajo, no quiero que toquen nada!


    Sus hijos salieron corriendo emocionados antes de que ella pudiera reaccionar. 


    Rogan resopló y la señaló. — Te ves bastante… aburrida con tu ropa de viaje. Supongo que tu equipaje llegará más tarde. 


    — Yo… yo… no. Es todo lo que tengo.


    Él frunció el ceño. ¿Compasivo, desconcertado, incrédulo? Ella no lo sabía, pero con todo el esplendor que la rodeaba, realmente se sentía como una mancha de suciedad sobre un fondo blanco brillante. Después del embarazo, se había vuelto un poco más rellenita y su mejor vestido ya no le quedaba tan bien. Su padre nunca le habría comprado uno nuevo, por lo que había soltado todos los dobladillos. 


    De repente, las lágrimas brotaron de sus ojos. Apenas ayer había sacado un rollo de encaje fino y con él había decorado la falda. Ella esperaba que la hiciera lucir más bonita. Pero su esposo probablemente tenía razón y, aunque no la tuviera, ella tenía que estar de acuerdo con él. 


    Ella volvió a moquear brevemente. — Lo siento. Me esforzaré más para gustarte.


    Él gruñó suavemente, tomándola de la barbilla entre dos dedos y girándole la cabeza de un lado a otro. 


    — Hm, es poco probable que lo logres. 


    La piel le cosquilleaba donde él la había tocado. Eso, a su vez, no ocultaba el hecho de que acababa de llamarla poco atractiva. 


    Pero incluso con eso, él no le estaba revelando nada nuevo.


    — Lo siento si no te gusta mi cara.


    Él se inclinó cerca de su nariz. 


    Sus ojos negros se clavaron en los suyos, dejándola sin aliento.


    — No me refería a eso en absoluto. Difícilmente puedas vestirte mejor si no tienes nada. 


    — Sí, señor. Eso también lo siento.


    — ¿Hay algo más que puedas decir además de lo siento? 


    Una vez más, ella sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. ¿Qué es lo que él quería oír?


    — No lo sé. ¿Qué quieres que te diga?


    ¿Había sido eso demasiado descarado? Él levantó una mano y los músculos de ella ya se crisparon. Pero en lugar de abofetearla, tiró de uno de sus rizos y lo hizo saltar. 


    Luego él sacudió la cabeza. — ¡Cuida de los niños! No quiero escuchar ninguna queja debido a que no se han comportado.


    Esta vez, ella solo se limitó a asentir. 


    — Regresaré dentro de unas horas — refunfuñó él antes de, sin volver a mirar atrás, salir de la habitación.


    Yamara expulsó el aliento. Este hombre, su esposo, la desconcertaba profundamente. Bajo la superficie, parecía enfurecerse constantemente, pero por fuera no mostraba la más mínima emoción. Ella no tenía idea de cómo podría lidiar con esto, así que decidió evitarlo. Ella también dominaba eso a la perfección. Ella no se volvería repentinamente más guapa ni tendría ropa más bonita. Tampoco sabía de qué podía hablar con un hombre. ¿Cómo se suponía que iba a satisfacer sus expectativas si él no se las expresaba con claridad? 


    Al menos sabía que los gemelos no debían causarle problemas. Y ella podía garantizar eso.


    — Noventa y nueve por ciento — suspiró ella, poniendo los ojos en blanco cuando escuchó las risitas en la habitación contigua.


    Encontró a sus gemelos frente a un perchero de gran tamaño, del que colgaba una reluciente armadura. Un enorme peto colgaba de un travesaño, y dos hombreras estaban fijadas a la izquierda y a la derecha. También había unas grebas, unas botas pesadas y una larga capa, todo de color negro. Fijadas a la pared, encontró varias espadas casi tan largas como ella misma. Nimrod se balanceó sobre un taburete y trató de bajar una de ellas.


    Inmediatamente después, él resbaló y cayó de espaldas contra la armadura. Afortunadamente, solo se tambaleó brevemente, pero se mantuvo en su lugar. Solo el casco rodó estrepitosamente por el suelo. 


    — ¡Salgan de aquí, ahora!


    Ella tomó el casco y lo colocó de nuevo en la viga vertical. Cielos, su esposo era un terekosiano importante y no uno cualquiera. ¿No había afirmado el funcionario que Rogan era muy cercano al Emperador? Realmente no era de extrañar que ella no le gustara y que no tolerara a unos niños ajenos. Como antes, ella acabaría de nuevo en el patio trasero, y ningún esfuerzo serviría de nada.


    — Rogan es un guerrero — susurró Nimrod entretanto con respeto. — ¿Yo también me convertiré en uno, mamá?


    Eso casi le rompió el corazón, pero ella no podía alimentarlo con sueños sin esperanza.


    — No, hijo mío. Lo único que podemos hacer es mantener un perfil bajo, como siempre.
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    Capítulo 3


     


    Rogan


     


    En cuanto salió por la puerta, golpeó su puño contra la pared. ¡Todo el asunto apestaba como una broma de mal gusto! Sonaba plausible, pero no lo era. Él había visitado en secreto la sucursal de Asterum durante la noche. Además, había elegido deliberadamente una que funcionaba de forma totalmente automática. Nadie podría haber manipulado sus datos. 


    Por lo tanto, el error tuvo que haber venido por parte de ella. Sin embargo, y ni siquiera sabía por qué, no creía que su esposa fuera capaz de realizar semejante fraude. Nadie era más capaz que él para juzgar la insidia y la falsa amabilidad. Muchas personas de la corte le hacían peticiones porque él contaba con la atención del Emperador. Pero él nunca hacía favores. Si alguien quería algo, tenía que esforzarse para conseguirlo.


    Sin embargo, vigilaba de cerca a los peticionarios. Algunos tomaban en consideración su insinuación y se hacían cargo de sus propios asuntos. Confiaba un poco más en ellos. Mientras que otros juntaban sus cabezas susurrando y mirándolo con recelo cuando creían que él no se daba cuenta. Con los años, él había aprendido a leer entre líneas y a distinguir las miradas ofendidas, vengativas u hostiles de las inofensivas. 


    En todo caso, Yamara no revelaba nada de eso. Parecía estar impulsada únicamente por la intención de no llamar la atención a toda costa. Desgraciadamente, ésa era una de las cualidades que él no apreciaba en absoluto, y que no necesitaba. Alguien que se comportaba de forma tan sumisa debía tener algún secreto guardado.


    Además, su aspecto no le atraía tanto. Ella era demasiado pequeña, demasiado regordeta, vestía con demasiada sencillez, su color de cabello era demasiado opaco; en cierto modo… demasiado poco de todo. Solo sus rizos le habían parecido encantadores. A pesar de su exagerada reserva, le daban a Yamara una apariencia de alegría desbordante que ni él mismo conocía.


    Le resultaba sorprendentemente difícil formar una imagen mental de ella. Después de todo, tenía dos hijos de ascendencia claramente terekosiana, lo que probablemente sugería un estilo de vida relajado. Por otra parte, este hecho no proporcionaba argumentos suficientes para hacer críticas precipitadas. Dos preguntas le inquietaban principalmente. ¿Qué terekosiano se divertía de forma tan frívola en otros planetas? ¿O acaso Yamara solo ocultaba su depravación tras ese comportamiento sumiso? 


    Al final, no importaba si obtenía una respuesta o no. Ahora ella era su esposa, y lo más probable era que no le daría a su casa el prestigio que él esperaba. Con su nueva esposa, él había querido matar a dos pájaros de un tiro.


    Por un lado, necesitaba eliminar urgentemente los efectos del Urukaan. Era un simple hecho que solo la unión sexual con una mujer calmaría su mente. Si atendía las explicaciones de Degard, se enfrentaría a algunas otras molestias. Él no podía permitirse eso. Como Primer Guardián de la Puerta, tenía que estar alerta en todo momento y mantener la cabeza fría. ¡No se podía imaginar que de repente tuviera uno de esos ataques de ira descritos en la sala del trono! El Emperador lo despediría inmediatamente. Aparte de eso, se convertiría en el hazmerreír de medio planeta.


    El segundo efecto positivo que se había prometido era la consolidación de su posición en los círculos sociales. En algún momento, todos esperaban que él hiciera recepciones o al menos pequeñas fiestas para las personalidades de alto rango. Sin embargo, éste era el trabajo de la esposa. No podía permitirse el lujo de llevar una vida reservada, como la que llevaba el Primus. La familia de Degard ya era muy respetada, mientras que él tenía que ganarse primero su estatus. ¿Cómo se suponía que iba a hacerlo con esta mujercita y dos niños ajenos? Él ya estaba perdiendo las esperanzas.


    A veces estaba tan cansado de tener que abrirse paso solo dondequiera que fuera. Había sido así durante años, comenzando con su decisión de ingresar a la academia militar. Todos los miembros jóvenes de la casta guerrera terekosiana pasaban por este entrenamiento antes de emprender una carrera militar o civil. Los estatutos de la academia no prohibían la admisión de un miembro de la casta obrera. Tan solo eso le había costado una docena de intentos antes de que el oficial encargado de evaluar a los nuevos cadetes realmente reconociera esta regla.


    Él no había podido contar con el apoyo de sus padres.


    — Yo soy un herrero y tú también lo serás. Tus hijos trabajarán en la fragua. ¿Por qué no puedes aceptar ese destino?


    En aquel entonces, había notado lo profundamente decepcionado que se había sentido su padre. Probablemente había pensado que su hijo consideraba que ser miembro de la casta obrera era humillante. Solo que esa nunca había sido su motivación. Él simplemente no se veía a sí mismo martilleando sobre el metal, hasta convertirlo en una hermosa espada. En su interior ardía un fuego, el afán de hacer grandes cosas, y de ayudar a guiar el destino del planeta.


    Todos sus familiares lo habían acusado de ser arrogante y demasiado ambicioso. Por otro lado, los reclutas de la academia se habían reído de él a menudo. Nadie creía en su éxito, y él solo había podido convencer a los demás de lo contrario al aprender más, entrenar más y siempre hacer considerablemente más de lo que se le exigía. Su incansable afán por la superación le había valido la reputación de ser un solitario apasionado. Él no había hecho amistades porque no tenía tiempo y, en parte, porque nunca se había sentido digno de tratar de igual a igual al descendiente de una familia de guerreros de larga tradición. Si fuera sincero, seguía sintiéndose así, y compensaba ese sentimiento con trabajo y la obsesión por el deber. Ya no podía ascender más. Sin embargo, a menudo lo atormentaba el temor de seguir siendo insuficiente. Y sí, también había querido contrarrestar eso con una mujer guapa y ambiciosa.


    Como el día estaba llegando a su fin y ningún deber lo requería, se paseó por los jardines. Tenía que reflexionar sobre cómo debía organizarse ahora. Por desgracia, no tenía demasiadas opciones. Estaba fuera de discusión pedir al Emperador que disolviera el matrimonio. Entonces tendría que demostrar la incompetencia de su esposa o acusar a Asterum de haberlo engañado. Sin embargo, el hecho de tener que demostrar que alguien lo había engañado pesaba aún más. Prefirió no hacerlo, porque semejante error podía convertirse fácilmente en un problema para él. Tenía que haber una forma más sensata, pero ¿cuál?


    Él se pellizcó el puente de la nariz, exasperado, y se dejó caer en un banco. Todo este embrollo le estaba golpeando como una patada en el estómago y ya sentía una oleada de ira. 


    Mientras intentaba calmarla con respiraciones lentas y constantes, escuchó risitas detrás de un arbusto.


    — ¡Oh, no, Vidok, no podemos hacer eso!


    Una mujer salió corriendo detrás del arbusto y se echó el tirante del vestido por encima del hombro. Con la cara enrojecida, ella corrió hacia la entrada lateral del palacio.


    Rogan puso los ojos en blanco, asqueado, cuando Vidok Kantes De Ter también se asomó a la luz de un farol, relamiéndose de forma lasciva. Este tipo era una deshonra para su clan y un reconocido mujeriego. Había despilfarrado casi por completo la fortuna de su padre con sus escapadas y se mantenía a flote vendiendo piedras preciosas de mala calidad. Le gustaba deambular por la corte, probablemente en busca de una viuda rica que se dejara engañar por sus halagos.


    Le hubiera gustado evitar una conversación con este adulador, pero por desgracia ya era demasiado tarde para echarse atrás. 


    Vidok lo vio sentado y extendió alegremente los brazos.


    — ¡Rogan Salar De Ter! ¡Qué placer encontrarme al Primer Guardián de la Puerta fuera de los muros del palacio!


    Espontáneamente, él se sentó a su lado. — Llevo semanas intentando tener una conversación contigo. Pero me dijeron que estabas muy ocupado. Puedo preguntar con qué. 


    — ¡No puedes! Solo le debo una explicación acerca de mis actividades al Terek-Sar.


    — ¡Por supuesto, por supuesto! Ya que nos encontramos aquí por casualidad y en un ambiente relajado, te plantearé mi petición de manera informal.


    Tenía ganas de golpear a Vidok en la cara. Él había pospuesto deliberadamente una y otra vez un encuentro con él. El tipo definitivamente no tenía nada que decir que le interesara. Él tampoco lo soportaba. Lo mejor era dejarlo parlotear y acabar de una vez con el asunto. De lo contrario, tal vez prevalecería su propensión momentánea por las reacciones violentas y provocaría una pelea.


    — Bien, ¿qué quieres?


    — Ah, pues. — Vidok le sonrió forzadamente. — Está el molesto asunto de mis deudas fiscales.


    ¡Como si no supiera nada al respecto! Vidok estaba muy atrasado, si es que siquiera lo había hecho, en el cumplimiento de sus obligaciones financieras con el presupuesto del Estado.


    — No se me ocurre cómo podría ayudarte. ¿Quieres que te preste algunas credi unidades?


    — Bueno, yo nunca… 


    Su interlocutor abrió los ojos de golpe, consternado. — Esperaba que dejaras pasar alguno que otro cargamento por los pasadizos sin registrar. Eso me daría la oportunidad de recuperarme y así podría pagar mis deudas. Podría darte una pequeña parte de las ganancias de esas ventas. Después de todo —Vidok le dio a su voz un tono excesivamente importante— al Imperio le convendría que yo volviera a ser solvente.


    Podría envolver su petición con las frases más bonitas posibles, pero al final Vidok solo quería una cosa. Si sus transportes no se registraban, no tendría que pagar impuestos por ellos. Incluso si él mismo aceptara sobornos, este sinvergüenza nunca llegaría a pagar sus deudas. Oficialmente, él no registraba ganancias, por lo que seguía siendo insolvente. Además, tendría al Primer Guardián de la Puerta en sus codiciosas garras para siempre. ¿Acaso pensaba que él tenía un retraso mental?


    — Bueno, supongo que podría hacerlo.


    En los ojos de Vidok brilló un destello de codicia.


    — ¡Pero no lo haré! 


    En un abrir y cerrar de ojos, tomó al comerciante por las solapas de su chaleco. — ¿Por quién me tomas? ¿Un imbécil? ¡No me dejaré comprar ni engañar para serle desleal al Terek-Sar! ¡Será mejor que lo recuerdes! ¡Si te preocupa el dinero, haz lo que cualquier otra persona haría! ¡Pídele al Emperador que lo aplace, vive modestamente y trabaja duro!


    A punto de estallar, él empujó al tipo hipócrita del banco. — ¡Y ahora lárgate!


    Vidok se alisó el chaleco con deliberada lentitud. — ¡Más vale que no te creas tanto! ¡Después de todo, no somos tan diferentes!


    Con los puños cerrados, ahora él también se levantó de un salto. Tenía muchas ganas de quitarle esa sonrisa maliciosa de la cara. Pero Vidok ni siquiera tenía el coraje suficiente para un duelo en público. En lugar de eso, él se dio la vuelta y salió corriendo a toda prisa.


    Rogan lo siguió con la mirada, jadeando, antes de volver a sentarse. ¡Después de todo, no somos tan diferentes! ¡Vidok seguramente había bebido más de la cuenta! Si se refería a su pertenencia a la casta guerrera, estaba muy equivocado. ¡Este gusano no merecía ser llamado guerrero!


    Poco a poco, empezó a palpitarle la cabeza. ¡Este día solo era apto para tirarlo a la basura! ¡Primero esa dudosa caja, luego una mujer totalmente inadecuada con hijos, su padre había mentido sobre su concepción y ahora el intento barato de Vidok de llevarlo hacia la corrupción! Tal vez su renombre se estaba desplomando. 


    Nunca había deseado tanto a una mujer para distraerse de alguna manera. Él era consciente de que este deseo surgía de su estado actual, puramente biológico. Sin embargo, difícilmente podía reprimirlo solo con su fuerza de voluntad. A pesar de todo, quería intentarlo, ya que su esposa no despertaba en él ningún deseo erótico, y se abstendría de divertirse salvajemente detrás de unos arbustos. Eso también podría llegar a corromperlo.


    Durante un breve instante, consideró la idea de pasar la noche en el banco. Sin embargo, seguramente se correría la voz rápidamente si los jardineros lo encontraran acurrucado y tieso en aquel rincón por la mañana. Se preguntarían si el Primer Guardián de la Puerta era sonámbulo o si había estado borracho.


    Él resopló cínicamente. ¡Claro, eso les vendría muy bien a los envidiosos! Él prefería tragarse la bala y hacer frente a sus nuevas circunstancias domésticas. Al final, de cualquier modo, tendría que aprender a lidiar con ello. 


    Mientras las palpitaciones y las punzadas detrás de su frente aumentaban hasta convertirse en un dolor casi insoportable, caminó con paso firme hacia sus aposentos. Inmediatamente echó un vistazo crítico a su cuarto de trabajo, pero no se encontró con ningún caos. Luego se asomó a la habitación contigua, donde vio el casco inclinado sobre el soporte de su armadura. Refunfuñando para sí mismo, lo acomodó.


    Cuando se dio la vuelta, él respiró profundamente. 


    No es que se haya olvidado de su esposa, pero ella se había acercado sigilosamente como un fantasma.


    — ¡Bienvenido a casa, esposo mío! 


    Su voz era tan suave y baja, lo cual inesperadamente le resultó muy agradable. Sin embargo, eso no calmó el martilleo en su cabeza. Poco a poco tuvo la sensación de que las venas de sus sienes estaban a punto de estallar. 


    Inconscientemente, apretó los dedos contra ellas.


    — ¿Te duele la cabeza, esposo mío?


    — Hmpf.


    — Entonces yo te aliviaré. 


    Ella señaló un sillón y, extrañamente, sus pies lo llevaron allí como si tuvieran voluntad propia. Cuando se dejó caer en éste, ella se colocó detrás de él y apretó su cabeza contra su pecho. Sus senos eran tan suaves como una almohada. Él cerró los ojos de manera placentera y tarareó inconscientemente. 


    De repente, ella empezó a masajearle las sienes. A veces con suavidad, a veces con más fuerza, ella se ocupó hábilmente de su cuello, le acarició las cejas con los pulgares y masajeó suavemente la zona próxima a sus protuberancias óseas. Poco a poco, el dolor fue disminuyendo, dando paso a una agradable sensación de cosquilleo en el cuero cabelludo. 


    Él nunca se había sentido tan relajado. — Mhm, ¿dónde aprendiste a hacer eso? 


    Él no podía verla, pero ella tragó saliva con dificultad.


    — Uno de los deberes de una esposa es brindar descanso a su esposo después de un largo día. ¿Ya te sientes mejor?


    — No, ni un poco.


    Él apretó su cabeza un poco más fuerte contra sus pechos. Yamara no respondió, sino que continuó con el masaje. Él disfrutó mucho de este tratamiento y podría haberlo disfrutado durante horas. Por desgracia, sus habilidades de actuación probablemente no eran nada del otro mundo, porque ella inmediatamente dejó de hacer lo que estaba haciendo y se arrodilló a sus pies.


    Rápidamente abrió las hebillas de sus botas y se las quitó. La decepción se apoderó de él, pero para entonces ella ya le estaba clavando los dedos en la planta del pie izquierdo. En un abrir y cerrar de ojos, volvió a hundirse contra el respaldo del sillón. ¡Eso era simplemente sensacional! Con cada centímetro cuadrado que ella masajeaba, un músculo tenso, de los cuales parecía haber muchos, se aflojaba en alguna parte de su cuerpo. Incluso sus nerviosos acalambrados cedieron ante su tacto.


    Con un ojo, él la miró de reojo. Sacarle las botas y luego masajearle los pies tenía que ser, en cierto modo, humillante. No conocía a ninguna mujer terekosiana que haría algo así por su esposo. De repente, él se sintió como un déspota que obligaba a los demás a someterse. Rápidamente puso los pies en el suelo.


    Yamara lo miró, asustada. — Lo siento. ¿Te he lastimado? 


    — No, todo lo contrario.


    Él se levantó del sillón, con los músculos tan suaves como la mantequilla. 


    Inesperadamente consumido por la sospecha, él frunció el ceño. — ¿Por qué haces esto, eh?


    Ella bajó la cabeza y cruzó las manos detrás de la espalda. — Eres mi esposo. Debo hacer lo que sea para complacerte, todo lo que tú me pidas.


    — ¿Debes hacerlo? 


    — Por supuesto.


    Yamara lo miró con sus ojos grises, insegura, como si ella no entendiera por qué él dudaba al respecto. Una vez más lo asaltó la duda de qué haría con una mujer que, al parecer, era incapaz de tomar decisiones por cuenta propia. Aun así, todavía desconfiaba un poco de ella. No todos los engaños eran reconocibles a primera vista, y tal vez ella solo fingía estar absolutamente entregada a él. 


    — Bien. ¡Entonces quítate la ropa! Tengo ganas de montar.


    Su rostro quedó completamente pálido, pero aun así se echó el vestido por encima de la cabeza.


    — Sí, esposo mío. 


    Entonces se quedó allí parada, desnuda, mirando más allá de él. Sus brazos se movían como si tratara de ocultar con ellos sus grandes pechos y sus redondas caderas. Rogan se quedó mirando sus voluptuosas curvas, perplejo. Y entonces sucedió algo que había pensado que siempre sería capaz de mantener bajo control, especialmente en una situación como ésta. Las glándulas de Hedur en su abdomen empezaron a bombear sangre y semen en sus sacos testiculares con una fuerza inesperada. En un abrir y cerrar de ojos, su miembro se apretó con fuerza contra sus pantalones.


    Todavía no podía creer lo que le estaba pasando cuando, de repente, sonó una débil vocecita.


    — ¡Mamá, tengo sed!


    Los ojos de Yamara miraron asustados de un lado a otro entre la puerta y él. 


    En ese momento, él sintió como si alguien le hubiera echado una cubeta de agua helada sobre la cabeza.


    — ¡Vete! — dijo él. 


    Ella recogió su vestido del suelo y salió corriendo.


    Profundamente frustrado, él se frotó la nuca. ¡Maldición! ¿Qué demonios le estaba pasando?
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    Capítulo 4


     


    Yamara


     


    Su corazón latía con fuerza. Eso había estado cerca, casi había tenido que cumplir su voluntad. El sexo formaba parte del matrimonio, y ella sabía desde el principio que tendría que darle todo lo que él le pidiera. No había forma de evitarlo, pero sobreviviría a sus acercamientos al igual que lo había hecho con el otro rufián. De todos modos, por el bien de sus hijos, no podía permitirse ninguna debilidad ni contradecir a Rogan. 


    Se había mostrado indiferente mientras acariciaba las cabezas de Nimrod y Nimira. Afortunadamente, se habían portado bien y no habían entrado corriendo mientras ella se desnudaba delante de su esposo. Le dio crédito a Rogan por haberla dejado ir. Sin embargo, seguramente no tendría consideración con los gemelos una segunda vez. Por fortuna, los dos ya habían aprendido a permanecer en segundo plano. Ella les había enseñado desde el principio a no aparecer cuando su padre le estuviera lanzando insultos. Ahora tenían que aprender a comportarse de la misma manera cuando Rogan exigiera la presencia de su esposa. No, lo más seguro era que lo evitaran permanentemente.


    — ¿Tienes algo para beber, mamá? 


    Hace un rato, ella había echado un vistazo a su alrededor o, mejor dicho, solo se había asomado cautelosamente por las puertas. Y cuando lo hizo, no había descubierto gran cosa. En general, las habitaciones parecían escasamente amuebladas para tratarse de un hombre tan importante. Su padre solo les había concedido a ella y a los gemelos una habitación sencilla, pero, en cambio él mismo prefería todos los lujos; camas mullidas, alfombras preciosas, última tecnología en comunicaciones, comida exquisita, ropa hecha a medida. Ella podría continuar con la lista indefinidamente. Por ello, el estilo casi ascético de Rogan la sorprendió. Sin duda, la armadura y las numerosas espadas representaban una fortuna, pero por lo demás las habitaciones no irradiaban ninguna atmósfera hogareña. 


    Solo el cuarto de trabajo mostraba un poco de su carácter, pero en realidad no había nada allí. Aparte del sillón y una mesita con un cristal de comunicación, solo había estanterías que llegaban hasta el techo, llenas de todo tipo de objetos, desde libros antiguos hasta los más modernos cristales de almacenamiento de datos. Meticulosamente ordenados, uno podía sacar cualquier registro deseado con un simple movimiento de la muñeca. Como ella misma se había encargado de cuidar los libros de su padre, sabía cuánto tiempo podía ahorrarse si las listas de mercancías estaban ordenadas. Por supuesto, su padre siempre la había incitado a falsificar un poco algunos registros para engañar a los recaudadores de impuestos. Todos los años había tenido miedo de los controles porque, en caso de alguna emergencia, su padre la habría señalado a ella con el dedo. Ella estaba convencida por el momento sin ninguna razón, de que Rogan no era propenso a los engaños. Su esposo no desprendía el más mínimo indicio de maldad. Básicamente, solo irradiaba frialdad. 


    Incluso cuando había dicho que quería montarla, no había sonado lujurioso en lo más mínimo. 


    — ¿Mamá?


    Entretanto, Nimira tiraba de su falda con impaciencia. 


    Internamente, ella se dio una palmada en la frente. Los niños necesitaban comer y beber, solo que ella no había encontrado una cocina. ¿Acaso su esposo no necesitaba comida? Ella no tenía otra opción. Tenía que pedírselo, y con solo pensarlo se le congelaron los dedos. En casa, normalmente se las había arreglado para conseguir lo suficiente para los gemelos de la comida que cocinaba para su padre y sus socios comerciales. Sin embargo, si su padre la descubría haciéndolo, la regañaría por su prodigalidad o tiraría la comida por la ventana con una sonrisa. En Hatussa, las mujeres pasaban su vida bajo el control de un hombre, ya sea del padre o del esposo. No tenían derechos, pero ella sabía que muchas mujeres dirigían la casa, ayudaban en los negocios o tomaban decisiones sobre asuntos familiares menores. Ella esperaba que Rogan al menos la dejara usar la cocina.


    De puntillas, ella regresó al cuarto de trabajo, donde su esposo estaba sentado nuevamente en el sillón. Él parecía estar dormido y pensó que era mejor no molestarlo. 


    Justo cuando ella estaba a punto de darse la vuelta y retirarse, él abrió los ojos.


    — ¡Cielos, mujer! ¡No te me acerques así!


    Inmediatamente se quedó paralizada e incluso contuvo la respiración, antes de soltar la única respuesta que podría evitar el desastre que se avecinaba.


    — ¡Lo siento, señor! Me iré inmediatamente.


    — ¡Y no te disculpes todo el tiempo! ¿Qué quieres?


    Él se levantó, y a ella se le hizo un nudo en el estómago. Pero todo fue en vano. Porque dejar una pregunta sin respuesta nunca acabaría bien. 


    — Yo… yo necesito… 


    Ante su mirada, ella volvió a quedarse sin palabras. 


    Ella masajeó sus manos y miró la punta de sus zapatos.


    — ¿Sí?


    — Algo de comida… para los niños, no para mí, señor.


    Rogan se levantó de su silla de un salto. 


    Por precaución, ella retrocedió dos pasos.


    — ¿Por qué no lo dijiste antes?


    — Porque… porque no quiero causarte ninguna molestia, esposo mío.


    — ¡Ts! 


    Sacudiendo la cabeza, él salió corriendo. Tal vez ella lo había irritado. Probablemente estaba afuera pensando en un castigo apropiado, así que ella se quedó parada en el lugar, temblando, aunque decidida, para que él no descargara su ira sobre los niños.


    Pero ni cinco minutos después, la puerta se abrió. 


    Un hombre vestido de blanco llevó una bandeja al interior y sonrió amablemente.


    — El Primer Guardián de la Puerta me envió. Traigo la cena.


    El hombre se dirigió directamente a la habitación contigua, obviamente no era la primera vez. 


    Él colocó la bandeja sobre una mesa. — ¡Buen provecho! Si necesitan algo más, estaré esperando frente a la puerta.


    ¿Algo más? Ella se había acercado por detrás y se había quedado maravillada con lo que les habían traído. Esa cantidad era suficiente para varios días.


    — ¿De dónde ha salido todo esto? — se le escapó por curiosidad.


    — ¡De la cocina del palacio, por supuesto! Después de todo, el Primer Guardián de la Puerta y sus invitados tienen derecho a todos los servicios del personal.


    — Oh, bueno. ¡Muchas gracias!


    Boquiabierta, ella observó cómo el hombre le hacía una ligera reverencia antes de marcharse.


    Así que Rogan los consideraba sus «invitados». Aunque sintió una pequeña punzada de disgusto, la dejó de lado en el mismo momento como algo irrelevante. Él podía llamarlos como quisiera, siempre y cuando los niños pudieran servirse como es debido.


    — ¡Nimira, Nimrod! ¡Vengan a comer! — gritó ella con fuerza, solo para taparse la boca inmediatamente después. 


    Pero nadie la había escuchado, así que soltó una risita tonta y añadió un poco más fuerte. 


    — ¡Ahora mismo! 


    Los dos se acercaron corriendo, como si hubieran sentido que el candado de su prisión se había aflojado por un segundo.


    — ¡Wow!


    Nimrod, con los ojos abiertos de par en par, tomó un muslo de pollo y Nimira una porción de tarta.


    — ¡Eso está muy mal!


    Riendo, ella amenazó con el dedo y los gemelos se sentaron obedientemente. 


    Las circunstancias de sus vidas nunca habían sido ideales, pero eso no significaba que sus hijos pudieran comportarse de la misma manera.


    Colocó los cubiertos en sus respectivos lugares, antes de servirles las porciones adecuadas en los platos y servirse ella misma. Apenas habían comenzado a disfrutar de su comida cuando sonó la puerta. Involuntariamente, sus dedos se apretaron alrededor del tenedor. Por desgracia, el ambiente relajado había terminado, porque Rogan se sentó con ellos. Sin decir una sola palabra, tomó algo de comida y empezó a comer.


    Yamara se esforzaba por engullir cada bocado, mientras él lanzaba miradas escépticas a los gemelos, quienes todavía manejaban con cierta torpeza los cuchillos y tenedores. Luego él tomó un enorme pedazo de pastel. Nimrod lo observó atentamente y, para su horror, él comenzó a remedar a su esposo. Se metió trozos exageradamente grandes a la boca, untando su cara con ellos hasta las orejas.


    Furtivamente, ella miró a su esposo, quien comía cada vez más rápido, sin perder de vista a su hijo. Los dos parecían estar compitiendo, y ella no podía permitir tales modales en la mesa. Cuando su esposo la miró brevemente, ella sacudió la cabeza con reproche, aunque inconscientemente. Luego, ella estiró el brazo sobre la mesa y apretó la mano de Nimrod hacia abajo.


    El pequeño sonrió ampliamente y Nimira soltó una risita mientras señalaba la escasa barba de Rogan. Ella le dirigió una mirada rápida y también tuvo que soltar una risita, porque un poco de crema había quedado atrapada en su barba negra. Tomó una servilleta y lo limpió. En ese momento, la mirada de sus ojos negros la afectó con toda su fuerza.


    Sus movimientos se ralentizaron, sus dedos arrugaron el paño. Rápidamente, ella bajó la mirada. ¿Estaba equivocada o las comisuras de sus labios se movieron divertidos? No, ella se lo había imaginado, porque él empujó su silla hacia atrás de forma estrepitosa. 


    Mientras ella volvía a meter la cabeza entre los hombros, él gruñó.


    — Tú encárgate de su educación, y estaré satisfecho.


    Luego simplemente se fue, pero siguió gruñéndole por encima del hombro. — Pueden dormir en mi cama, yo me alojaré en otro lugar.


    ¿Él aún no reclamaría sus derechos conyugales? Eso debería aliviarla pero, por otro lado, podría ser contraproducente. Tal vez mañana le pasarían la factura. Ella se levantó rápidamente. Sin embargo, su llamada «¡Pero, esposo mío!» rebotó sin ser escuchada en la puerta ya cerrada.


     


     


    ***


     


     


    A la mañana siguiente, ella se despertó en la amplia cama. Su cabeza descansaba sobre una almohada elaboradamente bordada. Los gemelos yacían a su lado, con los miembros extendidos, todavía soñando. Por un breve momento, ella sintió como si estuviera en el paraíso. 


    Suspirando, ella rodó sobre su costado y presionó su nariz contra la funda. El olor le hizo cosquillas en la nariz de forma embriagadora, limpia y fresca, con un toque de espíritu misterioso que, sorprendentemente, ella no consideró una amenaza. Si alguien le preguntara, ella describiría el aroma como algo auténticamente masculino. En realidad, no sabía en absoluto cómo debería oler un hombre de verdad, pero sintió que su primera intuición era correcta.


    Además, hacía años que no dormía tan bien, en concreto desde la noche en que había tenido que estar a disposición del terekosiano. Pero, en aquel entonces, no había tenido que acostarse en su cama totalmente desprevenida. Como todas las chicas, ella había recibido cierta educación, pero no en una escuela como los chicos, sino a través de una interfaz holográfica. Ella sabía leer, escribir y calcular. Por lo demás, las clases habían estado orientadas a los deberes de una mujer, y por esa razón ella estaba bien informada.


    Avergonzada, ella se mordió el labio inferior. ¡Pero no por eso! Porque para entonces, ya se había llevado a cabo la unión entre el hombre y la mujer. En secreto y de forma totalmente voluntaria, ella se había entregado a un proveedor. Desde que había muerto su madre, había estado tan desesperada por un poco de afecto que realmente había creído que el joven la amaba. Sin embargo, después de eso, él se había reído de ella. Ella solo había sido un pasatiempo y ni siquiera uno particularmente placentero. Hasta el día de hoy, ella no entendía qué había querido decir con eso. Su padre probablemente la habría matado a golpes si hubiera notado algo.


    Hasta el día de hoy, todavía sufría por el conflicto mental. Por un lado, el padre había sacrificado su supuesta virginidad aún intacta por su codicia. Ella no había sentido ningún dolor, pero nunca había sido capaz de olvidar ese sentimiento de ser entregada y utilizada. Sin embargo, la otra cara de la moneda mostraba a una hija desobediente e inmoral que se había acostado con un tipo por estupidez. ¿No merecía ser castigada por ello? Nadie jamás le respondería esa pregunta, porque no había nadie con quien pudiera hablar al respecto. 


    De repente, le molestaron sus cavilaciones. No tenía ningún sentido lamentar el pasado. Tal vez vivir aquí era su oportunidad para cerrar las viejas heridas. A Rogan no le gustaban ni ella ni los gemelos, pero ¿y si ella se negara? La cruel mano de su padre ya no se cernía sobre ella y, además, él siempre le recordaba lo molesta, inútil y costosa que era. Si quería evitar lo mismo con Rogan, tenía que serle útil. ¿Pero cómo? ¿Qué necesitaba él? Al parecer, le molestaba cuando ella hacía exactamente lo que se esperaba de una esposa hatussana.  


    Sin vacilar, ella sacó las piernas por el borde de la cama y caminó descalza a tientas hasta el cuarto de trabajo. El cristal de comunicación podría ayudarla, ya que también se utilizaba como fuente de información. 


    Ella deslizó la mano sobre la piedra opaca y, con un ligero parpadeo, se encendió.


    — Acceda al banco de conocimientos, por favor — susurró ella, todavía con inseguridad, ya que en circunstancias normales a las mujeres se les negaba el acceso.


    — ¡Haga su pregunta!


    — ¿Deberes del Primer Guardián de la Puerta? 


    — Primer Guardián de la Puerta — dijo la voz de la computadora. — La mano derecha del Emperador, actualmente ocupado por Rogan Salar De Ter, Maestro de la Espada. Supervisa el tráfico entre los mundos, protege los pasadizos de Saxum en todo el sistema, asesora al Terek-Sar en todos los asuntos contenciosos, es el responsable de recaudar los impuestos de los transportes de mercancías, así como de los beneficios de las ventas…


    Ella escuchó atentamente, pero perdió la atención al cabo de tres minutos. En su opinión, la lista de deberes era suficiente para cinco hombres, y ella era incapaz de apoyar a su esposo con ninguno de ellos. Su entusiasmo se desvaneció nuevamente. Con un gesto desanimado de la mano, ella apagó el cristal. 


    A punto de abandonar su intento aparentemente fallido, de repente se le ocurrió una nueva idea. 


    Volvió a pasar la mano sobre el cristal.


    — Deberes de una esposa terekosiana — exigió ella la información.


    — Desconocido. ¡Por favor, reformule su pregunta!


    ¡Que extraño!


    — ¿Cómo debe servir la mujer terekosiana a su esposo?


    — Desconocido. ¡Por favor, reformule su pregunta!


    — ¿Cuáles son los deberes de la esposa terekosiana?


    — Tradicionalmente y conforme a la ley, la esposa se encarga de dirigir toda la casa y de gestionar las finanzas. Ella elige la casa familiar, decide sobre el mobiliario y los empleados. En la sociedad, la conducta de la mujer es importante para la reputación del clan. Las mujeres suelen dirigir sus propios negocios y aportan las ganancias a la fortuna familiar.


    Casi se le salieron los ojos de las órbitas. ¡Imposible! Tenía que ser una broma de mal gusto y, aunque no lo fuera, ella nunca sería capaz de asumir tanta responsabilidad. 


    Riendo, ella se dejó caer en el sillón. — ¡Representar al clan! ¡Jaja! 


    Después de todo, ella casi se había desmayado cuando había tenido que ofrecer algo de beber a uno de los socios comerciales de su padre. No, no, lo mejor será contenerse y olvidarse su loca idea. Eso sonaba demasiado delicado para ella. Si continuaba siendo pasiva, probablemente no cometería ningún error fundamental.


    Un golpe en la puerta hizo que se estremeciera. Con su camiseta y los pies descalzos, realmente daría una mala imagen a su esposo, pero antes de que ella pudiera esconderse, un hombre y una mujer entraron en la habitación. 


    — ¡Buenos días!


    Ambos se inclinaron ligeramente y sonrieron con amabilidad.


    — ¡Lo siento! ¡Ya me iba! Ah, el Primer Guardián de la Puerta no está aquí.


    — Lo sabemos, Yamara Salar De Ter. Tu esposo nos envió para ayudarte con tus quehaceres.


    — ¿Quehaceres? ¿Cuáles?


    Ella se sintió terriblemente primitiva, pero los dos volvieron a sonreír comprensivamente.


    — Bueno, lo de siempre. Vestirse, arreglarse, cuidar a los niños. Primero desayunaremos y luego visitaremos algunos inmuebles. Tienes que elegir la nueva casa y contratar al personal adecuado.


    La mujer la ayudó a levantarse, mientras el hombre se apresuraba en marcharse oficiosamente.


    — Por cierto, mi nombre es Kescha y mi marido se llama Horvan. Sería un honor para nosotros poder trabajar para la casa del Primer Guardián de la Puerta. Pero, por supuesto, eso depende de ti. 


    ¿En serio? Ella no pudo pronunciar una palabra sensata en ese momento, tenía la boca completamente seca. Eso era exactamente lo que había querido evitar. Cada decisión que ella tomara sería un error garantizado. Ni siquiera sabía en qué basarse.


    — ¿Podemos empezar?


    Los ojos de Kescha la miraron con bondad. Ella no percibió lástima ni desprecio en ellos. 


    Tímidamente, ella le devolvió la sonrisa. — No lo sé. ¿Deberíamos?


    Kescha aplaudió con alegría. — ¡Por supuesto!


    Ella corrió al dormitorio y sacó a los gemelos de la cama. Yamara corrió tras ella, preocupada de que los pequeños se echaran a llorar al ver a los desconocidos. 


    Nada de eso ocurrió, pues Kescha había elegido las palabras adecuadas. — ¡Ustedes dos, linduras, vayan a desayunar! ¡Estoy segura de que la mesa les tiene reservada algunas exquisiteces!


    Los dos salieron corriendo y chillando, mientras Kescha hacía girar su viejo vestido entre los dedos. 


    Ella ya estaba preocupada de que la mujer hiciera comentarios despectivos al respecto.


    — Guardaremos esto como es debido, estoy segura de que el vestido significa mucho para ti. Pero es demasiado cálido para Um-Terek. Ya me tomé la libertad de traer una selección de vestidos más ligeros. 


    Le hubiera gustado abrazar a la mujer, porque nunca nadie le había dicho algo tan bonito. Si ella estaba mintiendo, al menos no lo había demostrado, y eso era suficiente para Yamara. Deprimida, tenía ganas de saber qué había motivado a Rogan para enviar a los dos ayudantes. ¿Qué precio tendría que pagar ella? 
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    Capítulo 5


     


    Rogan


     


    El sueño lo evitaba, o tal vez era al revés. La forma en que su vida privada estaba acaparando más atención de la que él podía aprobar lo irritaba.


    De repente, una débil vocecita lo fastidió desde lo más profundo de su mente.


    — ¿Por qué no? Después de todos estos años, seguramente tienes derecho a un poco de felicidad.


    — Pff. ¡Define felicidad!


    — Una esposa, hijos, alguien que te espere cuando llegues a casa.


    — ¡Bueno, ese era el plan!


    — ¡Mientes! Solo quieres mejorar tu imagen pública.


    — ¡Y qué! ¿No puedo tener ambas cosas? 


    — Por supuesto que puedes. 


    — ¡Pero con esa mujer y esos niños, eso no va a funcionar!


    — ¿Ah, sí? ¿Por qué no? 


    No le gustaba para nada el tono sutil de su segundo yo. 


    Él se rascó la barbilla, pero el diablillo de su cabeza no se quedó callado. 


    — ¡Hola! ¡Estoy hablando contigo!


    — Porque no corresponden a mi estatus social. ¡Entonces, ahí lo tienes!


    — ¡Miserable, arrogante…!


    El diablillo tosió indignado, ¿o había sido él mismo?


    — ¿Cómo puedes pensar eso? — continuó refunfuñando el atormentador. — ¡Recuerda de dónde vienes! ¡Nadie creía en ti! ¡Oh, miren, el obrero que quiere ser un guerrero! Tampoco dejaste que nadie se te acercara. ¡Sigue así y morirás solo! 


    Las espadas y los escudos en las paredes de la armería tintinearon suavemente. Él había elegido deliberadamente este escondite como refugio para pasar la noche. Si por casualidad un guardia lo encontrara, podría alegar fácilmente que solo estaba comprobando el estado del equipo. Aunque todas las armas del palacio estaban bajo la responsabilidad del Primus, era indudablemente una buena excusa.


    Ahora estaba sentado aquí, sobre una vieja manta, hablando consigo mismo. Era evidente que el Urukaan estaba tomando proporciones alarmantes, pues no había otra manera de explicar aquel disparate. Para empeorar las cosas, la imagen del cuerpo desnudo de su esposa lo había despistado totalmente. Le había llevado una eternidad luchar contra la tremenda erección que lo había invadido. Más tarde, también lo había pasado bien tonteando con el chico. Luego ella le había tocado para limpiarle la barba, y eso lo había vuelto a excitar inmensamente. Él solo podía culpar a su condición física por tales arrebatos.


    Normalmente no le importaban para nada las especulaciones. Todas las cosas tenían una explicación, se hacía un seguimiento y podía explicarse razonablemente. Por lo tanto, le parecía imposible que de repente le gustara esa mujer reservada y los dos niños francamente molestos. 


    Su teoría se contradecía con los comentarios que se había hecho a sí mismo. ¿Realmente solo quería mejorar su imagen? Tal vez se olvidaba de lo más importante, las apariencias y la realidad no necesariamente coincidían.


    Si lo pensaba más detenidamente, su subconsciente difícilmente lo alimentaría con falsedades. En Um-Terek, había una imagen clara de cómo debía comportarse un miembro de la casta obrera o de la casta guerrera, qué aspecto tenían, y qué rumbo tomaban. Por eso, todo el mundo había estado convencido desde el principio de que sus ambiciones estaban condenadas al fracaso. ¡Qué no habría hecho por un poco de apoyo positivo! ¿Y en qué lo había convertido eso? Era un guerrero que defendía su puesto él solo y, de vez en cuando, el miedo a decepcionar a su Terek-Sar todavía le preocupaba.


    Él se frotó las manos, cavilando, porque ésa era exactamente la sensación que lo invadió cuando pensó en el comportamiento de Yamara. Esa forma de andar por ahí, de disculparse constantemente y el hecho de que se dirigiera a él como si fuera su dueño solo demostraba una cosa, miedo. Si uno se sentía constantemente acosado por el miedo a causar disgustos, parecía lógico que la persona en cuestión hiciera todo lo posible por pasar desapercibida. Ella se comportaba de forma discreta, no expresaba ninguna opinión y obedecía todas las órdenes, una estrategia que él mismo nunca había seguido. Pero al final, los oficiales de la academia militar también le habían dado una oportunidad, solo una, pero no había necesitado más. En ese momento él solo estaba especulando, pero ella probablemente necesitaba lo mismo, una oportunidad.


    Sin perder el tiempo, se puso en pie de un salto. Las primeras luces del alba entraban por las altas ventanas de los pasillos, renovando su brío. El mayordomo del palacio ya estaría merodeando por algún sitio, cuidando que todo saliera perfecto en ese día como en cualquier otro. A él no se le escapaba ni una sola mota de polvo, ninguna comida preparada de manera descuidada, y conocía personalmente a cada uno de los miembros del personal del palacio.


    Finalmente vio al hombre flacucho con el monstruoso manojo de llaves en el cinturón frente a las altas puertas que conducían a la sala del trono. 


    Allí revisaba meticulosamente los relieves incrustados en busca de cualquier impureza. 


    — ¡Mayordomo! ¡Quisiera hablar contigo un segundo!


    El reservado señor del palacio pertenecía a la casta obrera y dirigía un ejército de criadas, cocineras y decenas de sirvientes, cuyos deberes Rogan desconocía por completo. Junto a él, el mayordomo era sin duda el que mayor conocimiento tenía de todas las actividades que se desarrollaban tras las puertas. Su discreción podía describirse como legendaria.


    — ¿En qué puedo servirle, Primer Guardián de la Puerta?


    Rogan apartó al anciano hacia un lado, porque no quería que los guardias de la sala del trono se enteraran de su petición.


    — Necesito a uno de los tuyos, mayordomo. Él o ella debe estar bien familiarizado con las costumbres de la casta guerrera, y no debe ser nada locuaz.


    Las cejas de su interlocutor se arquearon ligeramente. — Tendrá que ser un poco más específico. 


    — Es para mi nueva esposa, bueno, ella necesita ser orientada sobre lo que se espera de ella. Ella llegó a mi casa sin posesiones y también tiene dos hijos. Lo primero que ella debería hacer es elegir una casa para nosotros, ya que ahora no puedo seguir viviendo como un solterón en el palacio.


    — Ah, ahora lo entiendo. Bueno, eso no debería ser un problema. Tengo la pareja adecuada para eso. ¿Sus servicios correrán a cargo de la corte o los pagará usted mismo?


    Rogan sonrió con ironía.


    — No te preocupes — el mayordomo hizo un gesto despectivo. — Solo lo pregunto por costumbre. Por supuesto, lo pagará de su propio bolsillo.


    — Por supuesto. ¿Puedo confiar en tu silencio y en el de tu gente? No quiero que se difundan rumores tontos o que la gente hable mal de ella.


    Consternado, el mayordomo se llevó la mano al pecho. — Por supuesto. ¿Cómo podría siquiera suponer lo contrario?


    — Está bien. Solo lo pregunto por costumbre.


    Sorprendido por su broma, el mayordomo del palacio solo pudo emitir un pequeño resoplido.


    — Bueno, ambos hemos tenido nuestras experiencias — murmuró él después, poniendo los ojos en blanco. — Ahora bien, enviaré a esos dos a su casa.


    Tranquilizado por el momento, él se marchó. Esperaba que Yamara aceptara la ayuda y no se sintiera humillada por ello. Como último recurso y, en el peor de los casos, si ella escogía un domicilio completamente inadecuado, él… no podría hacer absolutamente nada al respecto. Según la ley, ese era parte del dominio de la esposa e incluso si ella no estuviera enterada de eso, él no estaba infringiendo ninguna regla. Además, se le ocurrió espontáneamente, que no sería el primer guerrero que tuviera que soportar alguna de las locas ideas de su esposa. Por el momento, decidió recibir su elección como una sorpresa y, por mucho que detestaba las sorpresas, ésta realmente la esperaba con ansias. 


    De repente, una sonrisa infantil torció sus labios y, en ese momento, sintió que ya había perdido suficiente tiempo con sus problemas personales. Después de todo, aún quedaba aquel molesto asunto de la caja. Por lo tanto, le pareció apropiado hacer una visita al pasadizo por donde ésta había llegado, o más bien su contenido.


    Como siempre, en la puerta había una multitud de gente entrando y saliendo, incluso a esa hora tan temprana. Innumerables mercancías se deslizaban fuera del pasadizo o eran empujadas adentro cada minuto. Los viajeros representaban la minoría; los habituales comerciantes de Hatussa, un larguirucho científico kentoniano que llevaba un maletín de muestras y un terekosiano que, por lo que él sabía, había adquirido una granja en Aton.


    Muchos guerreros se dedicaban a actividades civiles, ya que los conflictos violentos eran cosa del pasado. Sin embargo, en cada uno aún residía el viejo hábito y todos sabían cómo empuñar una espada. El honor y el deber determinaban la rutina diaria, al igual que una cantidad indispensable de entrenamiento de combate. No dudaba de que los guerreros tomarían las armas si el Terek-Sar los llamaba a defender el planeta.


    — ¡Primer Guardián de la Puerta!


    El trabajador que estaba distribuyendo las cajas que llegaban entre diferentes planeadores de transporte, interrumpió su trabajo.


    — Su visita es inesperada.


    — ¿Eso te molesta? ¿Necesitas arreglar algo rápidamente?


    Su ruda réplica no impactó demasiado al trabajador.


    — Por supuesto que no.


    — Es bueno saberlo. Cuénteme, ¿ha ocurrido algún otro incidente inusual?


    — No, señor. De haber sido así, le habríamos informado de inmediato.


    Él se limitó a asentir, y luego deambuló entre las mercancías empaquetadas.


    Después de asumir el cargo, él había sustituido a todo el personal de los pasadizos de Um-Terek. Sin embargo, llamar incompetente a su predecesor sería una mentira. Pero éste ya era un veterano guerrero. Quizá los años sin incidentes lo habían embotado, y un cierto descuido se había apoderado de él. O quizás la energía a veces desbordante del Emperador, lo había sacado de su rutina y lo había hecho sentirse abrumado. En cualquier caso, él había renunciado a su puesto casi con alegría.


    Callistan había ascendido al trono como Emperador después de su padre. A diferencia de él, era un hombre resuelto y muy abierto a nuevas cosas. Él mismo era el mejor ejemplo de ello. Si esa no fuera la actitud de su gobernante, probablemente nunca habría llegado tan lejos.


    En ese momento, sus labios se fruncieron ligeramente. Callistan había creado un nuevo escuadrón de guerreros líderes, y había elegido para ello a las mentes más ambiciosas e inteligentes, la mayoría de ellos de su misma edad. Rogan sabía muy bien cuál era el objetivo del Terek-Sar. Al no limitarse únicamente a seleccionar miembros de familias importantes, construía un círculo de seguidores absolutamente leales que velarían completamente por los intereses del Imperio. Él mismo era uno de ellos.


    Mientras cavilaba, vio de reojo al apuesto Vidok. Aparentemente, se paseaba sin motivo de un lado a otro frente a la entrada del pasadizo. Claramente estaba buscando puntos débiles, algún coladero por el cual pudiera pasar su mercancía de contrabando sin tener que depender de la buena voluntad de Rogan. Cuando él se percató de que estaba siendo observado, se esfumó. Sin embargo, antes de eso, le había lanzado una mirada llena de insidia y maldad. 


    Después de eso, Rogan se encogió de hombros con aburrimiento. Vidok podía hacer todas las insinuaciones que quisiera con los ojos. Pero no había nada con lo que pudiera amenazarlo.


    — A ése —él volvió a dirigirse al trabajador, señalando a Vidok— quiero que lo controlen especialmente a fondo. Cuidado con los fondos falsos, compartimentos ocultos o cosas por el estilo.


    — ¿Es una espina en su costado? ¿Deberíamos… tal vez ayudarlo un poco?


    Él frunció el ceño, enfadado, porque eso no era lo que había querido decir en absoluto. 


    Pero luego sonrió. — ¡No, para nada! Pero el tipo trató de sobornarme. Ahora debe estar buscando otras formas de sacar sus mercancías del planeta.


    La mueca divertida de su interlocutor lo decía todo. Esta gente era fiable, pero aun así quería vigilar a Vidok. Si de repente llegaba a tener cierta riqueza, desgraciadamente tendría que comprobar si la gente de la puerta se había dejado engañar de alguna manera por Vidok. Además, para estar seguro, les daría las mismas instrucciones a los demás miembros de los pasadizos de Um-Terek.


    Pero ahora ya había perdido demasiado tiempo. Yamara seguramente ya estaba haciendo el recorrido por la ciudad, y él necesitaba saber urgentemente si había alguna noticia sobre la repugnante papilla de la caja.


    Ya lo estaban esperando frente a la puerta de su alojamiento. Con gran sorpresa, él pudo reconocer a un empleado de la sección médico-técnica por sus pantalones morados. 


    Él aceleró el paso, pues ahora se moría de curiosidad.


    — ¿Usted es el Primer Guardián de la Puerta? ¡Solo hablaré con él!


    El asistente de laboratorio estaba totalmente alterado.


    — Sí, soy Rogan Salar De Ter. ¡Habla de una vez! ¿Qué han podido averiguar?


    — ¿Podemos entrar? No quiero hablar de esto aquí afuera.


    Abrió la puerta de un tirón, poniéndose muy nervioso. Ese maldito Urukaan le estaba haciendo perder el control cada vez con más frecuencia.


    — ¡Bueno, ahora estamos solos! 


    — La muestra que envió, la analizamos varias veces. Nos llevó un tiempo dar con la respuesta. Quiero decir, ¿a quién se le ocurriría algo así? Pensamos que era carne en descomposición de algún animal, una especie desconocida tal vez. Y entonces…


    Su paciencia se quebró. 


    Él tomó al asistente por el cuello, y a éste se le salieron los ojos de las órbitas del susto.


    — ¡Basta de balbuceos inútiles! ¿Qué es? 


    — Son los restos de un habitante del planeta Melvir.


    — ¿Qué?


    Inmediatamente soltó al hombre totalmente pálido. 


    Él sacó una hoja enrollada del bolsillo de su pantalón. — Sí, indudablemente. ¿Lo ve?


    Desenrolló la hoja y señaló una larga serie de números y letras, los cuales para Rogan no significaban nada.


    — Esto es claramente material genético de un melviriano, un hombre de aproximadamente cincuenta años. La alimentación, las condiciones climáticas y el entorno en general dejan ciertas pistas. A partir de estos datos pudimos determinar su origen. Por supuesto, queríamos saber por qué esto ya no es un hombre, sino… bueno, ya sabe. La condición del material podría sugerir que la persona en cuestión fue triturada de forma violenta, pero no es el caso. Más bien parece que lo hubieran descompuesto en sus moléculas y luego las hubieran vuelto a ensamblar de forma totalmente aleatoria. ¿Dónde obtuvo la muestra? ¿Hay más?


    Rogan quedó boquiabierto mirando al asistente de laboratorio. Rápidamente, volvió a levantar la mandíbula inferior. Él había ordenado que la caja fuera desechada de inmediato, ¿cómo podría haber imaginado que el contenido de ésta se trataba de restos mortales?


    — No, pero, no sé de qué otra forma decirlo, el melviriano salió de un pasadizo en ese estado.


    — ¡Ajá! Sí, bueno, eso es extremadamente extraño. Me temo que no puedo decir nada más al respecto.


    Extraño era todavía la paráfrasis más agradable. Más bien era alarmante.


    — Te lo agradezco. Por el momento, mantén el asunto de forma confidencial. Lo que sea que haya pasado, no quiero que circulen rumores descabellados.


    — Claro, básicamente no sé nada. 


    El hombre se despidió con una breve reverencia. Él se dejó caer en su silla y sus pensamientos comenzaron a divagar inmediatamente. Unos dedos fuertes masajeaban sus sienes y unas caderas magníficamente redondeadas bailaban ante sus ojos. ¡Ya basta! Él agitó la mano delante de su rostro.


    ¡Comencemos de nuevo desde el principio! Según esto, la muestra consistía en los elementos estructurales incorrectamente ensamblados de un melviriano. En el sentido más amplio, esto confirmaba la teoría sobre el funcionamiento de los pasadizos. La estructura molecular de la persona u del objeto que se transportaba se disolvía durante el viaje y se reconstruía al llegar al destino.


    Cada puerta tenía una signatura electromagnética individual que se controlaba. Con este conocimiento y los correspondientes dispositivos de selección, los pasadizos se convirtieron en una red de conexión única entre los planetas hace muchos cientos de años. Sin embargo, nadie estaba realmente interesado en saber cómo funcionaban los pasadizos por dentro. Los viajes funcionaban sin problemas, así que ¿por qué cuestionar su funcionamiento? Después de todo, él también utilizaba planeadores antigravitatorios y no tenía ni idea de qué tecnología los impulsaba. 


    Ahora, sin embargo, la situación era completamente distinta. Al parecer, al menos un pasadizo no estaba funcionando correctamente, ya sea el de Um-Terek o aquel al que el melviriano había accedido originalmente. ¿Cuál había sido la causa del accidente? Tal vez había algunas anomalías en la inmensidad del espacio, vientos solares quizás, o un meteorito había cruzado el pasadizo. Él tenía que llegar al fondo del problema. 


    Por lo tanto, por primera vez en su carrera, utilizaría toda la fuerza de su posición. 


    Él se levantó y encendió su cristal de comunicación. — Mensaje para las administraciones planetarias de todo el sistema. ¡Máximo nivel de urgencia!


    — Listo para grabar.


    — Habla el Primer Guardián de la Puerta, Rogan Salar De Ter. Para mañana, espero recibir información sobre sucesos inusuales de todos y cada uno de los pasadizos. Cualquier mínima anomalía debe ser reportada.


    — El mensaje ha sido enviado.


    Él sonrió irónicamente. Su petición causaría perplejidad en algunos de ellos, pues los Primeros Guardianes de la Puerta, por lo general, nunca entraban en contacto con los gobiernos. Aun así, tenían que obedecer su orden. Al contrario de lo que se podría pensar, él no solo controlaba los pasadizos de Um-Terek, sino toda la red del sistema solar. El Terek-Sar concedía a todos los mundos su autonomía, pero él era el gobernante de todos y, en días como este, necesitaban que se les recordara.


    Su siguiente objetivo lo llevó hasta el Emperador, quien estaba conversando con su Primus. Estaba cómodamente sentado en su trono, disfrutando del ambiente relajado. 


    Rogan se sintió como un aguafiestas, tal vez incluso sintió un poco de celos, mientras observaba algo sorprendido. 


    — ¡Ah, Rogan! Estábamos hablando de mis monturas. Seguro también tienes algo que aportar.


    Le hubiera encantado hablar de las cualidades de los wataks hirsutos. Los sementales eran una de las aficiones favoritas de Callistan. 


    — Desgraciadamente, vengo con noticias inquietantes.


    — ¿En serio? Te escucho.


    El Emperador se incorporó y, afortunadamente, no pareció disgustado por la interrupción, ciertamente inoportuna.


    Cuando concluyó su informe, Callistan se acarició la barbilla.


    — ¿Hasta ahora solo hubo un incidente? Aun así, estoy de acuerdo contigo. Necesitas indagar más al respecto. Como siempre, confío en tus habilidades de investigación.


    Él volvió a recostarse, relajado, y rascó la parte posterior del trono con un dedo.


    — Sin embargo, me pregunto —él le lanzó un guiño a Degard— si puedes pensar con claridad en tu estado.


    ¿Qué? Él apretó los puños y hubiera preferido salir corriendo, ofendido. Pero, por supuesto, eso sería infantil e indigno de él. Pero de alguna manera, sus emociones estaban cobrando vida propia. 


    Compungido, frunció el ceño en dirección al Primus.


    — ¡No te preocupes! Él no ha revelado nada. Yo también tengo ojos.


    Callistan se rio suavemente. — Espero que hayas encontrado una esposa.


    — Lo he hecho, su Alteza. Prestaré mis servicios normalmente sin ninguna limitación.


    — Bien, bien. Ansío conocer a tu elegida.


    ¡Maldición! Él iba a quedar en ridículo. Callistan tenía un gusto refinado para sus compañeras de cama. ¿Qué tenía él para mostrar? ¿Y por qué de repente le molestó su actitud despectiva hacia su esposa? 


     


     


     

  


  
    [image: ]


    Capítulo 6


     


    Yamara


     


    — ¿Qué te parece? ¿Quieres ver el interior?


    — ¡De ninguna manera! — se le escapó horrorizada al ver aquel bloque gris sin ningún encanto. 


    Inmediatamente después, ella se sonrojó y se miró los dedos de los pies.


    Ahora llevaba elegantes sandalias de color crema en lugar de esos zapatos de color indeterminado con suelas desgastadas. Kescha incluso había conseguido hacer un peinado recogido y elegante con sus rizos rebeldes, después de envolverla con un vestido nuevo. Yamara se sentía demasiado arreglada en aquella prenda de varias capas de tela fina, casi un poco indecorosa. El vestido carecía de mangas y tenía un escote pronunciado. Además, se recogía en los hombros con dos broches de plata y alrededor de la cintura con un cinturón ancho. Aunque Kescha le había asegurado que era un vestido normal de uso diario, ella todavía tenía miedo de ensuciarlo o incluso de estropearlo. Rogan le regañaría duramente, y a los niños también, ya que no habían tenido ninguna consideración con su nueva vestimenta. Sin embargo, Yamara decidió no reprimir a los gemelos al menos una vez. Hasta ahora, nunca habían tenido la oportunidad de retozar con tanta libertad.


    — Sí, tienes toda la razón. Esta casa es una abominación.


    Horvan los había estado paseando todo el día en un planeador. Había hecho que un empleado de servicio transfiriera al sistema de navegación todas las mansiones en venta de la capital, Quatan. Ya habían visitado una docena, pero a ella ninguna le había parecido adecuada. ¿Cómo podría? No conocía los gustos de Rogan en absoluto.


    — Hay una más en la lista — volvió a hablar Horvan. — Escuché que la casa es una joya.


    Ella se limitó a asentir, ya que Horvan solo pretendía ser amable. En realidad, seguramente él había recibido instrucciones y solo estaba fingiendo que la elección era suya.


    Sin embargo, en la última mansión, sus ojos se abrieron de par en par debido al entusiasmo. Si ella tuviera que decidir, no tendría que pensarlo dos veces. Esta casa era antigua, se notaba por el amplio acceso bordeado de árboles. Se remontaba a la época en que se utilizaban vehículos con ruedas. El jardín estaba bien cuidado y, aun así, no estaba diseñado con demasiada meticulosidad. En cada fachada había amplias terrazas, a las que se podía acceder a través de altas puertas dobles acristaladas. Desde allí, unas escaleras conducían al patio.


    — ¿Te gustaría ver el interior de esta casa?


    — Sí, me encantaría.


    Los ojos de Horvan brillaron de alegría. Ella no tenía ni idea de por qué, pero no iba a desperdiciar esta oportunidad. Nunca volvería a ver una joya como esta.


    — La mansión aún está habitada, nos anunciaré.


    Poco tiempo después, una anciana terekosiana abrió la puerta. 


    Se le notaban claramente los años, pero seguía teniendo un aspecto refinado.


    — ¡Es un honor! — dijo la dama bien arreglada con emoción. — ¡Eres la esposa del Primer Guardián de la Puerta! Pasa, por aquí.


    Horvan de repente había desaparecido, Kescha estaba afuera jugando con los niños. Abandonada a su suerte, bruscamente no se sintió a la altura de la situación. Pero cuando la terekosiana la llevó charlando a través de todas las habitaciones, recordó que tenía que representar a su esposo. Él era un hombre importante, así que al menos debía fingir que sabía exactamente lo que él estaba buscando. Después de todo, ella se había encargado de todos los asuntos en la casa de su padre, así que no era completamente inexperta. Entonces hizo preguntas sobre el abastecimiento de agua, el suministro de energía, el tejado y cualquier otra cosa que se le ocurriera. Después de un rato, incluso había empezado a disfrutarlo mucho. Por su parte, la dueña de la casa parecía contenta debido a su interés.


    Al final de la visita, la terekosiana le mostró una sala no demasiado ostentosa, pero perfectamente adecuada para recibir a un selecto número de invitados. Amigos y conocidos ya se reunían ante los ojos de Yamara, comiendo, charlando y caminando desde aquí hacia el aire fresco de la noche. No es que ella haya vivido algo así, pero se imaginaba que una celebración en este lugar sería muy extravagante.


    — Bueno, ¿qué opinas?


    — ¿Yo?


    La realidad volvió a alcanzarla a la velocidad de la luz.


    La anciana sonrió. — ¡Por supuesto! ¿Quién más podría decidir sobre la casa para la familia?


    — ¡Claro, lo siento! Es que quedé tan embelesada con el mobiliario y todo lo demás — dijo ella rápidamente como excusa.


    Tal vez realmente era cierto que ella debía elegir la casa. Por supuesto, para los estándares hatussanos, esto sería impensable, pero ella ya no vivía allí. Por otra parte, era muy posible que esto solo fuera un ritual o alguna tradición para posteriormente poner a las mujeres en su lugar, en la cual el esposo replanteaba inmediatamente su decisión. De repente, a ella no le importó. Simplemente se sentía demasiado bien que alguien la tomara en serio.


    — Estoy encantada con esta propiedad. Así que estaría muy feliz si me incluyeran en la selecta lista de compradores.


    La anciana inclinó la cabeza, sorprendida. — ¿Qué significa eso? 


    — Bueno, seguramente has vivido aquí por mucho tiempo, me imagino que hay muchos recuerdos en cada piedra. Si yo fuera tú, solo le daría la casa a alguien que la trataría con el mismo cariño que yo y que apreciaría su singularidad.


    — ¡Oh! — la terekosiana se llevó una mano al pecho. — Eso es tan… sensible. Hasta ahora nadie había sido tan comprensivo. En realidad, no quiero venderla. Pero ¿qué sigo haciendo aquí sola? Mi esposo ha muerto y me iré a vivir con mis hijos.


    — Tal vez, si quieres, podrías visitarme aquí. Eso me gustaría, después de todo, no conozco a nadie más.


    Inmediatamente después, ella se mordió la lengua. ¿Qué estaba diciendo? ¿Como si alguien quisiera tener una conversación con ella?


    — Estaré encantada de volver a hablar contigo. Haré que te envíen inmediatamente el contrato para la venta.


    — Maravilloso.


    Eso era todo lo que ella pudo hacer. ¿Realmente acababa de comprar una casa? Sonriendo internamente, ella se despidió. Rogan la regañaría, pero esta experiencia valía la pena el castigo. 


    De vuelta en el palacio, ella respiró profundamente. Ese había sido, de lejos, el mejor día de su vida. Los niños ya bostezaban, ellos también habían disfrutado al máximo de las pocas horas de libertad. Kescha les preparó la cena y luego los llevó a sus nuevas camas. Por mucho que admiraba la generosidad de Rogan, la cuestión del precio se cernía amenazadoramente sobre su cabeza como una de sus espadas. 


    Le habría gustado retrasar lo inevitable, pero en ese mismo momento su esposo entró en la habitación.


    — ¡Esposo mío! ¿Has tenido un buen día?


    — ¡No puedo decir que sí!


    Refunfuñando, él se dejó caer en su sillón. — Ese asunto con mi cabeza… ¿Puedes volver a hacerlo, por favor?


    Él se quedó mirando su escote todo el tiempo que pudo, mientras ella se colocaba obedientemente tras él. ¿Él se lo había pedido o sus oídos le estaban jugando una mala pasada? 


    Ella masajeó su cuello y, mientras lo hacía, se le ocurrió una idea descabellada.


    — ¿Quién te ha molestado?


    — Nadie. 


    Ella miró sus párpados cerrados. 


    Por supuesto no confiaba en ella, pero de repente él continuó murmurando.


    — ¿Alguna vez te has sentido excluida?


    — Todo el tiempo, esposo mío. 


    Él entrecerró los ojos antes de frotar la nuca contra ella, casi ronroneando. 


    De repente, ella sintió un cosquilleo en sus pechos y se sintieron pesados.


    — ¿Por qué?


    — Soy una mujer.


    — Ya lo sé — refunfuñó él. — ¿Qué tiene que ver eso?


    Yamara no estaba segura si se trataba de una pregunta seria. Tal vez ahora lo más apropiado sería guardar silencio, pero por alguna razón desconocida, un toque de rebeldía la invadió. El aire literalmente crepitaba, su piel cálida y sus enormes músculos bajo sus manos de repente tuvieron un efecto rebelde en ella.


    — Antes pertenecía a mi padre, y ahora te pertenezco a ti. No tengo derecho a decidir nada, ni a quejarme de nada. ¿Qué tan excluida crees que eso te hace sentir?


    Obstinadamente, ella clavó las yemas de los dedos en sus sienes.


    — ¡Ay!


    Él tomó su mano, y de repente ella volvió en sí.


    — Lo siento, yo… yo…


    — No pasa nada, todavía sigo con vida.


    Él se recostó, acercando de nuevo la mano de ella a su cabeza. — Además, eso es una tontería. Tú no me perteneces, nadie le pertenece a nadie. ¡Sigue masajeando!


    Al parecer, su esposo no se daba cuenta de que se estaba contradiciendo. Por un lado, afirmaba que ella no le pertenecía, y por otro, le daba una orden.


    Un diablillo pendenciero despertó dentro de ella, obligándola a dejar caer las manos. — ¡No, ya no tengo ganas de hacerlo!


    Sus ojos volvieron a abrirse, como piedras negras y brillantes que parecían anunciar el desastre. Obstinada, ella empujó su labio inferior hacia delante y dirigió su mirada hacia la barba de él. Rogan también era un demonio, desgraciadamente uno muy guapo.


    Su brazo se levantó, su fuerte mano le rodeó el cuello y la arrastró sobre el respaldo del sillón. Las piernas de ella colgaban indefensas en el aire, mientras que su boca estaba a solo un centímetro de los suyos. 


    Ahora, ella lo sabía con certeza, él estaba a punto de gritarle.


    — No tienes ganas, ¿eh? ¿Qué te apetece entonces?


    De repente, ella se desplomó completamente sobre el respaldo del sillón. Con un hábil giro, Rogan la sentó sobre su regazo.


    Un enjambre de abejas zumbaba inesperadamente dentro de su vientre y, aunque la respuesta espontánea y completamente absurda quería escaparse de su boca, ella apretó los labios.


    — Ah — murmuró él. — Parece que alguien está nerviosa… al igual que yo.


    Sin más ni más, él la besó tan apasionadamente que ella se quedó sin aliento. Eso era exactamente lo que ella había deseado hace dos segundos, mientras que hace dos minutos nunca se le habría ocurrido siquiera albergar semejante deseo.


    Algo incomparable estaba sucediendo con su cuerpo. Ella se sentía mareada, quería frotarse contra él, acariciar la piel de su pecho, quería que la tocara en todas partes. Pero nada de eso sucedería, porque esos eran deseos totalmente indecorosos. Rogan se sentiría asqueado si supiera lo que pasaba por su cabeza. Una mujer decente no podía sentir tales cosas, porque era simplemente un recipiente para la lujuria del hombre.


    Sin embargo, ella no pudo contenerse. Ella abrió los labios de buena gana y lo dejó jugar con su lengua. Él la retuvo con fuerza, no podía moverse ni hacia delante ni hacia atrás. Ella se sentía muy débil, como si estuviera atrapada, pero ésta tenía que ser la forma más dulce de dominación que un hombre podía ejercer sobre su mujer.


    — ¿Los niños? — murmuró él de repente, tragando saliva con dificultad.


    — Duermen, esposo mío.


    Un gruñido escapó de su garganta, luego la levantó en sus brazos y la llevó rápidamente a su cama. Cerró la puerta de una patada y, un abrir y cerrar de ojos ya estaba tumbada en el colchón. A ella no le gustaría lo que ocurriría a continuación. Automáticamente, ella se puso rígida, y se quedó inmóvil.


    Con un dedo, Rogan le sacó primero un tirante del hombro, luego el segundo. Mientras miraba sus pechos, él se relamió los labios. Ella clavó los dedos en la sábana, preparándose para el dolor. El otro rufián siempre le había mordido los pezones con fuerza, lo que ella solo recordaba como tortura.


    Pero entonces ella sintió una suave caricia. Las enormes manos de Rogan rodearon sus pechos, masajeándolos suavemente. Comenzó a sentir un cosquilleo en los pezones, los cuales incluso se pusieron rígidos. Ella se estremeció cuando él pasó la lengua alrededor de las duras puntas. Los deliciosos escalofríos seguían aumentando, pero ella no podía dejar que eso se notara bajo ninguna circunstancia. Entretanto, ella apretó los puños y, como además estaba tentada a gemir, se clavó las uñas en las palmas de las manos.


    De alguna manera, él consiguió bajarle aún más el vestido hasta dejarla completamente desnuda delante de él. ¡Ahora definitivamente había llegado el momento! Obedientemente, ella abrió las piernas y cerró fuertemente los párpados con angustiada expectación. Ella escuchó cómo él se quitaba la ropa y, de repente, lo miró curiosamente con un ojo entreabierto.


    Su figura la impresionó. Considerables músculos recorrían cada centímetro de su piel, incluso la típica cola de los terekosianos no colgaba flojamente como una parte inútil de su cuerpo. Rogan tenía su peculiaridad ligeramente curvada hacia arriba. En el pasado le había parecido repugnante, pero con él era justo decir que esa parte de su cuerpo también rebosaba de fuerza, lo que le otorgaba un carácter salvaje y primitivo que no se podía reconocer desde el exterior. Cuando se tumbó junto a ella, volvió a cerrar los ojos rápidamente.


    ¿Por qué no se había lanzado sobre ella de inmediato, sino que se había apretado contra su costado? Antes de que ella pudiera entenderlo, su cálida mano recorrió sus pechos, acarició su abdomen y se detuvo sobre su pubis. Suavemente, él tocó sus labios mayores y, mientras ella aún se preguntaba qué era lo que estaba haciendo y por qué unas manos tan grandes eran capaces de tener tanta delicadeza, sintió que la humedad mojaba su abertura. Ella no fue capaz de detener esta reacción y entró en pánico. Rápidamente, ella juntó las piernas, pero él acarició el interior de uno de sus muslos y apartó suavemente una pierna hacia un lado.


    Ahora mismo ella se estaba poniendo totalmente en ridículo, solo que a él parecía gustarle la humedad. Rogan frotó sus dedos sobre ella y luego rodeó su clítoris. Ella se quedó completamente paralizada, aunque la placentera sensación que él le provocada recorría por todo su cuerpo. Sintió el impulso de retorcerse, de suspirar codiciosamente e incluso de averiguar si ella también podía tocar su enorme miembro. Éste presionaba ardiente y palpitante contra su costado. Ella debería sentirse aterrorizada por esa cosa enorme, pero de repente se le ocurrió la idea de que su poderoso miembro había sido creado especialmente para ella. Rogan lo embestiría dentro de ella y entonces también le parecería hermoso. Pero las mujeres no pensaban que el sexo fuera algo bonito, así que ¿de dónde sacaba esas locas ideas? Tal vez su padre había tenido razón y ella no solo era inútil y costosa, sino que, para colmo, tenía inclinaciones espeluznantes.


    Se puso aún más tensa del susto, aunque la tormenta de deseo seguía creciendo de manera incontrolada en su interior. Inconscientemente, ella gimió con fuerza cuando Rogan deslizó dos dedos en su interior. Su provocativo masaje casi la hizo perder el control sobre sí misma. Sus piernas temblaban incontrolablemente, sus manos ya le dolían por el esfuerzo.


    Su esposo la acariciaba incesantemente mientras le susurraba al oído. — Estás excitada, esposa mía. ¿Por qué te privas del placer pleno?


    Su voz sonaba áspera, exigente.


    — No puedo… no debo…


    Rogan la besó en la boca con deseo y continuó acariciando su hinchado capullo. Su vientre ardía, exigiendo una satisfacción que ella no sabía cómo obtener. 


    Entonces, él le secó una lágrima de la mejilla. — ¡Mírame, Yamara!


    Tímidamente, ella abrió los párpados. No había reproche en su mirada, sino una petición implícita.


    — Aquí, en nuestra cama, no hay límites, no hay ningún «no debo». Hacemos cualquier cosa que nos dé placer. 


    Sus dedos penetraron aún más profundamente en ella, alcanzando un punto desde el que se enviaron miles de destellos a sus nervios. Ella se retorcía, pensando que estallaría en cualquier momento.


    — ¡Y ahora suéltalo!


    De repente, su rigidez se desvaneció, y tanto el miedo como la vergüenza se esfumaron. No fue porque él se lo había pedido, sino por un simple comentario, no hay ningún «no debo».


    En este dormitorio iluminado por la luna, ella podía tomar y no solo dar. Rogan la deseaba a ella y ella lo deseaba a él… ¡ahora mismo!


    Sin pensar más en las consecuencias, ella lo tumbó de espaldas y se subió encima de él. Su mirada sorprendida, pero a la vez feliz y llena de lujuria, la hizo olvidar todas las convenciones.


    Con los pulgares, ella le acarició los pezones y vio cómo sus pupilas se dilataban por la excitación. Con más valentía, ella primero mordisqueó uno y luego dirigió su atención al otro. Sus pezones oscuros se pusieron tan rígidos como los de ella. Vacilante, ella dejó que su mano bajara y solo rozó su virilidad dura con las yemas de los dedos. Inconscientemente, ella acercó la punta a su abertura. Se frotó contra él, entrando en un frenesí que la condujo cada vez más rápido hacia una meta prometedora.


    Su pelvis se movía violentamente, gemía y suspiraba, mientras que su propio comportamiento salvaje parecía cada vez más natural con cada movimiento. 


    Rogan le daba plena libertad, con sus manos en sus caderas. 


    — Sí, eso es — gruñó él, y de un tirón la colocó sobre su enorme miembro.


    Él la había tomado, la había penetrado, pero esta vez no había habido ninguna coacción real. La sensación había sido maravillosa, satisfactoria. Ella había sido suya, no porque tuviera que serlo, sino porque lo deseaba más que nada.
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    Capítulo 7


     


    Rogan


     


    Su cálida y húmeda hendidura finalmente encerró su palpitante miembro, lo cual se sintió como una auténtica locura. Por el momento, nada más dominaba sus sentidos y el resto del mundo nunca le había parecido tan irrelevante. Solo existían ella y él, ningún deber, ningún misterio sin resolver, ni siquiera un Emperador.


    Cuando él la había besado, había notado inmediatamente su reticencia, o tal vez incluso su inexperiencia. Eso lo había sorprendido mucho. Después de todo, había dado a luz a dos hijos, por lo que debía tener experiencia en la intimidad. Al menos ella no lo había rechazado rotundamente, y aunque lo hubiera hecho, él apenas habría sido capaz de reprimir sus impulsos.


    Su sangre había comenzado a hervir cuando él la había visto parada con el vestido. La absurda ira debido a la charla amistosa entre Callistan y Degard simplemente no había querido cesar. ¡Primero eso y luego la tentadora vista del valle entre sus pechos! Cosas como ésa podían hacer que un hombre se descontrolara, por mucho autocontrol que creyera tener.


    Pero entonces ella solo se había tumbado y había abierto las piernas de forma obediente, como si la hubieran entrenado para eso. Esta no era la forma en que quería unirse a ella. Desde un punto de vista pragmático, igualmente alcanzaría su objetivo, pero no alcanzaría la verdadera satisfacción. Después de todo, el camino hacia la meta no tenía por qué ser apresurado, sino que debía ser recorrido juntos con un placer mutuo.


    Ahora que ella finalmente se había liberado de sus inhibiciones, él había quedado totalmente abrumado por su pasión. Tal vez por primera vez en su vida, él ya no contuvo su mente ni su cuerpo, ya que ésta, no, su esposa lo condujo a un estado de éxtasis con su caliente cabalgada.


    Los sacos seminales, normalmente planos, junto a su miembro estaban hinchadas a punto de reventar. Sin embargo, los intensos movimientos de Yamara los estimularon para recibir aún más semen. La tensión en todo su abdomen era indescriptiblemente placentera. Él se sentía tan poderoso, superior a todo y a todos, menos a ella. Ella marcaba el ritmo y él, que siempre tenía todo bajo control, esperaba con humildad a que ella le concediera la liberación.


    Él notó cómo su hendidura se apretaba fuertemente alrededor de su miembro.


    — ¿Esposo mío?


    Ella abrió los ojos con asombro, antes de echar la cabeza hacia atrás y dejar que una oleada orgásmica tras otra sacudiera su cuerpo. Ya no pudo contenerse más. Entonces él sujetó su trasero y lo apretó contra su tembloroso miembro. Todo su ser se concentró únicamente en la explosión en su interior, en el poderoso bombeo con el que su hombría descargaba embestida tras embestida. No fue capaz de gritar el placer celestial. Ese placer compartido era demasiado impresionante y sorprendente. Su pequeña esposa había conseguido dejarlo fuera de combate y, por el momento, esa constatación lo trastornó bastante.


    Todavía perplejo, él miró al techo. Silenciosamente, casi tratando de no tocarlo, Yamara se bajó de él. 


    Ella se acostó rígidamente a su lado, y se subió la manta hasta la barbilla. — ¿No logré satisfacerte, esposo mío?


    — Claro, sí, hmpf.


    ¿Qué se supone que debía responder a eso? ¿Casi pierdo la razón, y ya estoy deseando que llegue la próxima vez? Él no dijo nada de eso, no podía hacerlo. Los sentimientos lo volvían a uno débil, más aún cuando los admitía ante alguien. Su instinto siempre le había advertido de ello, aunque él nunca había tenido que pasar por una experiencia como esta, mientras que el Primus sí. Su primera esposa se había aprovechado de su entrega y lo había engañado por completo. Degard casi lo había pagado con su vida y estuvo a punto de perder su reputación. Él, por su parte, seguía sin entender cómo el guerrero había recuperado su confianza. Sin duda, Degard no era crédulo ni corto de miras y, aun así, se había comprometido por segunda vez. Rogan solo comprendía parcialmente esta relación íntima y, desde luego, no le presentaría sus pensamientos a Yamara en una bandeja. 


    — ¿Puedo preguntarte algo? — sonó su voz aguda en ese momento.


    — Claro.


    — ¿Para qué son estos? ¿Es una especie de adorno?


    Ella señaló los protectores curvos a ambos lados de su mandíbula inferior.


    — Para protección. Debajo de cada uno hay tres nódulos nerviosos que son extremadamente sensibles al dolor.


    Él solo reveló la mitad de la verdad. En ese mismo lugar no solo se encontraba su talón de Aquiles, sino también una zona erógena El tacto de una mujer desencadenaba un deseo inmediato e incontrolable. Por supuesto, la mayoría de los guerreros terekosianos no usaban sus protectores en casa. Ese nunca sería su caso. Ni siquiera a su propia esposa le concedería tal poder. Hasta ahora, solo su voluntad de hierro lo había ayudado en todas las situaciones de la vida, y no podía permitir que se la arrebataran y lo convirtieran a él en un instrumento para los deseos femeninos. 


    — ¿Puedo preguntarte algo más?


    Ahora ella se puso de lado y lo miró, sonrojada. 


    Él la miró con un ojo entrecerrado. Se veía tan bonita con los rizos revueltos y la mirada abnegada.


    — Hm.


    — ¿Siempre… siempre será así?


    — Sí, no, bueno, honestamente, no lo sé.


    Eso realmente era cierto. El Urukaan y sus efectos sobre el equilibrio hormonal dominaban sus emociones en ese momento. En retrospectiva, ni siquiera podía jurar si el sexo con ella le había parecido tan sensacional por eso o si realmente había sido por él. 


    Como no podía decir semejante barbaridad, le dio la vuelta a la tortilla. — ¿Que te pareció a ti?


    Sus mejillas brillaban como el más intenso resplandor crepuscular. — Oh, yo… bueno… esa fue mi primera vez.


    — ¿Me estás tomando el pelo? — Él sonrió con ironía. — Con dos hijos, eso suena muy inverosímil.


    — Eso no fue lo que quise decir. Fue la primera vez que yo también lo disfruté.


    Ahora él mismo se puso de lado. Eso sonaba triste y feliz por igual, ella jugueteaba con un extremo de sus dedos y ya no lo miraba. Con dos dedos, él le levantó la barbilla y estudió la expresión en sus ojos. Ella no estaba intentando halagarlo ni hacerle creer que era un maestro en este campo en particular. No, Yamara decía la verdad. Ella no había parpadeado ni había intentado apartar la mirada. A los mentirosos no les gustaba que la gente los mirara durante demasiado tiempo o con demasiada intensidad.


    De repente, unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas. — No quería hacerlo, pero tenía que obedecer. ¡Así son las cosas!


    ¿Cómo? ¿Qué? Él no entendía nada.


    — ¿A quién tenías que obedecer?


    — ¡Bueno, a mi padre! Dijo que tenía que cumplir la voluntad del terekosiano o, de lo contrario, no podría hacer negocios con él. ¡Y luego quedé embarazada! Por favor —ella lo tomó de la muñeca— ellos no tienen la culpa! ¡No les hagas daño!


    Estupefacto, él se estremeció. ¿Acaso pensaba que él era un monstruo? ¿Por qué tenía miedo de que le hiciera daño a los niños? 


    — ¡Porque ella ya lo ha experimentado, probablemente incluso en propia carne, idiota! ¡Y tú no te esfuerzas precisamente para que ella te tenga en mejor estima! — volvió a decir el pequeño y descarado diablillo en su cabeza.


    Él no tuvo que esforzarse. Porque, por supuesto, él no agredía a mujeres ni a niños. Pero estaba muy interesado en una cosa. 


    — ¿Quién? ¡Yamara! — Él apretó los dedos contra su barbilla. — ¿Quién es el padre de los gemelos?


    — No sé su nombre. Él comercia con piedras preciosas, dijo mi padre.


    De repente se le revolvió el estómago. Él solo conocía a un terekosiano que llevaba personalmente sus piedras a Hatussa para desviar la atención de la mala calidad de su mercancía con su locuacidad. También era el mismo terekosiano que iba de cama en cama y, evidentemente, ni siquiera le importaba si era bienvenido allí o no. Ahora realmente tenía algo que lo conectaba con Vidok Kantes De Ter. Solo le tranquilizó el pensamiento de que a ese canalla no le importaban un comino los posibles «legados». Nimrod y Nimira estaban mucho mejor así.


    Primero tenía que asimilar bien esta noticia. Sin decir nada, él se dejó caer sobre su almohada. En su interior se acumuló un verdadero odio hacia Vidok. Hasta ahora, había pensado que el tipo no era más que una burla, una imagen distorsionada de un guerrero terekosiano. Pero el tipo había abusado de Yamara, la había dejado embarazada y, al parecer, le había causado más sufrimiento de lo que ya había tenido que soportar. Además, había logrado convertir el delicioso regusto del coito en un trago amargo. ¡Maldito bastardo! Tal vez, después de todo, debería pedir un pequeño favor a los trabajadores de la puerta. Por muy tentadora que sonara la idea, él no quería rebajarse al nivel de Vidok. Obstinadamente, se juró a sí mismo que algún día utilizaría las maquinaciones de ese canalla en su contra.


    Yamara estaba teniendo un sueño intranquilo cuando él se despertó a la mañana siguiente. Extendió la mano para acariciarle la cadera, pero inmediatamente la cerró en un puño. Ella era su esposa, pero no la que él había querido. Si desarrollaba sentimientos por ella, ¿no estaría traicionando sus propios principios? Por supuesto que respetaría y protegería a su esposa como era debido, solo que nada más podría surgir de ello.


    Profundamente convencido de su opinión, recogió su ropa del suelo y se dirigió al cuarto de trabajo, luego de haber cerrado la puerta lo más silenciosamente posible. Balanceándose sobre una pierna, se metió en sus pantalones. Una risita divertida lo distrajo, haciendo que se enredara y cayera al suelo. 


    Cuando intentó levantarse de nuevo, el pequeño Nimrod le tendió una mano.


    — Qué haces deambulando tan temprano, ¿eh?


    El chico movió un pie tímidamente. — La armadura... quería volver a verla. Mamá me lo prohibió. Y como todos aún están durmiendo, pensé…


    El niño parecía un poco consciente de su culpabilidad, pero no asustado. 


    El chico era honesto, y eso él lo apreciaba.


    — ¿Por qué te interesa tanto? — preguntó él, mientras se subía los pantalones.


    — Eres un guerrero y yo también quiero ser uno.


    Nimrod hinchó el pecho, sin embargo, inmediatamente después, dejó escapar un triste suspiro. — Pero mamá dijo que eso no pasaría.


    Oh, sí, él conocía esas declaraciones lo suficientemente bien. 


    Espontáneamente, él se arrodilló frente al pequeño. — ¡Escucha, muchacho! ¡No dejes que nadie te diga lo que no puedes hacer! Si quieres ser un guerrero, trabaja duro y te prometo que lo serás.


    — Sí, ¿de verdad?


    En lugar de responderle, empujó al pequeño hacia el soporte de la armadura. — Hay que ganarse el privilegio de usar una armadura como ésta. Claro, cualquiera puede ponerse un peto, pero eso no lo convierte a uno en un guerrero. 


    Nimrod tocó con cuidado los protectores de las piernas. 


    Luego dio un paso atrás, rodeó su pierna con un brazo y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara. 


    — ¿Me enseñarás, quiero decir, todas las cosas que debo saber? 


    — Bueno… podría hacerlo… aunque…


    La petición lo tomó desprevenido. Las comisuras de la boca de Nimrod se torcieron hacia abajo con decepción. Su labio inferior tembló ligeramente, pero contuvo las lágrimas. A pesar de su corta edad, tenía carácter y autocontrol. 


    Rogan se dio cuenta repentinamente de por qué no había accedido. En algún lugar, probablemente todavía albergaba la esperanza de que este matrimonio solo fuera temporal. Nunca en su vida habría imaginado que tendría que criar a unos niños que él mismo no había engendrado. En general, nunca había pensado mucho en tener descendencia. Pero ahora Yamara y los gemelos formaban parte de su vida. Él era responsable de los tres. Ellos no se desvanecerían en el aire solo porque no cumplían con sus expectativas. Él no tenía derecho a castigarlos con ignorancia por algo de lo que no eran culpables. En realidad, solo tenía miedo de dejar que alguien se le acercara y, si lo pensaba bien, él había descrito en Asterum a una mujer que tuviera esa misma actitud; hermosa, inteligente y mundana, sin defectos, pero también sin corazón.


    Respirando profundamente, acarició la cabeza de Nimrod. — Pasarán muchos años antes de que puedas usar una armadura como esta. Pero si me prometes que estudiarás y entrenarás con diligencia, prometo enseñarte todo lo que sé. 


    De repente, el rostro de Nimrod se iluminó. — Lo prometo.


    Rogan sonrió porque el pequeño se irguió con orgullo. 


    Luego señaló la cola de Nimrod, la cual siempre arrastraba de forma descuidada tras él. — Empecemos ubicándola apropiadamente.


    — Oh, eso, sí. La verdad no me gusta mucho, y el abuelo siempre decía que debido a eso yo era un fenómeno. 


    — Somos terekosianos, muchacho. Tu abuelo solo estaba celoso. ¡Mira esto!


    Él se dio la vuelta. — Lo enrollas una vez y metes el extremo en la cinturilla del pantalón. Así, ¿ves? Muy fácil.


    Nimrod lo imitó inmediatamente y luego sonrió de oreja a oreja.


    — ¡Perfecto! Y luego nos ponemos un chaleco largo encima. Nuestras colas pueden ser útiles, pero no las usamos para sustraer comida de la mesa ni para agitarlas delante de las narices de los demás. Eso es descortés e indigno de un guerrero.


    — Entendido.


    — Muy bien. Ahora dime, ¿dónde está tu hermana?


    — Oh, ella, por suerte todavía sigue dormida.


    Nimrod le hizo un gesto con el dedo, señalando hacia abajo. — Nimira es una llorona. Nunca quiere hacer travesuras. Eso es tan aburrido.


    Rogan sacudió la cabeza y le dio un golpecito en el pecho. — Las mujeres piensan diferente, sienten diferente. Pero realizan muchas tareas importantes de las que nosotros no tenemos idea. Por eso los hombres debemos cuidarlas bien para que no les falte nada. Yo cuidaré de tu madre y tú de tu hermana, pero ese será nuestro secreto. ¿Tenemos un trato?


    — Sí, padre.


    Nimrod parpadeó, sobresaltado. — Lo siento, yo… no quise decir eso, sé que…


    En ese momento, él se había sentido increíblemente orgulloso, mucho más que cuando recibía algún elogio por parte del Emperador. ¿De dónde había venido eso? Él no tenía ni idea y, paradójicamente, no le importó.


    — Está bien. Ahora vete, tengo trabajo que hacer.


    Pensativo, miró tras Nimrod, quien se alejó saltando alegremente. Su abuelo lo había llamado fenómeno. No quería ni imaginarse lo que los gemelos habían tenido que escuchar. Él mismo había tenido que soportar suficientes burlas debido a sus orígenes y, por lo tanto, sabía lo insuficiente que eso le había hecho sentir, y a veces aún se sentía de esa forma. Solo que en aquel entonces no tenía apenas cuatro años. Él nunca había necesitado una lista negra, pero en ese momento agregó a una persona más a ella, además de Vidok. Los molinos del destino a menudo molían lentamente. Pero tarde o temprano, todos pagaban por sus fechorías, y esta vez él mismo se encargaría de cobrar la deuda.


    Entretanto, el intenso parpadeo del cristal de comunicación exigía su atención en ese momento. 


    Según este, habían llegado muchos mensajes que debía atender de inmediato.


    — Informe.


    La voz del ordenador transmitió un sinnúmero de mensajes. Todos los planetas habían obedecido su orden y habían informado de cualquier anomalía en los pasadizos. Se habló de mercancías perdidas o estropeadas. Una familia de Aton había querido viajar a Melvir, pero en lugar de eso y por fortuna llegaron ilesos a un pasadizo casi inutilizado en las altas montañas de Vestar. Dos kentonianos seguían desaparecidos, un hatussano con una grave hemorragia interna por causa desconocida yacía en coma en Um-Terek. También se mencionó al hombre que había perdido la vida en su viaje y había salido como una masa indefinible del pasadizo de Quatan. Decenas de otros incidentes inexplicables fueron llegando uno tras otro. 


    El gobierno de Aton anunció que pronto prohibiría el uso de los pasadizos. Rogan no se dejó molestar por el hecho de que, aparentemente, pretendían proceder de ese modo incluso sin su consentimiento. Más bien, él tenía que calcular las consecuencias. Aton contaba con extensas explotaciones agrícolas. Gran parte de los alimentos para el sistema planetario procedían de allí. Aparte de Um-Terek, los pueblos se habían especializado en tareas muy específicas. Si uno de ellos lo abandonaba, tenía consecuencias para todos. 


    El Consejo Planetario de Vestar esperaba sus instrucciones, mientras que Melvir y Kent comunicaron que los habitantes ya estaban evitando voluntariamente la utilización de los pasadizos. Solo los hatussanos no habían desistido de seguir viajando. Vivían del comercio y dependían de los pasadizos.


    A la vista de los informes, ya no se podía hablar de un accidente aislado o de una casualidad. Toda la red de pasadizos estaba siendo afectada, una catástrofe absoluta. Para su disgusto, él no tenía ni idea de dónde buscar el fallo.
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    Capítulo 8


     


    Yamara


     


    La conmoción, combinada con la sorpresa, fue desapareciendo poco a poco bajo las fuertes cepilladas de Kescha.


    Cuando ella había abierto los ojos esta mañana, se encontró con la otra mitad de la cama vacía. Eso la había aliviado un poco, porque todavía no estaba segura si Rogan no había tomado a mal su desliz durante el juego amoroso. Sonriendo, ella había pensado que, después de todo, tendría que haberla atado para inmovilizarla. Ella se sentía llena de energía y saltó de la cama, con ganas de ver cómo estaban los niños.


    Pero entonces había visto a Nimrod y a Rogan hablando. Su primer instinto había sido intervenir inmediatamente para que su hijo no tuviera que recibir algún tipo de castigo por defender a su madre. Pero ellos dos parecían completamente tranquilos y relajados. Rogan no le estaba gritando al pequeño, más bien parecía estar explicándole algo importante. Nimrod se había quedado literalmente colgado de las palabras de Rogan. Por esa razón ella se había retirado silenciosamente. Aún tenía un poco de miedo, pero también se alegraba por su hijo. Aunque su esposo no se sintiera impulsado a hacerlo, Nimrod necesitaba una especie de figura paterna, alguien en quien pudiera acudir en busca de orientación. En ese sentido, Rogan no era ciertamente la peor opción.


    En el fondo, ella se aseguró a sí misma que Rogan no era, en líneas generales, lo peor que le podría haber pasado. Sí, él siempre actuaba de forma bastante fría, pero eso tal vez solo mostraba la suma de todo lo que había experimentado hasta este momento. En su caso, al menos, eso era definitivamente cierto. Las clases a distancia, la pérdida de su madre, cada bofetada, cada humillación la habían convertido en la mujer que era hoy; una marioneta obediente y sin voluntad, impulsada por el deseo inculcado de hacer lo correcto para todos y no pasarse de la raya. Realmente ella era un ejemplo lamentable para sus hijos.


    Ella movió los dedos de los pies; que le hormigueaban sin razón alguna. La molesta picazón desapareció con una sencilla contramedida. Tal vez no tendría que haber seguido tantas instrucciones degradantes durante el camino. Ya que había una palabra igualmente sencilla para eso; «no». Ella moqueó en silencio. ¿Qué consecuencias podría haber tenido su protesta? Después de mil bofetadas, la milésima primera no habría hecho ninguna diferencia. Entonces tal vez no hubiera tenido que acostarse con el comerciante terekosiano, pero tampoco hubiera tenido a sus gemelos. ¡Hubiera, hubiera, hubiera! ¡Eso no ayudaba en absoluto!


    El miedo y el dolor eran medios eficaces para controlar a los demás y empujarlos en una dirección determinada. Aunque eso situaba al controlador en una posición de superioridad, no significaba que fuera realmente superior. Si ella abordara la cuestión desde un punto de vista puramente matemático y se considerara a sí misma como la suma de experiencias pasadas, fácilmente podría volver a poner el contador a cero. Lo único que tenía que hacer era dejar de sumar y empezar a restar. El hecho de que ya no estuviera viviendo bajo las órdenes de su padre era el primer factor que podía restar. Rogan no la golpeaba, punto dos. Tenía suficiente para comer, punto tres. El sexo no tenía por qué ser una tortura, punto cuatro.


    Ahora ella tuvo que toser y, para colmo, se puso roja como un tomate. 


    Kescha miraba su imagen en el espejo, sonriendo. — ¿Está todo bien?


    — Sí, solo estaba pensando en algo.


    — Algo picante, supongo.


    Kescha se rio con picardía, mientras que ella se avergonzada aún más.


    — ¿Qué pasa? ¡No tiene nada de malo! Al fin y al cabo, eso también forma parte del matrimonio y si es bueno, mucho mejor. 


    — Bueno, en mi casa, sin embargo, a las mujeres se les enseña que es inapropiado disfrutarlo.


    — ¿Cómo?


    Kescha se atragantó y sacudió la cabeza con incredulidad. — ¡Qué tontería! ¿Entonces qué se supone que deben hacer las mujeres? ¿Acostarse y esperar lo que el hombre tiene preparado para ellas?


    — Algo así — murmuró ella.


    — ¡Pues nadie debería salirme con eso! A un tipo que me tratara de esa forma. ¡Lo echaría a la calle!


    Yamara se rio al imaginarse a Kescha arrastrando a su esposo por el cuello hasta la puerta principal.


    — ¡Es la verdad! No soy ni una esclava ni un objeto de placer. Además, ningún hombre terekosiano piensa de esa forma. Como mucho, eso incitaría a una revuelta por parte de las mujeres.


    Ese comentario le pareció bastante revelador. Si ningún terekosiano, y por ende tampoco Rogan, esperaba un comportamiento sumiso por parte de su esposa, entonces ella no tenía por qué extrañarse de que él siempre la mirara de algún modo con recelo. Él tal vez simplemente no sabía qué hacer con su comportamiento.


    Bueno, eso sonaba muy bien. Pero ella no podía cambiar quién y cómo era. En ese mismo momento, se dio mentalmente una patada en la espinilla. ¿Quién más iba a hacerlo? A lo largo de los años había desarrollado cierto comportamiento, eso era cierto. Puede que ella no fuera especialmente culta, pero tampoco era tonta. De seguro no había por qué avergonzarse de abandonar viejos hábitos y aprender otros nuevos.


    Sin embargo, todavía quedaba una pregunta, ¿por qué? ¿Por qué quería aprender a ser una mejor esposa para Rogan? ¿Era solo para gustarle? Ya no tenía que soportar nada, así que podía dejar las cosas como estaban.


    Yamara jugó pensativamente con su lengua contra los dientes. Oh, sí, ella quería gustarle, pero no como un bonito complemento, sino como mujer, como compañera, como amante. El deseo sonaba completamente loco, solo que, por desgracia, inmediatamente caló en lo más profundo de su conciencia. Ella no podía explicar de dónde había surgido esa idea. Rogan simplemente le fascinaba. Él siempre parecía extremadamente diligente, no pensaba ni un poco en divertirse ni en derrochar, pero también parecía muy solitario. Pero él ya no tenía que estar solo en la vida, y ella tampoco tenía por qué estarlo más. Después de todo, estaban casados. Solo tenía que demostrarle que ella y los niños no eran una molestia para él. 


    Kescha estaba colocando la última horquilla en su peinado, ante lo cual Yamara sonrió alentadoramente a su reflejo. Sin duda, no le resultaría fácil deshacerse de los viejos hábitos. Pero ella ya se había dado cuenta de lo más importante; nada cambiaría a menos que uno mismo empezara a actuar.


    Fortalecida con su plan, se dirigió al cuarto de trabajo, donde su esposo caminaba de un lado a otro, refunfuñando para sí mismo. 


    — ¿Qué pasa? — refunfuñó él, disgustado.


    Por seguridad, ella debería dar media vuelta y marcharse, pero primero disculparse y… ¡Basta! 


    Su voz sonó un poco ronca, incluso revoloteó como un pequeño pajarillo en su garganta, pero aun así apartó enérgicamente a la vieja Yamara hacia un lado.


    — Es evidente que tu estado de ánimo está por los suelos. ¿Qué es lo que te preocupa tanto?


    — Nada. Todo está bien.


    ¡Ajá! Bueno, ella lo había intentado. 


    Ya había caminado tres pasos cuando se dio la vuelta de nuevo con decisión.


    — No, no lo está.


    Su cabeza se levantó de golpe, sus mandíbulas rechinaron, claramente no por culpa de ella. 


    Con más valentía, ella puso una mano en su brazo. — Cuéntame.


    Lo sentó de un empujón en la silla y ella se sentó sobre la pequeña mesa. 


    Ella dejó colgando los pies, y lo miró atentamente.


    — Está bien, si insistes.


    Sus palabras sonaron ligeramente gruñonas, pero no necesariamente despectivas. Ella no se había equivocado. Rogan no hablaba con nadie y, como ella, él todavía tenía que aprender que no todo tenía que seguir igual. Parecía estar luchando consigo mismo, pero luego cedió y le contó lo que le preocupaba.


    Ella escuchó atentamente, sin interrumpirlo. Los incidentes en los pasadizos no eran un problema menor. No hacía falta ser un genio para entender eso. Sin embargo, en este caso, ella no era realmente adecuada como consejera.


    — Así que ahora ya lo sabes. ¿Qué crees que debo hacer?


    No era que simplemente había que escucharlo. Ella ya había reflexionado sobre ello. Solo que no esperaba que le pidiera su opinión. Si se callaba ahora, indudablemente se pondría la zancadilla ella misma. ¿Por qué confiaría en ella si lo único que recibía a cambio era una mirada estúpida?


    — Bueno.


    Ella se pasó la lengua por los labios secos, una pequeña demora que aprovechó para ordenar sus ideas. 


    Luego se bajó de la mesa de un salto. — Dijiste que las influencias externas podrían haber causado el mal funcionamiento. No creo que ese sea el caso. Hemos estado utilizando los pasadizos desde hace mucho tiempo, y los cometas han pasado junto a nosotros también durante ese tiempo. El universo está siempre en movimiento. Seguramente habría habido repercusiones mucho antes.


    — Sí, lo sé. Simplemente no se me ocurrió nada más inteligente a priori.


    Rogan se frotó la cabeza con ambas manos. — ¡Maldición! ¡No puedo, no debo fracasar!


    Impulsivamente, ella se arrodilló frente a él. — ¡Hey! ¿Qué estás diciendo? ¿Hace cuántas horas te enteraste de esto? ¿Una o dos? Te estás presionando demasiado, y esa no es una buena condición para encontrar una solución.


    — ¿Y tú qué sabes? — rugió él. 


    — ¡Nada de nada! — respondió ella inmediatamente. — ¿Sabes qué? ¡Por qué no te golpeas la cabeza contra la pared! ¡Eso seguramente ayudará!


    ¡Oh, Dios! No había querido propasarse tanto. Primero apenas había dicho una palabra y luego inmediatamente se había puesto cínica. 


    Mientras tanto, Rogan se quedó boquiabierto y ahora la tomó por el codo.


    — Sí, eh, lo siento. Es que todo esto es tan frustrante. En algún momento tenía que pasar algo que les demostrara a todos que no soy… — Gruñendo de nuevo, él añadió — ¡Oh, olvídalo!


    Marcharse ofendida sería una opción, pensó ella. ¿Pero qué ganaría con eso? Si quería ser una compañera valiosa para él, tenía que ser capaz de retractarse de vez en cuando, lo que no significaba sumisión, una diferencia pequeña pero sutil y, en su caso, un paseo por la cuerda floja.


    Por ahora, sin embargo, ella decidió que una reacción exagerada no serviría de mucho. 


    Por lo tanto, volvió a sentarse a sus pies. — Creo que simplemente has perdido la orientación. Te han estado lloviendo mensajes desde todos los rincones, y lo que ahora tienes en tus manos es un ovillo de hilo anudado.


    Rogan se frotó la nariz. — Bonita descripción. ¿Y qué puedo hacer con él?


    Ella sonrió con indulgencia. — Bueno, ¿qué más? Tienes que buscar la punta del hilo. ¡Ordena todos los sucesos por orden cronológico! ¡Averigua qué pasadizo falló primero!


    Una pequeña sonrisa iluminó su rostro. Yamara descubrió pequeñas arrugas en el rabillo de sus ojos y, de repente, le dieron un aura inusualmente apacible.


    — ¡Bien, sí, eso es realmente bueno! Tal vez si encuentro el origen, los fallos se solucionen de un plumazo. Los pasadizos forman una red, y están conectados entre sí. Si tiras de un punto, el efecto puede producirse en otro completamente distinto.


    Su esposo literalmente saltó de su silla y la arrastró con él. Debido al impulso, ella se tambaleó y cayó sobre su pecho. Su brazo la sostuvo gracias a sus rápidos reflejos, pero incluso cuando ella ya había recuperado el equilibrio, él no la soltó. Sin decir una sola palabra, él la besó en la coronilla. El corazón de Yamara dio un salto de alegría. Solo había sido un pequeño gesto, pero se sintió más protegida que nunca. 


    A ella se le escapó un suspiro de felicidad, tras lo cual Rogan apartó la mano.


    — Sí, entonces me pondré a trabajar.


    — No, no lo harás.


    Con valentía, ella lo tomó de la mano e intentó tirar de él hacia el comedor. 


    Sin embargo, él permaneció parado como una roca.


    — Comeremos algo primero y luego te ayudaré. Soy bastante buena en ese tipo de cosas. Solía ocuparme de los libros de mi padre y créeme, no podía ser más caótico.


    — Soy el Primer Guardián de la Puerta, es mi deber…


    — Sí, sí. Y yo soy tu esposa. Un poco de ayuda no te hará mal. No tienes que decírselo a nadie.


    Ella le guiñó un ojo. Rogan resopló, pero la siguió sin oponer resistencia.


    Kescha estaba llevando a los niños a la mesa. Asombrada, Yamara fue testigo de cómo Nimrod ayudaba a su hermana a sentarse en la silla. Normalmente no era muy paciente con ella. A diferencia de él, Nimira era muy sensible, se echaba a llorar con facilidad y, básicamente, hablaba muy poco. De repente, ella se culpó a sí misma por eso. Ella nunca había reforzado la confianza de Nimira. Desgraciadamente, su pequeña hija había aprendido mucho de ella. No contradigas, sé buena, no vales nada. En el fondo, había intentado inculcar lo mismo a Nimrod, pero rara vez había resultado fructífero en él. Su lado terekosiano siempre había prevalecido. 


    Incluso ahora, Nimira permanecía sentada en silencio, lanzando miradas furtivas y temerosas a Rogan. Su cabello rojo como el fuego apenas lograba brillar con más intensidad que sus mejillas. 


    Se encogió aún más, pues Rogan se dirigió a ella. — Hoy te ves muy bonita, pequeña. Algún día serás una terekosiana encantadora.


    — Gra… Gra… Gracias — balbuceó Nimira. 


    Después de tres segundos, añadió con los párpados caídos — Padre.


    Yamara casi se cayó de espaldas con su silla. ¿Cómo diablos se le había ocurrido eso a su hija? Rogan, extrañamente, no hizo ningún comentario sobre el desliz, sino que le sonrió a Nimira. De repente, su pequeña pareció haber crecido diez centímetros y sonreía de oreja a oreja.


    Después del desayuno, ella esperó a que Rogan se fuera.


    — Niños — les dijo ella a los dos. — No deben llamar padre a mi esposo. Después de todo, él no lo es y seguramente tampoco le gusta que lo llamen así.


    — No, mamá, te equivocas. Él dijo que está bien.


    Nimrod tomó a su hermana de la mano, en cuyos ojos percibió por primera vez algo así como terquedad. Al parecer, los dos habían formado una alianza. 


    Por mucho que le alegrara su concordia, los gemelos habían elegido un pésimo objetivo.


    — Puedes preguntarle si no me crees.


    Nimrod estaba cien por ciento seguro de sí mismo, por la forma en que hinchaba el pecho. Por supuesto que los dos deseaban tener un padre, y ella misma esperaba hace una hora que Rogan pudiera desempeñar ese papel hasta cierto punto. Pero solo por el hecho de que uno esperara algo no significaba que ocurriría. Quizás Nimrod había escuchado solo lo que quería escuchar en la conversación con su esposo. 


    En este momento le dolía tener que decepcionarlo, así que por ahora dejaría que él lo creyera.


    — Eso haré.


    Ella dejó a los gemelos al cuidado de Kescha, quien les dijo que les esperaba un día emocionante. Luego se dirigió hacia donde estaba Rogan para ayudarlo a organizar los datos, como le había prometido.


    Por enésima vez, él volvió a escuchar los informes y parecía muy concentrado. Sin embargo, levantó la cabeza bruscamente cuando ella se paró a su lado. Bueno, ella no quería postergar el asunto sobre el padre, pero su proximidad la desconcertó por completo. Desde que había decidido no someterse incondicionalmente, ella lo miraba con ojos completamente distintos. Su miedo se había convertido directamente en una admiración amorosa. ¿De dónde había venido eso tan repentinamente? 


    Avergonzada, ella miró su barbilla. — Yo no se lo he permitido a los niños.


    — ¿Permitir? ¿Qué cosa?


    — Que te llamaran padre. Por favor, no se los tomes a mal, me encargaré de ello.


    Rogan se levantó, y se cruzó de brazos. — Ah, sí, ¿y cómo piensas solucionarlo? Estamos casados y vivimos juntos, soy responsable de los pequeños. ¿Entonces cómo deberían llamarme?


    Su tono de voz no había revelado nada sobre su estado de ánimo, lo cual la confundió bastante.


    — No lo sé, eso lo tienes que decidir tú.


    Con cautela, ella miró su rostro. 


    Él no se rio, pero tampoco parecía ofendido. — Ya lo he hecho. Me llamarán padre.


    Eso sonaba un poco duro, pero aun así le estaba agradecida. Tal vez solo toleraba esta forma de dirigirse a él por simplicidad, pero ahora mismo eso le importaba muy poco. De esta forma, estarían más unidos y eso era exactamente lo que ella anhelaba en lo más profundo de su ser. ¡Ella quería un matrimonio de verdad, no con cualquiera, sino con él! Quería dejarse llevar cada noche igual que la anterior, una vida familiar armoniosa y, sobre todo, quería que él estuviera orgulloso de ella. 


    — Bueno, eso es muy generoso de tu parte.


    Vacilante, ella le dio un beso en la mejilla. Como por casualidad, él giró la cabeza y le besó en la boca como respuesta. 


    Sus rodillas se debilitaron, pero entonces él se dio la vuelta.


    — ¡Pongámonos a trabajar!
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    Capítulo 9


     


    Rogan


     


    Poco a poco, él llegó a la conclusión de que no se había equivocado tanto con Yamara. En todo caso, ella era insuperable como una mano amiga. 


    Ella había sido un apoyo silencioso y extremadamente diligente para él. Habían trabajado durante horas compilando y organizando las fechas de los distintos incidentes. A pesar de toda la tecnología a su disposición, no había sido para nada una tarea fácil. Aparte de algunos «mira aquí» o «no, eso pertenece allí» no se habían hablado. Se habían entendido sin necesidad de usar palabras, como si llevaran años trabajando juntos. El rompecabezas había tomado forma mágicamente con su ayuda, pero cuanto más habían avanzado, más distraído se había vuelto él.


    Se había fijado exclusivamente en las pequeñas cosas de ella; el bonito resoplido con el que se apartaba un rizo de la frente, sus pestañas curvadas, cómo arrugaba la nariz cuando pensaba, la suave curva de su cuello. Con el tiempo, incluso su olor se le había subido a la cabeza. A primera vista, puede que su esposa no tuviera nada de especial, pero si él se fijaba más en los detalles, era una persona encantadora.


    Al parecer, ella había decidido comportarse de forma menos reservada. A él le gustó mucho su nueva faceta. Ella se acercó a él enérgicamente, pero no reaccionó de manera mordaz. Algunas mujeres no podían soportar un comentario frío, incluso si eso no era lo que uno quería decir. Luego ponían la frente en alto y se marchaban ofendidas. Yamara no parecía ser una de ellas. 


    Todo el tiempo habían estado parados uno cerca del otro, de vez en cuando sus manos o sus hombros se encontraban. Por muy ridículo que sonara, se había puesto cada vez más duro por ello y al final le hubiera gustado abalanzarse sobre ella, jadeando. Solo su mirada inocente y la última pizca de sentido del deber que le quedaba le habían impedido actuar de forma totalmente inapropiada. Además, ciertamente no era culpa de ella, por muy dulce que a él le pareciera. La culpa la tenía el maldito Urukaan. Eludió cuidadosamente la pregunta de por qué ninguna otra mujer evocaba lo mismo en él.


    Ahora él permaneció rígido y dejó que ella ajustara su capa a las hombreras. Después de haber localizado el primer incidente en Kent gracias a su investigación, él pensó que debería ir a echar un vistazo a esta puerta. No esperaba encontrar mucho, pero tenía que empezar por alguna parte.


    Yamara se paró frente a él y le alisó los pliegues. 


    Ella le sonrió tímidamente. — Te ves muy guapo con tu armadura, esposo mío.


    El comentario se le escurrió como el aceite. 


    Rápidamente le rodeó la cintura con un brazo y la acercó a su cuerpo. — ¿Ah, sí? ¿Estás diciendo que te gusto? 


    Ella se mordió el labio inferior y se ruborizó antes de asentir. — ¡Cuídate! No quiero que te extravíes en el viaje. Estos fallos…


    — Estaré bien — refunfuñó él y la soltó.


    Ella se preocupaba por él, lo cual era encomiable. Aun así, habría preferido escuchar unas palabras más halagadoras por parte de ella en lugar de una advertencia. Nuevamente, la pregunta del por qué se le pasó por la cabeza, y una vez más la apartó al último rincón de su mente.


    Casi había llegado a la puerta cuando se dio la vuelta una vez más. 


    Yamara seguía parada allí, parecía perdida y, sin embargo, le sonrió con valentía.


    — ¡Oh, maldición!


    Con largas zancadas se dirigió hacia ella, la estrechó entre sus brazos y la besó apasionadamente. Cuando la soltó, sus labios estaban húmedos y sus ojos brillaban. 


    Él podría simplemente…


    — Volveré pronto.


    — Te esperaré aquí, mi… — ella tragó saliva brevemente — Rogan.


    Por primera vez, ella pronunció su nombre, lo que inesperadamente le produjo un cosquilleo en el estómago. Dios mío, ¿acaso no había nada en esta mujer que no lo excitara?


    Antes de que realmente perdiera la cabeza, se marchó sin más preámbulos. Con un planeador, él se dirigió a la puerta más cercana. Durante el viaje, lo conmovió una frase que le había susurrado su subconsciente. Que alguien te esperara en casa también podía definirse como felicidad. Obviamente, eso era cierto, porque ya estaba deseando volver a casa.


    Antes de conocer a Yamara, nunca había considerado su hogar como tal. Las habitaciones del palacio eran el lugar donde dormía, comía y trabajaba. En realidad, no le gustaban, pero estaban convenientemente ubicados. Horvan le había informado que Yamara había comprado una casa. Pero él no había interferido en eso. Su nuevo domicilio seguía siendo una sorpresa, pero estaba bastante seguro de que también sería positiva.


    Tras haber entregado su planeador a un empleado de servicio, quien llevaría el vehículo de vuelta al palacio, respiró profundamente. La actividad en los pasadizos había disminuido enormemente. 


    Los trabajadores holgazaneaban, un tanto aburridos, pero retomaron su postura en cuanto lo vieron.


    — No hay mucho que hacer, ¿eh?


    — No, Primer Guardián de la Puerta. ¿Ya tiene alguna idea de cómo arreglar el problema?


    — Apenas estoy empezando — admitió él, aunque incluso eso era un poco exagerado. 


    Sin embargo, no tenía la intención de mentir, y su esposa de alguna manera había logrado calmar su miedo al fracaso. Después de todo, él no era un mago y este asunto tampoco podía resolverse con un chasquido de dedos.


    — ¿De verdad quiere entrar al pasadizo? Tiene usted el valor, ya que prácticamente nadie se atreve a hacerlo.


    Rogan miró al hombre, que parecía realmente impresionado. Él no intentaba impresionar a nadie; después de todo, tenía un trabajo que hacer. De repente se le hizo un nudo en la garganta. Si su supuesta valentía acababa en un desastre, Yamara y los niños volverían a quedarse solos. Aunque ellos estarían bien cuidados y su fortuna les sería transferida. Sin embargo, no podría cumplir su promesa con Nimrod, no podría ver a Nimira convertirse en una hermosura, y tampoco descubriría si Yamara era realmente tan fascinante como sus sentimientos le hacían creer. 


    Él se tragó sus dudas. Se había ganado el puesto de Primer Guardián de la Puerta. Y si se echaba para atrás ante la menor dificultad, entonces no merecía ese título.


    — Alguien tiene que hacerlo — gruñó él enérgicamente.


    A punto de atravesar el resplandeciente agujero, el trabajador lo retuvo una vez más.


    — Usted quería que vigiláramos a Vidok Kantes De Ter, ¿no es así?


    ¡Oh, sí, ése! Vidok era el menor de sus problemas en este momento. 


    — Sí, ¿qué pasa con él?


    — Bueno, ha enviado una pequeña caja con piedras.


    — Por supuesto, ¿qué tiene eso de inusual? Él comercia con ellas, ¿no es así?


    — No, señor, me refería a piedras, piedras completamente ordinarias. — El trabajador se agachó y le puso un guijarro gris bajo la nariz. — ¿Entiende? Algo como esto.


    — Nos sorprendimos, pero no es algo que esté prohibido. Registramos el envío, eso es todo.


    — Entonces, ¿a dónde envió esta rara mercancía?


    El trabajador sonrió. — A Hatussa.


    — Bueno, quizás encontró allí un socio comercial particularmente estúpido o ciego, quién sabe. No hay ninguna ley que lo prohíba. En cualquier caso, les agradezco su observación. 


    Una sonrisa de alegría iluminó el rostro del trabajador. Rogan se dio cuenta de que era demasiado tacaño con los elogios. Yamara lo había llamado guapo y recordó la emoción que le habían provocado sus palabras. No había que subestimar el refuerzo positivo. Él debería aprender a darle más de eso a su gente. 


    Pero ahora entró en el pasadizo con una gran zancada. El milisegundo que tardó en llegar de Um-Terek a Kent ni siquiera se registró en su mente como tiempo transcurrido. Tras salir caminando por la puerta, se miró discretamente. La espada, la armadura, los brazos, las piernas, todo parecía estar en su lugar. También había llegado a Kent. De eso no había duda, pues, en su opinión, este planeta había sido prácticamente desfigurado de forma grotesca por sus habitantes.


    Él solo viajaba por el sistema solar, lo que incluía Um-Terek, para la inspección anual de los pasadizos. Siempre dejaba a Kent para el final. Los kentonianos habían convertido su tierra natal en un gran laboratorio con una planta de producción anexa. Solo se podía encontrar naturaleza real en unos pocos kilómetros cuadrados e incluso allí solo se utilizaba con fines de investigación.


    Desde su última visita, la roca con la abertura del pasadizo había sido cubierta con una superestructura de bloques de plástico de color gris claro. Probablemente hasta una simple piedra ofendía el gusto de los kentonianos. Solo percibían como bello lo que era recto, rectangular o sintético. 


    Él arrugó la nariz burlonamente. Este planeta le daba al término monótono dimensiones completamente nuevas.


    — ¿Y tú quién eres? — musitó el empleado de la puerta.


    Rogan sonrió divertido. Para un hombrecito de su tamaño, se estaba pasando bastante. No tenía músculos, pero sí tenía unos dedos ágiles con los que manejaba el sistema automático de registro de entrada y salida de mercancías. Anclados junto a la puerta, unos brazos de agarre controlados por computadora cargaban las mercancías en planeadores de transporte no tripulados o las empujaban hacia el pasadizo. Por supuesto, tanto éstos como el empleado, estaban condenados a la inactividad debido a la situación actual. Tal vez por eso se comportaba de forma tan malhumorada, o simplemente porque los kentonianos pensaban que los terekosianos eran groseros.


    Contento de haber sobrevivido al viaje sin ninguna herida, hizo una ligera reverencia con picardía.


    — Soy Rogan Salar De Ter, aunque puedes dirigirte a mí como Primer Guardián de la Puerta.


    En un instante, se formaron gotas de sudor sobre el labio superior del hombre y unas febriles manchas rojas en su cuello. 


    Apresuradamente, rodeó su panel de control, golpeándose la pierna contra una esquina. — Oh, eso es, qué puedo decir, aún no había tenido el honor, de lo contrario, inmediatamente habría…


    Rogan lo interrumpió con un gesto de la mano. La disculpa tartamudeada no tenía importancia para él en este momento.


    — ¿Tienes acceso a todos los datos de transporte desde aquí?


    — Sí, sí.


    El hombre asintió enérgicamente, hasta el punto que casi se había oído el castañeo de sus dientes.


    — Registro cronológico 23B14. ¿Qué se envió allí exactamente? El informe oficial menciona artículos de parafernalia, nada particularmente revelador.


    Después de que el empleado, con su overol ajustado y poco masculino, pulsara algunas teclas, volvió a asentir, esta vez con seriedad.


    — Sí, sí, eran varios artefactos para Aton. Dos bípers para repeler insectos, varias piezas de repuesto para maquinaria agrícola, tres barriles de gel de conservación para verduras, una unidad de fabricación de medicamentos básicos y trescientos cristales de almacenamiento de datos. Así que, para simplificar las cosas, lo registramos como parafernalia.


    De hecho, no había nada llamativo o inusual en ello.


    — ¿No notaste nada más?


    — No. Pero aún recuerdo muy bien la discusión que tuve con mi colega de Aton. Tan pronto como envié las cosas, se puso en contacto conmigo a través del sistema de comunicación interplanetario. Me dijo a gritos que deberíamos buscar otro planeta para depositar nuestra basura. ¡Qué insolencia! Por supuesto, me desconecté de inmediato. Quién hubiera imaginado que…


    — ¡Ahórrate los lamentos sobre tus sentimientos heridos! ¿Ha habido alguna pérdida de mercancías o alguna persona desaparecida en Kent?


    — No, no que yo sepa.


    Rogan frunció los labios mientras miraba hacia la puerta. No había nada que ver allí, pero su párpado izquierdo se crispó, como si quisiera advertirle de algo. Ignorando el posible riesgo, sacó su dispositivo de marcación y se dirigió a Aton. De cualquier manera, le gustaba mucho más estar allí.


    Ya lo estaban esperando en el planeta agrícola. El flacucho de Kent debió haber enviado rápidamente un aviso a todos sus colegas; pensó él con diversión. No habría pensado que ese fanfarrón fuera capaz de solidarizarse con sus compañeros de infortunio. 


    No se molestó con largas frases de cortesía, pero dejó que su mirada vagara brevemente sobre los vastos campos. En su opinión, Aton era una perla, a excepción de Um-Terek. Los atonianos trabajaban duro, eran enérgicos y muy prácticos, los hombres eran pequeños pero fornidos. Rogan también sabía que otras naciones miraban con un poco de desprecio a los llamados campesinos. Olvidaban con frecuencia que no llegarían muy lejos sin los alimentos atonianos. Solo los kentonianos eran autosuficientes, pero los cubos hechos de manera sintética de lo que sea que fueran no podían llamarse alimentos.


    — ¿El cargamento con fecha 23B14 todavía sigue aquí? 


    — Sí, señor, lo guardamos porque en realidad queríamos responsabilizar a los kentonianos por ello. Después de todo, pagamos una suma importante de credi unidades por él.


    — ¡Enséñenmelo!


    Los atonianos lo condujeron a un depósito lleno de cajas, sacos y barriles, aparentemente a la espera de ser entregados. En una esquina, repartido entre varios contenedores estaba la entrega en mal estado de Kent.


    — ¡Allí, lo ve! Solo trastos y todo cubierto con una película pegajosa. Primero pensamos que el gel de conservación había sido sellado inadecuadamente y, por tanto, se había derramado sobre el resto de los aparatos. Eso no sería trágico si todavía hubiera algo útil debajo.


    Con la yema de los dedos, él sacó un trozo de metal totalmente retorcido y descolorido. Pero su forma original, por no hablar de su funcionalidad, ni siquiera podían adivinarse. Solo el pallet con los cristales de datos quedó intacto. 


    — ¿Los han examinado?


    — Lo hicimos, son solo chatarra. Se ven como nuevos, pero parece que la estructura cristalina ha colapsado sobre sí misma. ¡Aquí, mire!


    Uno de ellos lo llevó hasta una consola de datos y colocó el cristal en el hueco de conexión poco profundo. El cristal ahora debería brillar débilmente y con una luz blanca. En lugar de eso, no había pasado absolutamente nada.


    — ¡Lo ve! Es como cualquier otra piedra.


    Piedras, piedras sin valor, tenía que haber algo más. Pero no se le ocurría nada.


    Apretó los puños con frustración. Lo que él había encontrado aquí no era precisamente una revelación. De hecho, sabía lo mismo que hace diez horas. Entonces recordó lo que le había dicho el kentoniano.


    — ¿Enviaron alguna mercancía a esa puerta en Kent después de eso?


    — Sí, no hubo quejas. ¿Por qué lo pregunta?


    — Porque parece que todo lo que llega a esa puerta permanece intacto.


    Uno de los atonianos empujó a su compañero hacia un lado. — ¡Ja! Te lo he estado diciendo todo el tiempo. Esos hombres kentonianos de blanco han manipulado los pasadizos. Tienen sus narices metidas en todas partes. 


    Rogan entrecerró los ojos con desconfianza. En las expresiones desagradables de los tres percibió un indisimulado rechazo hacia los habitantes de Kent, y desde luego esto no se debía únicamente a unas cuantas entregas perdidas. Por otra parte, podía entenderlo perfectamente. Después de todo, los kentonianos eran famosos por ser bastante engreídos. Bueno, estas disputas no le importaban mucho, pero los rumores descabellados tampoco ayudaban a nadie.


    — ¡Dejen de inventar semejantes teorías! No hay ninguna prueba.


    Los tres se estremecieron, aunque, al mismo tiempo, tampoco parecía que estuvieran dispuestos a deshacerse de sus prejuicios.


    Cuando estaba a punto de marcharse, volvió a dirigirse a los atonianos. — Si su gobierno tiene la intención de prohibir totalmente el tránsito por los pasadizos, entonces infórmenles que deben consultármelo primero. La autonomía está muy bien. Pero los pasadizos están bajo el control del Terek-Sar y de nadie más. ¡Yo soy su Primer Guardián de la Puerta, no lo olviden!


    Aparentemente, eso había funcionado. Los tres se pusieron pálidos e inclinaron la cabeza. Rogan decidió sugerir al Emperador que recordara a los planetas más a menudo quién estaba realmente al mando. La falta de respeto llevaba a la rebeldía y las pequeñas disputas a conflictos abiertos. Ambos suponían un peligro para la alianza planetaria y debían ser cortados de raíz.


    Mientras él estaba parado con las piernas abiertas frente a la puerta de Aton, pensó en Yamara. Habían encontrado el principio, pero desgraciadamente no la solución. Murmurando para sí mismo, él recordó sus propias declaraciones. Todas las puertas de los pasadizos están conectadas entre sí como una red. Una modificación en una sola puerta podría afectar a todas. El primer incidente había ocurrido en un envío de Kent a Aton. En cambio, la puerta en Kent no se vio afectada. Allí debió originarse el problema. Pero él no había notado nada extraño, excepto… Internamente se dio un golpe en la frente e inmediatamente regresó al punto de partida.


    Visiblemente sorprendido, el hombrecillo de la puerta notó su reciente llegada. 


    Sin embargo, no podía tener consideración con su sensible temperamento. — Quiero que esos bloques de plástico que rodean la puerta; sean derribados inmediatamente. Cada bloque será enviado a Um-Terek sin demora.


    Rogan notó la indignación en el rostro del kentoniano.


    — No puede exigir eso. Me pondré en contacto con mis superiores, ahora mismo.


    Aunque un poco exagerado, Rogan apoyó una mano en la empuñadura de su espada y se inclinó hacia el hombre.


    — Tal vez no me expresé con claridad. ¡He dicho inmediatamente y eso significa ahora mismo! Por supuesto, para ello podría usar mi espada, pero —él acarició cariñosamente la empuñadura ornamentada— ¿quién sabe qué otra cosa más podría convertir en papilla?
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    Capítulo 10


     


    Yamara


     


    Hace dos días que Rogan había emprendido el viaje y la espera la estaba cansando. ¿Qué había querido decir con «pronto»? ¿Tres días, un mes, medio año? ¿Acaso volvería a ver a su esposo, o eventualmente recibiría una urna con sus restos debido a que algún pasadizo había fallado? 


    Temblando, ella se frotó las palmas de las manos. ¡No tendría que haber ido él mismo, de seguro podría haber contratado a alguien para eso! Su desbordante ira fue inmediatamente borrada por una oleada de vergüenza mordaz. Rogan nunca pediría a otros lo que no estuviera dispuesto a hacer él mismo. Ella tampoco podría hacer eso. Además, esos otros también eran la madre, el padre, la hija, el hijo o el cónyuge de alguien. 


    Era un asunto que debía investigar de dónde provenía ese pensamiento desconsiderado. Por supuesto, Rogan era su esposo. En ese sentido, ella tenía que preocuparse por él por mera obligación. Pero ese no era el motivo de su inquietud. Sino que, si él no regresaba, su corazón sangraría. Y de solo pensarlo, ella sintió la agonía en su alma.


    Comprender sus propios motivos era como pedirle al pie derecho que explicara de qué era capaz el izquierdo. Tal vez ella era demasiado fácil de impresionar. Las montañas de músculos de Rogan, sus ojos negros como el azabache, el timbre de su voz, ejercían sobre ella una fascinación irresistible. Sin embargo, si su preocupación solo se basaba en atributos superficiales, no había aprendido nada desde su primer «supuesto amor». Bueno, le faltaba mucha más experiencia y comparaciones, pero podía confiar en su instinto. Y como éste estaba absolutamente de acuerdo con su corazón, su mente ya había perdido. Ella ya se había comprometido emocionalmente con su terekosiano gruñón. Que ella se animara a ser su propio verdugo, era otra cuestión, ya que difícilmente podía sacar conclusiones sobre los sentimientos de él basándose en un solo encuentro apasionado.


    Un suave golpe en la puerta la sacó de sus cavilaciones. Eso le había venido muy bien, incluso si solo fuera para informar de que su esposo no estaba disponible. 


    Se frotó las manos húmedas en las costuras laterales de su vestido y abrió la puerta.


    — ¿Es usted Yamara Salar De Ter?


    El respetuoso saludo del trabajador de servicio aún sonaba un poco extraño para ella.


    — Me envía la señora Hera Pollack De Ter. Ella está esperando su firma en el contrato y le gustaría que supiera que ya se ha mudado.


    — Sí, ehm.


    Ella tragó saliva. Hasta ahora, ella no había encontrado el momento oportuno para hablar con Rogan sobre sus acciones arbitrarias.


    Desesperada, ella buscó una excusa y, mientras lo hacía, sus ojos recorrieron nerviosamente el pasillo detrás de él. De repente, en la penumbra, ella fijó su mirada en un terekosiano que se dirigía hacia ella con una mujer risueña del brazo. No pudo distinguir su rostro, pero no había hecho falta. El sonido de su voz al soltar una carcajada la paralizó de pies a cabeza. De repente, la cabeza de él giró en su dirección. En ese mismo instante, su rigidez desapreció. Ella tomó al trabajador de servicio de la mano y tiró de él hacia adentro casi de forma violenta. 


    Luego cerró la puerta de un portazo y se apoyó contra ella, respirando con dificultad.


    — ¿Se encuentra bien?


    El hombre le preguntó amablemente.


    — Si, si, todo está bien. Es solo que acabo de ver un fantasma.


    Su interlocutor parpadeó estupefacto. — ¿Perdón?


    Ella se obligó a mantener la compostura. — Oh, nada. Solo me sentí mareada por un instante. ¡Por favor, espera un momento! Iré a buscar el contrato.


    Como había prometido, la señora Pollack De Ter había entregado los papeles el mismo día después de la visita a la casa. Sin embargo, en lugar de firmarlos o hablarlo con su esposo, los había escondido entre sus vestidos. Había temido que Rogan se riera de ella o rompiera el contrato en diminutos pedazos. Había tenido la tonta idea de que, si no se ponía manos a la obra, la hierba crecería por encima. Desafortunadamente, la propietaria ahora le estaba desbaratando los planes. Ella no sabía cómo iba a salir de este aprieto.


    Mientras rebuscaba en el armario, ella sintió náuseas. Se apoyó en el cajón que sobresalía. El sudor corría por su espalda, a pesar de que tenía un frío terrible. Hace solo cinco minutos pensaba que estaba a salvo. Pero el tipo del pasillo no había sido un fantasma. Ese era el terekosiano que había satisfecho su lujuria con ella y que luego se había burlado en su cara. Era el padre de Nimrod y Nimira. En un planeta enorme como Um-Terek, las posibilidades de encontrarse con un terekosiano en particular eran realmente escasas. ¿Por qué tenía que cruzarse en su camino? 


    Ella se obligó a respirar con más calma. Lo que ella sabía del tipo, ya se lo había contado a Rogan. Pero si ahora resultaba que el padre de los gemelos no solo comerciaba con piedras preciosas, sino que también trabajaba como alto funcionario en el palacio, nadie podría calcular las posibles complicaciones y situaciones vergonzosas. Ella estaba un noventa y nueve por ciento segura de que el terekosiano ni siquiera la recordaría. Sin embargo, ese uno por ciento restante representaba un gran riesgo, ya que Rogan cuidaba mucho su reputación.


    Sin embargo, había un salvavidas, y Hera Pollack De Ter acababa de lanzárselo. Ella y los niños tenían que dejar el palacio de inmediato, hoy mismo. Decidida, sacó los papeles que tenía debajo de un montón de ropa interior y regresó al cuarto de trabajo de Rogan, donde el mensajero la esperaba pacientemente. 


    Fingidamente alegre, ella agitó los papeles. — ¡Aquí está el contrato! He tenido que ocuparme de tantas cosas que se me ha olvidado firmarlo.


    Ella tomó un bolígrafo, dudó por un segundo y luego escribió rápidamente su nombre debajo; Yamara Salar De Ter. Podía sonar extraño, pero eso de repente la hizo sentir como si volviera a tener ambos pies en tierra firme. Ella era madre, esposa del Primer Guardián de la Puerta y haría cualquier cosa por proteger a su familia.


    Tan pronto como el mensajero se puso en camino, Kescha apareció con los niños.


    — ¡Mamá! — gritó Nimrod, emocionado. — Fuimos a los establos. El mozo de cuadra incluso nos permitió montar. ¡Imagínate! Dijo que Nimira tenía mucho talento. Se cayó dos veces, pero volvió a subir inmediatamente. Y no lloró. 


    Este cumplido hacia su hermana sonaba bastante inusual, pero Nimrod sonreía con orgullo. Su pequeña hija, en cambio, estaba cubierta de tierra y con una rodilla raspada. Sin embargo, sus ojos brillaban y sonreía de oreja a oreja.


    Yamara se acuclilló frente a ella y palpó a su pequeña, quien solía sollozar desconsoladamente con tan solo pincharse en algún sitio.


    — No te preocupes, mamá — chilló Nimira. — Los wataks no son tan grandes.


    Kescha le guiñó un ojo con picardía. 


    — Sí que lo son — susurró ella detrás de su mano. — Pero el mozo de cuadra fue muy cuidadoso y atrapó a Nimira.


    Inmediatamente, su instinto maternal se despertó. Debería regañar a Kescha por esa peligrosa aventura. Por otro lado, no les había pasado nada a los gemelos. No necesitaba vigilarlos todo el tiempo, ya que nadie les haría daño. Nimrod y Nimira finalmente tenían la libertad de vivir sus propias experiencias sin recibir constantes amonestaciones, rodillas raspadas incluidas. Los dos parecían más resplandecientes que nunca. En retrospectiva, no quería arruinar esa alegría con reprimendas innecesarias. 


    — Así que tuvieron un buen día. Espero que les haya quedado suficiente energía. Porque nos mudaremos.


    — ¡Finalmente! — Kescha aplaudió con entusiasmo. — Entonces llamaré a Horvan para que podamos empacar.


    Inmediatamente después, ella señaló el cristal de comunicación que parpadeaba. — Deberías contestar, Yamara. Al Primer Guardián de la Puerta no le gusta que lo hagan esperar.


    ¿Rogan se había puesto en contacto con ella? No podía ser nadie más, porque su esposo había llevado consigo su cristal portátil, de modo que todos los mensajes entrantes se le reenviaban automáticamente.


    Kescha sacó a los niños de la habitación y entrecerró un ojo con picardía antes de cerrar la puerta.


    Con el corazón palpitando de emoción, ella estableció la conexión. — ¿Sí? ¿Rogan?


    — ¿Estás ocupada? Llevo una eternidad esperando.


    Oh, sonaba tan malhumorado de nuevo. Pero al menos su voz le quitaba un peso de encima; él podría haber sido víctima de las fallas en el funcionamiento de la red de pasadizos. Y además, él estaba muy lejos. ¡Era ahora o nunca!


    — Sí, así es. Estoy preparando nuestra mudanza. Para cuando vuelvas a casa, ya estaremos viviendo en nuestra nueva casa.


    — Bien, me alegra escucharlo. Bueno, yo… solo quería comunicarte que tengo que quedarme en Kent uno o dos días más.


    — ¿Problemas?


    — No lo sé. Hablaremos de ello… cuando regrese.


    Su tono de voz reservado la hizo sonreír. Ella ya se acostumbraría.


    — Eso me hace mucha ilusión. Te echamos de menos.


    — Sí, eso es… yo… yo también…


    Ella escuchó un resoplido frustrado, antes de que él continuara hablando.


    — Nos vemos entonces.


    La luz del cristal se apagó. Rogan había terminado la conversación abruptamente, pero eso no había disminuido ni un poco su entusiasmo. Espontáneamente, ella realizó un pequeño baile. No había dicho una sola palabra despectiva sobre la mudanza. El hecho de que se interesara por ella mientras estaba fuera significaba, sin lugar a duda, que él no la consideraba una mera carga. Él incluso deseaba contarle sobre sus problemas y ella, para ser justos, debía contarle sobre su desagradable situación. Ella sencillamente no quería ocultarle ningún secreto, porque de lo contrario, nunca ganaría su confianza… y mucho menos su corazón. 


    ¡Puf, pues ya lo había soltado! Riendo, ella se tapó la boca con la mano. Experiencias, comparaciones… no necesitaba nada de eso para saber que estaba perdidamente enamorada. Al menos esta vez, imploró ella, no podía dejar que el destino se interpusiera en su camino, porque Dios sabía que éste ya la había traicionado tantas veces.


    El miedo la había acompañado toda su vida como una sombra. Miedo a ser golpeada, miedo a la humillación, miedo a su propia ineptitud y, por último, miedo a que sus hijos tuvieran que sufrir lo mismo. Sin embargo, el mayor temor de todos era mucho más profundo. Un nervio constantemente palpitante en su cerebro le susurraba maliciosamente y sin descanso que nunca conocería lo contrario.


    Cuando se había unido a Rogan, solo había pensado en lo injusta que había sido la vida con ella. Primero, su padre la había entregado a un terekosiano y luego había tenido que casarse con otro. Pero ella ni siquiera se había percatado que la voz llena de odio en su cabeza se había desvanecido poco a poco. Dando paso a la esperanza de una vida más feliz. Ella no tenía la intención de confesar sus sentimientos a Rogan, pero él merecía respeto y honestidad. Los niños podían llamarlo padre, lo que les daba una pequeña idea de lo que era tener una verdadera familia. Y solo por eso, ella le debía lealtad a su esposo.


    Su ánimo volvió a subir inmediatamente unos cuantos escalones. Si fuera por ella, el otro tipo podía irse al infierno. No volvería a encontrarse con él una vez que se mudaran al otro extremo de la ciudad. 


    Horvan entró y de inmediato se puso a transportar la caja llena de ropa al estacionamiento de los planeadores. A los ojos de los demás, ellos no poseían gran cosa, pero si tenía en cuenta las posesiones con las que había llegado aquí, es decir, ninguna, entonces ahora podía considerarse a sí misma rica con toda confianza.


    — Informaré rápidamente al mayordomo que las habitaciones están libres nuevamente — gritó Kescha, que ya ansiaba marcharse a toda prisa.


    — ¡No, déjalo! Creo que debería hacerlo yo misma. 


    El enjuto mayordomo del palacio había pasado recientemente a saludarlos personalmente. Por cortesía, ella debería despedirse de él. Dado que su pequeño refugio estaba a la vuelta de la esquina en el pasillo contiguo, podía correr hacia él y desde allí directamente a su planeador. Un rayo nunca caía dos veces en el mismo lugar, se tranquilizó a sí misma. Así que seguramente no volvería a encontrarse con el otro terekosiano.


    — ¡Señora Salar De Ter! 


    El mayordomo se levantó de su silla, tirando algunos papeles de la mesa. — ¿Tiene alguna queja que presentar?


    — ¡Por supuesto que no! Solo quería despedirme. Nos vamos a mudar, pero quería pedirte que no reasignes el lugar por el momento. Mi esposo está en otro planeta y aún no ha decidido dónde colocar sus registros. No quiero sacarlo todo sin su permiso. ¿Serías tan amable entonces?


    — Por supuesto. El Primer Guardián de la Puerta tiene mucha suerte de tener una esposa tan cuidadosa.


    Yamara sonrió, ése realmente había sido un bonito cumplido. — Muchas gracias. Y, si me permites decirlo, el Emperador también tiene mucha suerte de tenerte.


    El mayordomo se aclaró la garganta algo avergonzado, pero había que reconocerle el mérito. El palacio tenía el tamaño y la población de una pequeña ciudad. Hacer un seguimiento de todo y garantizar una buena organización era casi como hacer magia.


    — Espero que nos volvamos a ver pronto. 


    Haciendo una ligera reverencia, el mayordomo le abrió la puerta. Yamara también le asintió, aunque probablemente no habría un nuevo reencuentro. De ahora en adelante, ella quería evitar el palacio para estar segura.


    Con pasos rápidos, ella salió al exterior. En algún lugar detrás de ella, una puerta se cerró suavemente. Se dio la vuelta, pero el pasillo estaba vacío. El escalofrío que la había invadido desapareció en un instante. Al parecer, ya estaba escuchando fantasmas. Desde ese punto de vista, ya era hora de tener sus propias cuatro paredes alrededor.


    Cuando llegaron a la mansión, a su hogar, los gemelos inmediatamente salieron corriendo a explorar el enorme jardín. 


    Yamara se sorprendió a sí misma cruzando el umbral cautelosamente y de puntillas.


    — ¡Hay mucho polvo aquí!


    Kescha tosió cuando apartó las pesadas cortinas de la sala de estar. 


    — Supongo que a la señora no le gustaba mucho la limpieza.


    Yamara pensó en cómo se sentiría si de repente ella se quedara sola después de años de felicidad. Tampoco vería ya el sentido de andar por ahí con un plumero. Hera Pollack De Ter probablemente prefería deleitarse con sus viejos recuerdos. Con suerte, su alegría de vivir regresaría en cuanto viviera con sus hijos.


    Kescha se asomó por una esquina y sonrió ampliamente. — Podemos remediar esto de inmediato. Ya he reunido a algunas personas a las que les gustaría trabajar en la casa del Primer Guardián de la Puerta. Definitivamente necesitamos una cocinera, unos jardineros, al menos dos criadas y un par de obreros temporales. Debes tener previsto algunos cambios.


    — En realidad, no. ¿Y para qué necesitamos personal? Antes también me ocupaba sola de la casa.


    Ella se enojó un poco. El aburrimiento la mataría si se encargaban de todo.


    — Esos viejos tiempos han terminado. Ahora eres una terekosiana de alto estatus. — Le comunicó Kescha rigurosamente. — No puedes corretear por ahí con un trapo en la mano.


    Yamara suspiró. Kescha ya le había contado todo tipo de cosas sobre lo que hacían las esposas terekosianas. Muchas disfrutaban de su eterno tiempo libre. Pero la esposa del Primus, por ejemplo, había escrito un tratado universal sobre plantas medicinales y sus usos. Otra diseñaba joyas y las vendía con mucho éxito. Otra dirigía las excavaciones arqueológicas en las ruinas de Coldar, el primer asentamiento conocido de Um-Terek.


    Todo ello sonaba muy emocionante, pero ella no se consideraba creativa, no era una arqueóloga y mucho menos sabía lo suficiente sobre ningún tema como para escribir sobre él. De todos modos, su padre no le habría permitido dedicarse a ningún pasatiempo en el que no ganara nada. Además, todavía superaba su imaginación de cuánta libertad disfrutaban las mujeres terekosianas. 


    ¿Pero cómo lo había dicho Kescha? Esos viejos tiempos han terminado. Ella nunca había descubierto talentos en sí misma, ¿cuándo y para qué iba a hacerlo? A partir de ahora, solo tendría que probar algunas cosas y seguramente encontraría algo que le gustara.


    Distraída, ella sacó una funda protectora de un pequeño aparador. Estaba bellamente tallado, pero era demasiado oscuro para su gusto, de modo que el magnífico trabajo quedaba literalmente opacado por el color. Esto le recordaba mucho al mobiliario de la casa de sus padres. Su padre prefería los muebles oscuros, tenían que ser caros y ostentosos. Pero, en realidad, solo eran toscos y de mal gusto, si lo pensaba con más detenimiento. El precio no determinaba necesariamente la calidad. 


    — Allí, está un hombre esperándote en la puerta.


    Kescha la sacudió ligeramente por el hombro, sacándola de sus cavilaciones.


    — ¿Qué? ¿A mí? ¿Te ha dicho lo que quiere?


    — No, solo que quiere hablar contigo.


    ¡Qué extraño! Pero si ella no conocía a nadie.


    El terekosiano se encontraba de espaldas, pero volteó cuando ella se dirigió a él.


    — ¿Sí, señor? En qué puedo…


    El resto se le quedó atascado en la garganta. Desgraciadamente, Nimrod y Nimira también habían entrado corriendo hacia el interior de la casa. 


    El terekosiano miró fijamente a ambos y levantó una ceja. — Ah, veo que me reconoces. Me llamo Vidok Kantes De Ter. Si me pongo a hacer algo de cálculos, estos dos deberían ser obra mía. ¡Dile a tu esposo que estuve aquí!


    De repente, una rabia indescriptible se apoderó de ella. 


    Hizo lo que nunca hubiera creído posible, y abofeteó al tipo que sonreía maliciosamente.


    — ¡No te conozco! ¡Aléjate de mí y de mi familia!


    Ella le cerró la puerta en la cara y, en ese mismo momento, supo que su supuesta nueva y hermosa vida pronto se derrumbaría como un castillo de naipes. 
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    Capítulo 11


     


    Rogan


     


    Su brújula interior le había aconsejado que supervisara personalmente la demolición de los bloques de plástico. En Um-Terek, sus trabajadores llevaban los últimos trozos pesados a un depósito de almacenamiento separado. El peso de los bloques era sorprendentemente considerable, lo que explicaba por qué permanecían unos encima de otros sin ningún tipo de adhesivo, pernos ni muescas. Desgraciadamente, esa también había sido la razón por la que el traslado había llevado tanto tiempo.


    Justo al comienzo de los trabajos, había aparecido un hombre que había exigido con vehemencia la devolución de los bloques. Diciendo que la materia prima era propiedad de Kent, que era difícil de obtener y que era sumamente valiosa. La declaración le había parecido muy exagerada, ya que en ese caso no se utilizaría solamente para embellecer una puerta. 


    El larguirucho probablemente solo había querido presumir o tal vez había hecho una apuesta con sus compinches sobre si podría hacer cambiar de opinión al terekosiano o incluso ahuyentarlo. Mientras lo hacía, había acariciado constantemente su escaso cabello, como si quisiera fijarlo en el sitio.


    Durante los primeros tres minutos él había escuchado estoicamente su palabrería, incluso lo había disfrutado un poco. Más tarde, sin embargo, había estado a punto de desenvainar su espada. Su parloteo le había puesto de los nervios. Eso le había hecho añorar los viejos tiempos, en que uno podía callar a un interlocutor molesto con un solo golpe de la espada.


    El hombrecito de rostro pálido finalmente se había retirado, echando pestes para sí mismo. Su cabeza comenzó a zumbar de nuevo, lo que lo hizo añorar a su esposa. Ella le sonreiría y simplemente haría desaparecer el dolor con sus dedos. Él podría acurrucar su cabeza contra sus suaves pechos y más tarde tal vez… ¡oh, maldición! Había dejado divagar sus pensamientos durante un milisegundo y ya sentía una gran presión en su entrepierna. La misma sensación se había apoderado de él cuando había hablado brevemente con Yamara. Le había parecido indispensable escuchar al menos su voz.


    Su pequeña esposa dominaba su subconsciente más de lo que le hubiera gustado. ¿O tal vez sí le gustaba? O tal vez aún estaba sufriendo los efectos del Urukaan. Al parecer, él no era capaz de distinguir los sentimientos reales de las influencias puramente biológicas. Ni siquiera había intentado analizar cómo lidiaría con el hecho de que sus padres le habían ocultado sobre su verdadero origen.


    Durante todos estos años se había aislado de los comentarios discriminatorios en la academia militar. Incluso ahora, probablemente algunos guerreros lo consideraban indigno. Él no hablaba con nadie ni abría su corazón. Lo que él llamaba autocontrol absoluto posiblemente solo era apatía emocional. ¿Pero qué diferencia había al final? Él siempre había luchado solo y así es como terminaría… una idea bastante desalentadora, pensó de repente. Pero si ahora destruía el muro que lo protegía, eso lo haría vulnerable. Era mejor no correr algunos riesgos.


    — Hemos terminado.


    El trabajador de la puerta kentoniano señaló el pasadizo, donde el último bloque acababa de comenzar su viaje.


    — ¿Qué espera obtener realmente con esta acción?


    Rogan le lanzó una mirada inexpresiva, ya que ni él mismo tenía una respuesta concreta. Esta superestructura era simplemente la única diferencia en relación con los demás pasadizos, y aquí era donde habían comenzado los fallos. 


    — Bien, le deseo éxito, porque esto no puede seguir así. Y, con todo respeto, lleva aquí tres días sin comer ni beber. Admiro su perseverancia, pero ¿usted está hecho de piedra?


    — No lo creo.


    Se despidió del sonriente kentoniano y atravesó el pasadizo. No le importaba lo que pensaran de él. Al salir por la puerta de Um-Terek, se dio cuenta de que se estaba mintiendo a sí mismo. En realidad, sí le importaba. Siempre había querido ser reconocido por todos, y que todo el mundo le demostrara respeto. Lo que realmente buscaba era alguien a quien no le importara su título, sino a quien le gustara por ser quien era. Desgraciadamente, no encontraría a nadie a quien le gustara una piedra. 


    Ese pensamiento lo deprimió y, por primera vez, decidió olvidarse del deber por un día. Así que, en lugar de ir al depósito, se dirigió a su nuevo hogar. Aún no lo había visto, pero Horvan le había indicado el sitio.


    Mientras caminaba por el pintoresco camino de acceso, solo podía elogiar el excelente gusto de Yamara. La mansión no parecía muy sencilla, pero tampoco demasiado ostentosa. Básicamente, mostraba exactamente lo que él había estado buscando. Era prestigioso y extravagante, pero al mismo tiempo invitaba a relajarse. Podría abrir la puerta para recibir a los invitados o cerrarla para disfrutar de la paz que tanto tiempo había echado de menos.


    Unas risas alegres lo recibieron al entrar al vestíbulo. La pequeña Nimira acababa de salir corriendo de una habitación. Una mancha de pintura brillaba en su nariz.


    — Padre — chilló ella y corrió hacia él. 


    Cuando ella extendió sus bracitos hacia él, le pareció totalmente natural tomar a la pequeña en brazos. Nimira era tan pequeña, tan frágil y, sin embargo, no parecía tenerle miedo. 


    Al contrario, ella le dio un besito en la mejilla. 


    — Estábamos pintando un armario y he montado un watak. ¡Qué pena que no estuvieras aquí!


    Esa última frase rompió una piedra de su muro protector sin previo aviso. A Nimira le caía bien, hasta el punto de querer compartir con él sus aventuras infantiles. En ese momento, él decidió abandonar sus ideas anticuadas de la familia perfecta. Sí, Nimira y Nimrod no procedían de sus entrañas, pero él los criaría como si lo fueran. Su propio padre debió haber sentido lo mismo, porque si lo pensaba bien, nunca había expresado siquiera con una sola sílaba que no lo consideraba su hijo biológico. Él haría lo mismo.


    Sonriendo, él bajó a Nimira al suelo. — Sí, me hubiera encantado presenciarlo. ¡Pero ahora déjame ir con tu madre!


    Con la punta de la lengua pegada al labio superior, Yamara estaba arrodillada frente a un pequeño armario y pintaba un adorno en relieve. Él absorbió la encantadora imagen antes de toser ligeramente para hacerse notar. 


    Ella giró la cabeza y, como de la nada, sus ojos se iluminaron como las estrellas más brillantes de la noche.


    — ¡Oh, has vuelto! 


    Ella dejó el pincel a un lado antes de levantarse de un salto. Sin embargo, luego se puso algo rígida y se ruborizó sonriendo. Tal vez ella no se alegraba para nada de su regreso y se había llevado una desagradable sorpresa. ¿Y él? Él mismo estaba allí parado como un palo, así que difícilmente podía esperar que ella diera saltos de alegría. Pero sus labios se torcieron en una amplia sonrisa. Él la tomó por la cintura y la levantó. Su risita alegre era, por lejos, lo más maravilloso que jamás había escuchado.


    — Sí, he vuelto — susurró contra sus labios, antes de besarla suavemente.


    Ella le rodeó el cuello con los brazos y frotó su nariz contra la suya. — Me alegra mucho. Estaba preocupada por… bueno, ya sabes.


    Otra piedra se desmoronó.


    Él la besó una y otra vez. No era la lujuria lo que lo impulsaba, sino la maravillosa sensación de haber llegado a casa. 


    Entre beso y beso, Yamara murmuró entrecortadamente. — Tengo que… tengo que… decirte algo.


    — ¡Ahora no!


    No quería escuchar nada, ni excusas por nimiedades o problemas que seguirían estando ahí mañana.


    — Sí, es importante.


    El brillo suplicante de sus ojos rompió la magia del momento. 


    El asunto parecía ser urgente, pues él había sentido claramente que ella se obligaba a interrumpirlo.


    — Bueno, te escucho. ¿Qué asunto es tan importante como para arruinar el reencuentro con mi mujer?


    Una vez más, sus ojos brillaron, solo para adoptar inmediatamente después una expresión entre la tristeza y el enfado.


    — Vidok Kantes De Ter, me dijo que te dijera que estuvo aquí.


    Yamara se retorció las manos. — Yo lo vi, en el palacio. ¡Rogan, él es el padre de mis hijos!


    — Eso ya lo sabía, bueno, lo sospechaba. 


    — ¿Lo sabías? ¿Por qué no dijiste nada?


    — Porque no creí que fuera importante. ¿O sí?


    Los celos se le subieron por la garganta con amargura. ¿Y si su historia era inventada? ¿Y si todavía lloraba la pérdida de Vidok?


    — ¿Cómo? ¡Por supuesto que importa!


    Mientras él empezaba a desconfiar aún más, ella dio un paso atrás.


    — ¿Piensas que querría volver a ver esa sonrisa despectiva? ¡No, no quiero tener nada que ver con ese tipo, nunca más! Y lo que menos quiero es que ese asqueroso divulgue lo que hizo y te ponga en ridículo. Pensé que no me había reconocido. Y como precaución, nos fuimos inmediatamente. Pero debió haberme seguido.


    Unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas, las cuales ella se secó obstinadamente.


    Su escepticismo se había desvanecido con sus palabras, pero evidentemente ella se había dado cuenta de sus señales. Ella retrocedió un poco más.


    — ¡Oh! Tú…


    Los ojos de ella se abrieron de par en par, profundamente dolidos, lo que hizo que Rogan se diera cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, su rostro había reflejado emociones. Ella lo había provocado y, aunque le resultaba extremadamente difícil, se sintió obligado a reparar el daño.


    Con dos largas zancadas caminó hacia ella, tomó sus manos y la miró a los ojos. — ¡Perdóname! Ni siquiera sé qué me pasó. Es solo que… tú eres mi esposa, Nimira y Nimrod ahora son mis hijos. El pensamiento de que puedas verlo de otra manera, sí, eh, el pensamiento, bueno…


    Yamara puso una mano en su mejilla y de repente sonrió. — ¿Te hace daño?


    Él solo se limitó a asentir mientras tomaba su mano y le besaba la palma de la mano.


    — Yo me tomo mis votos en serio, Rogan. Eres un buen hombre, generoso y noble. Nunca haría algo que te deshonrara, y tampoco quiero ocultarte nada. Por esa razón te lo he contado.


    En ese momento, él se sintió como un tonto. Si ella estuviera tramando algo malo, difícilmente se lo haría saber. Solo le quedaba una cosa por hacer. Tenía que averiguar por qué le molestaba tanto la idea de que ella odiara su matrimonio con él.


    Sin embargo, él no tuvo la oportunidad de pensar en ello con más detenimiento, porque Nimira se acercó corriendo con Nimrod a cuestas.


    — ¡Padre! — gritó él con fuerza, antes de hacerse pasar repentinamente por el guerrero controlado y pararse frente a él. — Me alegro por tu regreso.


    Rogan se acuclilló y tomó al pequeño por los hombros. Nimrod estaba un poco sucio de tanto jugar, pero llevaba la cola como él le había enseñado.


    — Yo también me alegro. Veo que tomaste mi consejo en consideración.


    — Por supuesto. — Nimrod hinchó el pecho.


    — Excelente. Y ahora… ¿me das un abrazo?


    En un abrir y cerrar de ojos, Nimrod le rodeó el cuello con los brazos y Nimira también se acercó. Sí, ellos eran sus hijos y los protegería de cualquier cosa, especialmente de Vidok. Se podían decir muchas cosas de él, pero especialmente no le faltaba inteligencia ni espíritu criminal. Si había reconocido a Yamara, entonces también sabía de los gemelos. De un modo u otro, sin duda intentaría utilizar este hecho en su contra. El hecho de que se hubiera presentado aquí debió ser la primera advertencia. Él tenía que ponerle fin a esto.


    Sintió el impulso de salir inmediatamente y encargarse de Vidok. Sin embargo, eso probablemente solo sería ventajoso para él. Tenía que fingir como si la amenaza oculta solo le afectaba ligeramente, porque de lo contrario, Kantes De Ter se vería en una posición superior. A él no le interesaba el bienestar de los gemelos ni sentía nada por Yamara. Pero si lograba doblegar al Primer Guardián de la Puerta utilizaría a los tres de forma ingeniosa. 


    Sin embargo, mañana será otro día. Por el momento, realmente no tenía ganas de devanarse los sesos por ello. Los últimos días lo habían agotado y, además, había menospreciado la honestidad de Yamara con sus estúpidos celos. Le pareció que lo mejor sería volver a empezar de nuevo. 


    Se levantó, acarició las cabezas de los gemelos y volvió a atraer a Yamara hacia él. 


    Ella soltó una suave risita mientras él la besaba sonoramente en los labios.


    — Mujer, estoy cansado, hambriento y sucio. Un poco de atención femenina me vendría bien ahora mismo.


    —¿Pero qué pasa con…?


    Él le dio un toque en la nariz. — No te preocupes. Me ocuparé de eso a su debido tiempo.


    Ella lo miró por un segundo, no con desconfianza, miedo o incertidumbre, sino llena de seguridad. ¡Qué bien le había hecho sentir eso!


    — ¡Bien, entonces!


    Ella empujó enérgicamente a los gemelos hacia el jardín. — Sigan jugando afuera. Kescha los irá a buscar más tarde para la cena.


    Luego, ella lo tomó de la mano y tiró de él hacia las escaleras curvas. — Tenemos un baño con una bañera del tamaño de un estanque. Te encantará.


    — Me gusta la casa en general. Hiciste una excelente elección.


    Un brillo rojo cubrió sus delicados pómulos. Él debería llenarla de cumplidos mucho más a menudo, porque cuando ella sonreía tan avergonzadamente, le parecía cada vez más atractiva.


    No había exagerado con lo del baño. Le gustó enseguida. La cálida iluminación, los acabados naturales y la enorme bañera invitaban a sentarse y relajarse. En la mayoría de las mansiones modernas se instalaban duchas solares. Limpiaban el cuerpo, pero eran solo funcionales. Este baño, en cambio, parecía un lugar de descanso y no solo servía para la higiene.


    Yamara lo empujó sobre un banco y le desabrochó la capa, antes de quitarle las pesadas hombreras. Luego le sacó las botas mientras él dejaba que el cinturón de la espada se deslizara descuidadamente por el suelo. 


    Finalmente, ella se detuvo en sus perneras y se mordió el labio inferior. — Quítatelos tú solo, yo llenaré la bañera.


    Él tuvo que sonreír mientras ella abría los grifos y miraba el agua ondeante, solo para no verlo desnudo. Se dejó deslizar muy lentamente en el agua tibia y suspiró satisfecho. Apoyó la cabeza en el borde de la bañera. Con los ojos cerrados, la escuchó sumergir una esponja y escurrirla. Con ella, le frotó los hombros con fuerza y se la pasó por el pecho y el cuello. Cuando ella se detuvo, él abrió un ojo.


    Con la esponja en la mano, ella señaló los protectores de su mandíbula. — ¿No puedes quitártelos? Tendré cuidado de no presionar muy fuerte.


    En ese momento, se le cayó la venda de los ojos. Esta era su casa, y ella era su mujer, él no tenía que preocuparse por revelar nada que ella pudiera utilizar en su contra, porque no lo haría.


    Se quitó los protectores de la cara, que estaban firmemente sujetos con un gel adaptado a la textura de su piel.


    Con cuidado, ella pasó la mano por su mandíbula, lo que lo hizo estremecerse de placer hasta la médula, una sensación increíblemente erótica que nunca se había permitido hasta entonces.


    — ¡Lo siento! ¿Fue demasiado fuerte?


    Él apretó los puños bajo el agua. — No. Deberías saber que ese toque me pone duro como una roca.


    Con delicadeza y tal vez con picardía, ella acarició sus nódulos nerviosos con la yema de los dedos. Él tuvo que controlarse para no aullar de placer.


    — ¿Ah, sí? ¿Y entonces por qué los llevas puestos las veinticuatro horas del día?


    Se recordó a sí mismo que también debía ser honesto. — Porque es una debilidad y no pienso permitir que una mujer tenga semejante poder sobre mí.


    De repente, él sintió cómo sus labios tocaban cada nódulo nervioso. 


    — Yo no quiero ejercer ningún poder sobre ti. 


    Su voz lo hizo vibrar de deseo. Las manos de ella se deslizaron por su pecho hasta su abdomen. Ella debió haberse quitado el vestido, porque sus maravillosos pechos se acurrucaban contra su cuello. Apenas podía creerlo, pero su reservada esposa aparentemente estaba tratando de seducirlo. Y lo consiguió con facilidad. Su miembro se puso cada vez más duro. Él cerró los ojos con fuerza. Si la miraba ahora, se lanzaría inmediatamente sobre ella.


    Con los labios cerca de su oído, ella le susurró. — Yo te deseo a ti. ¿Me deseas también?


    ¡Oh, maldición! ¡Y cómo la deseaba! Ciertamente no era por culpa del Urukaan, sino más bien ella estaba causando ese apetito salvaje en él. Ella no esperaba que él se controlara en absoluto. Sus caricias tal vez podían ser un poco tímidas, pero sus intenciones eran claras. 


    Con un golpe brusco, el muro que rodeaba su corazón se derrumbó como un edificio desgastado y descuidado durante siglos. Él salió de la bañera, la levantó y hundió su palpitante miembro profundamente dentro de ella. 


    Entonces él arremetió con fuerza. — ¿Eso es lo que quieres?


    — ¡Sí!


    Él volvió a embestir. — Pero no soy para nada sensible.


    — No me importa.


    Sus gemidos lo estaban volviendo loco.


    — Ni siquiera soy un guerrero de verdad — gruñó tras la siguiente embestida.


    — No me importa.


    Él la hizo girar y la apretó contra la pared. La embriaguez se apoderó de él. ¡No más palabras! Ella estaba tan caliente y apretada que él casi se corrió. Todo su ser giraba únicamente en torno a la ardiente sensación en su miembro, sus pechos rebotando frente a sus ojos, los extáticos jadeos que salían de su boca. 


    Él embistió su hombría dentro de ella casi con frenesí y finalmente ella clavó los dedos en sus hombros.


    — ¡Dios mío… Rogan… ahhh!


    Su orgasmo estalló con tanta fuerza que le temblaron las rodillas. 


    Oh, ella tenía poder sobre él, pero probablemente era el tipo de control más sensual que un hombre podría desear.
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    Capítulo 12


     


    Yamara


     


    Por el momento, ella había cortado un gran pedazo del pastel de la felicidad. Satisfecha, se acurrucó contra su esposo. Sin embargo, sospechaba que el idilio no duraría mucho.


    Vidok le había dado un buen susto, aunque Rogan aparentemente se había tomado su aparición con cierta calma. Él se había puesto celoso al principio, cosa que ella apenas podía creer. Tal vez simplemente era posesivo, pero a ella eso no le molestaba. En cierto modo, ella sentía lo mismo. Este guerrero gruñón era suyo. Y no quería compartirlo con nadie.


    Ella siempre había querido sentirse deseada y dejarse llevar de nuevo como la inolvidable noche anterior. Por eso había utilizado su feminidad lo mejor que pudo. Sacar a Rogan de su caparazón de hielo no había sido tan complicado como ella había pensado. Tal vez se había referido a eso cuando había hablado de poder. A ella no le gustaba mucho el término, porque el poder también se utilizaba para obligar a la gente a hacer cosas que no resultaban tan bien para todos los implicados. Ella decidió llamarlo «orientación amorosa».


    Sin embargo, él había dicho algo más, y eso la preocupaba. — Anteriormente habías dicho que no eras un verdadero guerrero. ¿Qué quisiste decir con eso?


    Rogan entrecerró los ojos y moqueó. — ¡Oh, eso! Eso solo fue… el calor del momento.


    Ella movió los labios de izquierda a derecha, mirándolo. Si ella no se equivocaba, él solo estaba tratando de inventar alguna excusa elaborada. Normalmente, lo dejaría así. Pero no podía entender por qué la evitaba. Por lo general, él siempre era despiadadamente directo. 


    — Puedes decírmelo si quieres. Guardaré tus secretos. ¡Palabra de honor!


    Rogan se quedó mirando el techo. Y ella fijó su mirada en el pecho de él. A veces, al menos eso pensaba ella, era más fácil hablar cuando uno no se sentía evaluado en el proceso. 


    — En realidad no es un secreto. Yo soy de la casta obrera, bueno, solía serlo.


    — Como Kescha y Horvan, ellos me explicaron la clasificación. ¿Y cuál es el problema?


    Ella sintió con su mano cómo se le hinchaban los pulmones.


    — ¿Problema? He cruzado una línea invisible, he roto un tabú, por así decirlo. En la casta obrera me consideran un egoísta que desprecia a los suyos. En la casta guerrera, en cambio, algunos piensan que soy un advenedizo que no se ha ganado su puesto. Ya no soy un trabajador, pero tampoco soy un guerrero.


    A Yamara no le gustó lo que dijo ni cómo lo hizo. Ella tenía que pensar en una respuesta adecuada, porque con un simple «tonterías» sin ninguna justificación no refutaría su opinión.


    Ella se dio un golpecito en la nariz, y se incorporó. — Como sabes, las mujeres en Hatussa son consideradas, digamos, inferiores y no muy inteligentes. Pero una mujer de allí decidió sacarse la licencia para pilotar planeadores de carga, y se convirtió en la mejor piloto de todos los tiempos. Por supuesto, los hombres afirman que eso es una tontería y que ella solo tuvo suerte. Las mujeres la ignoran porque supuestamente no sabe cuál es su lugar. Pero a pesar de ello, sigue siendo la mejor piloto de la historia, ¿no es así?


    Como no obtuvo una respuesta, ella siguió hablando alegremente. — Eso es, por supuesto, pura teoría. En la práctica, nadie permite que una mujer hatussana…


    Rogan la interrumpió poniéndose de lado y dándole un golpecito en la frente. — Está bien. Tu ejemplo fue muy ilustrativo. Creo que entendí lo que querías expresar. Las habladurías de la gente son irrelevantes y no cambian los hechos.


    Él volvió a rodar sobre su almohada, y cruzó los brazos detrás de la nuca. — Sin embargo, a veces es difícil cerrar los oídos.


    — Te creo.


    Ella observó su rostro, que ya no le parecía tan duro e impasible. 


    — La forma en que el público nos percibe no es del todo insignificante. Para proteger su negocio, mi padre nunca nos dejaba salir a mí ni a los gemelos de la casa. Él quería parecer moralmente correcto ante la comunidad, una hija con hijos ilegítimos probablemente lo habría perjudicado. Yo solo fui basura para él después de que…


    Ella se tapó la boca con las manos. ¿Cómo se había atrevido a hablar mal de su padre?


    Rogan soltó una pequeña carcajada. — ¿Qué? ¡Adelante, déjalo salir! ¡Tu padre es un miserable canalla!


    Ella se rio suavemente. Su esposo había exteriorizado un resentimiento reprimido hacia su padre, tal vez escandaloso en su tierra natal, mientras que su desagrado expresado de forma inusualmente abierta provocó al mismo tiempo asombro en ella. Él se había puesto de su lado sin peros, y tal como parecía, allí se quedaría. Eso la hacía sentirse protegida y más segura de sí misma.


    — Nunca hablas de tus padres. ¿Los conoceré algún día?


    — Mi padre… ni siquiera sé quién es mi verdadero padre.


    Sus mandíbulas rechinaron. El desconocimiento lo carcomía, ella lo entendía bien. En un mundo como Um-Terek, donde la casta, la posición y la familia jugaban un papel importante, no conocer sus orígenes debía significar otra deficiencia para Rogan. Sin embargo, consciente de sus propias experiencias, ella se mostró reacia a darle la razón sin pedirle más detalles.


    — Tu padre, es decir, el hombre que te crio, ¿fue bueno contigo?


    — ¡Sin duda alguna! Incluso cuando todo el mundo veía que yo no podía ser su hijo. ¡Y no lo soy!


    Ella oyó el reproche oculto y, de repente, se sintió obligada a manifestar su opinión a Rogan sin rodeos.


    — ¿Sabes lo que pienso? Te avergüenzas de él, y eso está mal. ¡Soy la hija de mi padre, pero, en retrospectiva, habría dado cualquier cosa por que un mejor hombre me hubiera acogido! ¡Así que puedes estar contento, porque evidentemente tu verdadero padre no te quiso!


    Sorprendida de su propio coraje, ella contuvo la respiración y dirigió la mirada hacia su esposo. Él seguía mirando fijamente al techo, como si allí pudiera encontrar la respuesta a todos los enigmas del universo.


    — Nunca lo había pensado de esa manera — refunfuñó él. — ¿Pero por qué no me quiso mi verdadero padre? Tantas cosas habrían sido mucho más fáciles para mí si hubiera podido crecer en un clan de guerreros.


    Ahora ella tuvo que sonreír. — Puede ser. Pero entonces te habrías preguntado si merecías tu puesto o si solo lo habías conseguido gracias al renombre de tu familia. No puedes cambiar el pasado, pero te aseguro una cosa. Eres y siempre serás el Primer Guardián de la Puerta, Rogan, no importa de quién desciendas. Eres mi esposo y los gemelos no podrían pedir un mejor padre. Yo, por mi parte, estoy muy contenta de cómo salieron las cosas.


    Ella se puso roja cuando Rogan la miró con una ceja levantada. Realmente ella había hablado de más.


    — ¿Ah, sí? ¿Yo te hago feliz?


    — Sí, sí, se podría decir eso, bueno…


    Su tartamudeo sonó bastante confuso, pero le faltó valor para confesar su afecto hacia él. Rogan también había dicho que no era sensible y ella no lo dudaba. Las palabras de amor seguramente no serían bien acogidas por él, probablemente solo las veía como un sentimentalismo innecesario.


    Por otra parte, si ella tenía en cuenta la conversación que acababa de tener, él no era tan insensible como aparentaba. De lo contrario, no le importarían sus orígenes ni las opiniones de la sociedad. Su carácter rudo posiblemente solo era una coraza, la cual ella también debió haberse puesto. Así que, si ella quería que él aflojara de vez en cuando, tenía que acostumbrarse que no le esperaba ningún vituperio por su parte. 


    Primero se permitió respirar profundamente. — Lo que realmente quería decir… Sí, me haces feliz, mucho más de lo que podía imaginar. 


    Entretanto, como ya había oscurecido, ella no pudo distinguir la expresión en su rostro. 


    Si embargo, él la acercó a su lado y solo dijo una palabra. — Bien.


    Ella suspiró en silencio. No era exactamente la reacción que ella esperaba, pero era mejor que nada. Rogan era persistente respecto a sus propósitos y a partir de hoy ella haría lo mismo. Con una sonrisa en los labios, ella se quedó dormida.


     


     


    ***


     


     


    El canto de los pájaros la sacó de sus sueños. ¡Qué despertador tan melódico!


    En Hatussa, ahora habría saltado de la cama, sin ninguna sonrisa en los labios y con una preocupación sofocante de cómo sobreviviría otro día. Ningún rayo de sol le habría hecho cosquillas burlonas en la nariz. Su habitación estaba directamente bajo el tejado, donde hacía un calor sofocante en verano y en invierno era fría y húmeda. La pequeña ventana apenas dejaba pasar la luz, ya que su edificio residencial estaba rodeado de altos almacenes y depósitos. El comercio aumentaba constantemente y las mercancías debían ser almacenadas de forma temporal. Por eso, muchas familias se mudaban a las afueras de la ciudad, pero su padre nunca había sido tan rico. Cada credi unidad que ganaba la despilfarraba inmediatamente o la invertía en negocios turbios. Si se había enriquecido gracias a las piedras preciosas de Vidok seguía siendo un misterio. En cualquier caso, ella no se había dado cuenta de nada, aunque lo había pagado con su cuerpo.


    Ella arrugó la nariz. No quería que su estado de ánimo se viera afectado con melancólicas divagaciones sobre el pasado. ¡El pasado era cosa del pasado! Los gemelos y ella no tendrían que volver a pasar hambre nunca más. Hace poco incluso había recibido su propia credi-pluma. Una mañana simplemente había aparecido sobre su mesita de noche. Ella no había querido tocarlo, pero Kescha le había dicho que le pertenecía. Sería una lástima que una mujer tuviera que pedir dinero a su esposo. Después de todo, éste podía ser feliz si una persona mucho más inteligente se ocupara de las finanzas. 


    Entretanto, ella estaba convencida de que Rogan le había enviado a Kescha y Horvan con un propósito oculto y no solo para ayudar. Los dos la ayudaban con los niños y todo tipo de quehaceres, pero también eran una fuente inagotable de conocimientos sobre Um-Terek, sus normas y costumbres y, por último, sobre el papel de la mujer.


    Con Kescha siempre había algo de qué reírse, aunque, a veces los miraba con sentimientos encontrados. ¿No se supone que debería sentirse controlada, manipulada en cierto modo o como una niña tonta? Tal vez, pero nada de eso era realmente cierto. Ella podía hacer lo que quisiera con lo que ellos le decían.


    Yamara tuvo que admitir que no había hecho nada con sus conocimientos. Ella siempre esperaba, dejaba que las cosas vinieran a ella y solo actuaba cuando ya no podía evitarse. Se había propuesto tantas veces ser una valiosa compañera para Rogan. Pero no bastaba solo con tener la intención. En algún lugar de su interior seguía existiendo el miedo de cometer un error y ser castigada por ello. Solo podría superarlo finalmente tomando decisiones y aceptando las consecuencias. Rogan no la golpearía ni le arrancaría la cabeza. Él era estricto, pero no violento. Ella no tenía que temerle en absoluto. Bueno, y él debía aprender que ella también tenía mente propia.


    De repente, llena de sed de acción, le hizo cosquillas a su esposo bajo la barbilla. — ¡Despierta! Hoy tengo muchas cosas que hacer.


    Sus bonitos labios se torcieron en una sonrisa de placer cuando la atrajo hacia su pecho.


    — ¡Ven aquí, mujer! Podría imaginarme empezando el día con algo agradable.


    Sonriendo, ella lo besó antes de darle una palmada en el hombro. — ¡Eso es todo lo que recibirás! ¡Y ahora, arriba, arriba!


    Con una fingida mueca ofendida, Rogan se levantó de la cama. — ¡Qué mala! ¿Qué es tan importante?


    — Tú tienes que ocuparte de tus tareas y yo de las mías. Necesitamos personal, tengo en mente algunos trabajos de remodelación y planeo organizar una fiesta.


    Él la miró como si la estuviera viendo por primera vez. — ¿Te parece apropiado? Aún no he encontrado una solución con respecto a los pasadizos.


    — Precisamente por eso, querido. Lo tienes todo bajo control, solo es cuestión de tiempo. Así es exactamente como actuamos. Como Primer Guardián de la Puerta y ahora casado, no puedes evitar fomentar aún más tus amistades.


    Mientras Rogan se ponía la ropa, él le lanzó una mirada de asombro mezclada con una pizca de respeto.


    — Como tú digas. Mejor me someteré a tu juicio. Sin embargo, tengo que advertirte algo. No tengo ningún amigo. 


    — Deja que yo me ocupe de eso.


    Ella estaba muy relajada, aunque no se lo esperaba. Rogan aparentemente no tenía un círculo de amigos cercanos. Pero ya averiguaría a quién invitar en tal caso.


    Ella dominaría su papel, pero su esposo también tenía que limpiar su vida interior.


    — ¿Puedo darte un consejo más?


    — ¿Puedo detenerte?


    — No.


    Él se sentó en el borde de la cama y la miró con franqueza. 


    Contenta, ella se sentó a su lado y tomó su mano. — Hiciste que trajeran los bloques de Kent y que tus trabajadores los examinaran a fondo. Tu presencia no acelerará las cosas. ¿Qué tal si aprovechas el tiempo para visitar a tus padres? Creo que se lo merecen. Tú mismo lo dijiste, Nimrod y Nimira ahora son tus hijos. Piensa cómo te sentirías si un día te dieran la espalda porque no eres su verdadero padre. Es un pensamiento horrible. Ni siquiera sabes qué sucedió. ¿Y si a tu madre le ocurrió algo parecido a lo que yo viví?


    — Eso es diferente. 


    Rogan jugó con sus dedos. — Los gemelos nunca lo sabrán. No permitiré que se encuentren con ese asqueroso de Vidok. 


    A ella se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que tragarse las lágrimas. — Eso es… no tengo palabras. Pero no puedes garantizarlo, Rogan. Ambos tienen cuatro años. En algún momento, alguien hará preguntas.


    — Entonces haré callar a esa persona.


    Ella le sonrió con gratitud, aunque se preguntó cómo conseguiría semejante hazaña. A la gente le gustaba el chisme, en eso Um-Terek ciertamente no era diferente al resto del sistema solar. Pero ya se ocuparía de eso a su debido tiempo. De ninguna manera volvería a desterrar a los gemelos al patio trasero, solo para evitar que circularan rumores. Rogan tampoco lo había pedido. Su reputación era importante para él, pero no la defendía por encima de los niños. ¡Cómo lo amaba por eso!


    — Tengo que pensarlo, Yamara. A lo mejor no me gustará lo que mis padres tienen para decirme.


    — Puede ser. La verdad a menudo duele. Sin embargo, eso te haría la vida más fácil que vivir en la ignorancia, ¿no crees?


    Ella le dio un toque en la nariz. — Eres mi esposo. No me casé con un cobarde ni con un holgazán, sino con un poderoso guerrero.


    — ¡Aduladora!


    Rogan la besó con una sonrisa.


    — ¿Eso ayuda? — ella soltó una risita.


    Pensativo, él ladeó la cabeza y luego sonrió ampliamente.


    — ¿Una dosis? Para obtener el efecto completo, necesito un poco de esa medicina todos los días.


    — ¡No seas codicioso!


    Ella lo amenazó con el dedo, y chilló cuando de repente él le hizo cosquillas en el costado con su cola. Que Rogan también tuviera un lado divertido nunca le había parecido ni remotamente posible. Sin embargo, la pequeña broma le demostró que él se estaba abriendo. Poco a poco iban creciendo juntos, se podría decir que era una amistad con ciertos beneficios. Aún no estaban enamorados, pero siempre había posibilidad de mejorar y nadie les impedía avanzar.


    Con una sonrisa audaz, ella finalmente salió corriendo por la puerta. Sintió como si su corazón silbara una alegre melodía. Todos los indicios habían señalado lo contrario, pero ahora parecía que se podía confiar en la agencia de mediación.


    Después de un abundante desayuno, durante el cual Nimrod había asediado a Rogan con preguntas sobre la vida de un guerrero y Nimira había descrito detalladamente su experiencia como jinete, ella llamó a Kescha.


    — Hoy quiero hablar con las personas que has designado como personal. Pero Kescha, no quiero a los habituales y experimentados, sino a los que necesitan una oportunidad o presentan ideas inusuales.


    Kescha puso mala cara. — Eso es bastante arriesgado. Especialmente para la cocina, debería ser…


    — Sinceramente, comprendo tus preocupaciones —interrumpió a su nueva amiga— pero quiero dirigir una casa que sea fresca y llena de energía, una que haga honor al Primer Guardián de la Puerta, pero sin resultar anticuada. ¿Entiendes a lo que me refiero?


    — ¡Claro! — De repente, Kescha sonrió. — Debe ser algo especial, elegante.
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    Capítulo 13


     


    Rogan


     


    La excursión al depósito con los bloques que debían ser examinados había tenido exactamente el resultado que Yamara había predicho, es decir, ninguno. Su presencia ponía a todos nerviosos y, de cualquier manera, él no entendía nada de los métodos de prueba y por esa razón solo estorbaba.


    Como no tenía nada que hacer en ese lugar, buscó otras formas de mantenerse ocupado. Informar al Emperador era una de ellas. Pero el Terek-Sar no se encontraba en palacio y, además ¿qué novedades iba a contarle?


    ¡Unas cuantas sesiones de entrenamiento nunca venían mal! De todos modos, las había descuidado en los últimos días. Por eso era esencial que participara en los entrenamientos obligatorios de la Guardia Imperial. Recordó que Degard, el Primus, siempre escoltaba al Emperador en sus viajes. Su representante aparentemente estaba aflojando un poco las riendas, por lo que será mejor que él personalmente se hiciera cargo de la dirección del entrenamiento.


    Instruyó a los guardias durante dos horas, sabiendo que obedecían sus órdenes solo por respeto y no porque él tuviera la autoridad. Ningún militar diría que no a las lecciones de un Maestro de la Espada. Al menos con ellos no tenía que preguntarse si le estaban dando el reconocimiento que merecía.


    Él sabía muy bien por qué se había dejado llevar hasta este punto. Su esposa tenía razón. No podía aplazar para siempre la conversación aclaratoria con sus padres, y hoy era un día tan adecuado como cualquier otro. Sin embargo, llevaba años evitando hacerlo. Poco a poco había dejado de visitarlos en casa. En cambio, las había sustituido por esporádicas señales de vida a través del sistema de comunicaciones, convenciéndose a sí mismo de que sus obligaciones ocupaban demasiado de su tiempo. Él se había mentido a sí mismo, porque no se avergonzaba de su padre adoptivo, sino de sus confusos orígenes. En Um-Terek, cualquiera, ya sea obrero o guerrero, podía trazar su linaje ininterrumpidamente a lo largo de los siglos. Solo que él aparentemente había aparecido de la nada; como una rama rota en un paisaje sin árboles. Él no tenía raíces, y sin ellas, ¿cómo podría ofrecer apoyo a su nueva familia? Cuando todavía estaba solo, había sido fácil dejar de lado esta pregunta por su ignorancia, pero la engañosa seguridad finalmente había terminado. Como esposo y padre, tenía que definir claramente quién era. Su identidad debía coincidir con lo que él mismo afirmaba que era. Un guerrero, el Primer Guardián de la Puerta y Maestro de la Espada; de lo contrario, no serían más que títulos vacíos.


    Frente a la casa de sus padres, que disfrutaban de su merecida jubilación, oyó el familiar sonido del martillo en la fragua. Su padre había elegido a un aprendiz hace varios años para transmitirle la tradición de su oficio. Tal vez él siempre había sospechado que algún día su hijo le daría la espalda a la familia. Recién ahora Rogan se dio cuenta de lo doloroso que debió haber sido para él. Había criado a un niño que no era suyo, solo para ser abandonado por él. ¡Realmente no era una recompensa justa por su sacrificio!


    Todavía un poco indeciso, giró el picaporte y entró en la acogedora cocina-comedor. Aquí había dado sus primeros pasos, había jugado, había escuchado los afectuosos argumentos de sus padres y aquí también había anunciado que quería darle un rumbo completamente nuevo a su vida. Habían pasado más de quince años desde entonces, y aún podía escuchar las palabras de decepción de su padre y los sollozos contenidos de su madre.


    — ¿Rogan?


    La voz familiar de su padre lo sacó de sus cavilaciones. 


    — ¡Déjame verte, muchacho!


    El padre puso sus grandes y callosas manos sobre sus hombros. 


    Aparentemente, no le afectaba la edad y siempre postergaba su apacible momento de retiro para más adelante.


    — ¿Estás bien? Me hubiera gustado colarme en el palacio alguna vez, pero —el padre se limpió las manos en su mandil de cuero, avergonzado— eso probablemente habría sido inapropiado.


    — Me encuentro bien.


    Ahora también llegó su madre. 


    Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendida, antes de levantar su mano y acariciarle la mejilla.


    — ¡Mírate, Rogan! ¡Tan majestuoso con tu armadura! Uno casi podría pensar que nos visita el mismísimo Emperador. ¿No es así, Polos?


    Su padre puso los ojos en blanco riendo. — ¡En serio, Merta! ¿Aún no estás satisfecha con el Primer Guardián de la Puerta?


    Ambos lo dirigieron hacia la gran mesa del comedor.


    —¡Cuéntanos! ¿Cómo has estado? Por tus llamadas, solo hemos podido deducir lo mucho que trabajas.


    — Pues sí.


    De repente, se sintió bastante miserable, y no como el gran guerrero, sino como un esnob ingrato y presumido que había olvidado a quién le debía todo.


    — Me he casado.


    — ¿En serio? 


    La madre aplaudió con entusiasmo. — De seguro con una noble dama de una familia distinguida.


    — No, madre. Es una mujer hatussana con unos gemelos de cuatro años.


    La sonrisa en su rostro se desvaneció, probablemente porque había tenido que recordar su propio destino.


    — Y es exactamente por eso que estoy aquí. Soy tu hijo, pero no tuyo, padre. Todos estos años he actuado como si no lo supiera. Y ustedes han actuado como si todo el mundo no pudiera verlo. Pero ese hecho no se puede ocultar, mi verdadero padre es de la casta guerrera y finalmente necesito saber qué pasó.


    Su padre lanzó una mirada afectuosa a su madre.


    — ¿Qué pasó? Me casé con tu madre cuando ya estaba embarazada. Ella no me lo ocultó y fue así como tuvimos un hijo juntos. Eso fue lo que pasó, ni más ni menos.


    Rogan se rio cínicamente porque sintió que se burlaban de él.


    — ¡Qué generoso de tu parte! Y, padre —alargó él deliberadamente la palabra— ¿no deseabas tener tus propios hijos?


    — ¿Para qué? Ya tengo un hijo. Ciertamente, nos hubiera encantado tener más hijos, pero probablemente estaba destinado a ser así.


    Ahora él apretó los puños. Su padre sonaba tan tranquilo, completamente convincente y, sin embargo, lo estaba despachando con excusas.


    — Por qué lo estás evadiendo, ¿eh? ¡Solo dime quién es!


    — No puedo porque no lo sé. A mí nunca me importó, solo sería un nombre sin ningún significado.


    — ¡Quizás para ti, pero no para mí! 


    Lo único que quería era encontrar la pieza faltante del rompecabezas y obtener respuesta a la pregunta; de dónde provenía él realmente. ¿Su verdadero padre siquiera sabía que él existía? Y si era así, ¿por qué no se había presentado? Él se sentía engañado y, aunque sabía que estaba descargando su ira contra las personas equivocadas, no pudo controlarse.


    — ¿Y tú, madre? Debes recordar a quién le abriste las piernas, ¿no es así?


    Ni siquiera había cerrado la boca cuando su padre levantó la mano y le dio una bofetada. 


    — ¡No le hables así a tu madre! ¡Y tampoco seas tan arrogante!


    Las mejillas cubiertas de lágrimas de su madre le hicieron entrar en razón. ¿Acaso su padre tenía razón? ¿Acaso solo le importaba el nombre de su progenitor para entonces finalmente poder considerarse parte de la casta guerrera? ¿Y porque deseaba haber sido superior desde su nacimiento?


    — ¡Lo siento! — Él apretó los puños sobre sus ojos. — No debí haber dicho algo así. ¡Solo quiero saber quién soy!


    El padre se cruzó de brazos. 


    Con el ceño fruncido, se reclinó hacia atrás. — ¿Cómo es posible que no lo sepas? Eres el hijo de un simple herrero que ha ascendido gracias a su propio esfuerzo como nadie lo había hecho antes. Siéntete orgulloso de ello y no estés descontento con sucesos que nadie puede cambiar.


    — ¡Está bien, Polos! — La madre se levantó, y luego rebuscó en un cajón de la habitación contigua. — Siempre supimos que este día llegaría.


    Cuando ella volvió a sentarse, le entregó un sobre. Rogan lo volteó de un lado a otro. Ya nadie usaba cartas escritas a mano, a menos que uno quisiera permanecer en el anonimato. Pues uno podía distorsionar su escritura y deslizar el papel por debajo de la puerta. En cambio, si se utilizaba el sistema de comunicaciones, siempre se dejaba algún tipo de rastro digital.


    — ¡Adelante, mira dentro!


    Temblando, él desdobló la nota amarillenta, que solo contenía unas pocas líneas. 


    Por alguna razón, leyó las palabras en voz alta. — No hay un nosotros. Nosotros no vamos a tener un hijo, solo tú. ¡Haz con él lo que quieras! ¡Mantente lejos de mí en el futuro!


    Él tragó saliva con dificultad. No había nada misterioso ni amargamente romántico en ello, solo se trataba de un frío y cruel rechazo. En cierto modo, su madre había pasado por algo similar a lo de Yamara. Y del mismo modo que a Nimrod y a Nimira no les serviría de nada conocer a Vidok, a él tampoco le serviría de nada saber el nombre del autor de este mensaje. ¿Qué ganaría con eso? ¿Acaso llamaría a su puerta y suplicaría que lo reconociera? ¡Ni hablar! Lo único que deseaba ahora era dejarle unas buenas cicatrices a ese asqueroso inútil que lo había engendrado.


    El padre puso su mano sobre la suya. — ¿Hay algo más que quieras saber? ¿Realmente quieres saber quién escribió eso?


    — No, padre. Creo que ahora sé exactamente quién soy. Soy Rogan Salar De Ter, un guerrero, un esposo, un padre, pero también el hijo de un excelente herrero y de una mujer que me dio a luz a pesar de que podría haberme odiado. Gracias a ustedes dos he podido seguir mi camino, y no a mis genes.


    Él se levantó y sonrió a sus padres. Los dos se tomaron de la mano y ese pequeño gesto le demostró que no podría haberlo dicho mejor. Eso era exactamente lo que quería con Yamara. Solo entonces Nimrod y Nimira crecerían sintiéndose protegidos y amados como él.


    — Tengo que irme ahora, pero nos volveremos a ver pronto. Yamara tiene muchas ganas de conocerlos. ¡Prepárense para dos nietos muy animados!


    Mientras se alejaba, él sintió como si hubiera vencido el sentimiento de no ser querido, de ser indigno y, en general, todo lo negativo que llevaba dentro. No, no como si hubiera, ¡lo había hecho! Todo lo que había hecho falta era un pequeño empujón para inclinar la balanza. Su padre biológico no lo había querido, pero su verdadero padre lo había querido mucho más. 


    Para darse cuenta de eso, había llevado atormentándose con dudas durante tanto tiempo, cuando lo único que tenía que hacer era hablar con sus padres. Solo que él no estaba preparado para hacerlo. Fue su esposa quien le había hecho darse cuenta de que la incertidumbre lo preocupaba más que la verdad; quizás desagradable.


    Ahora se le había revelado una cosa. No era necesariamente la familia en la que uno había nacido la que les daba a las personas fuerza de carácter y seguridad. A veces era la familia que lo elegía a uno o la que uno mismo creaba. 


    En su opinión, él no tenía mucho talento para lo último, pero había una cosa que sí podía hacer: alejar cualquier amenaza de su aún frágil conexión con Yamara y los niños. Este peligro también tenía un nombre, se llamaba Vidok Kantes De Ter. El gusano había aparecido en la puerta de su casa y había asustado a su familia. ¡No había duda, él tenía que pagarle con la misma moneda!


    Algunos podrían acusarlo de que tal acción no era apropiada para el Primer Guardián de la Puerta. En su posición, debía actuar con prudencia y no dejar que lo provocaran. Pero ahora mismo eso no le importaba en absoluto. Después de todo, él también era un hombre. Incluso el Emperador perdería la paciencia si alguien lo provocara tan abiertamente.


    En consecuencia, con poca discreción, golpeó con el puño la puerta de la destartalada residencia de la familia Kantes De Ter.


    Vidok abrió la puerta con un vaso de jugo de palapa fermentado en la mano, con el que se deleitaba como recompensa tras su probablemente dura jornada laboral de dos horas.


    — ¡Vaya, vaya! ¡Rogan Salar De Ter! Ya me preguntaba cuándo vendrías a visitarme.


    Sin decir una sola palabra, él tomó al descarado por el cuello y lo empujó bruscamente hacia el oscuro pasillo.


    — ¡Ahora presta mucha atención! Ya he tenido suficiente de tu parloteo. No importa lo que estés maquinando en esa mente enferma tuya, pero de ahora en adelante te mantendrás alejado a diez millas de distancia de los míos. ¿Te quedó claro?


    — ¿Los tuyos? ¡No exageres! Solo quería conocer a mis pequeños.


    Vidok lo miró lleno de expectación.


    — Ah, así que ya lo sabías — siseó él entonces, un poco decepcionado.


    — ¡Por supuesto! Ningún terekosiano aparte de ti se divertiría con una mujer desconocida sin las debidas precauciones, y mucho menos en contra de su voluntad.


    — ¡Precauciones! — Vidok se rio burlonamente. — ¿Crees que me tragaría ese brebaje para detener la producción de esperma por un rato? Bien podría castrarme a mí mismo.


    Rogan sonrió, y desenvainó su espada. — ¡No es una mala idea! Puedo hacer el trabajo por ti.


    Vidok dio un paso atrás cuando él lo tocó ligeramente entre las piernas con la punta de su espada. 


    — ¡No me vengas con tonterías! ¿Por qué haces tanto alboroto? ¿Por esa mujerzuela aburrida? Una tabla tiene más atractivo erótico.


    — ¿De verdad? ¿Y entonces por qué estuviste con ella?


    — ¡Oh! — Kantes de Ter sonrió con satisfacción. — Es que su padre estaba ansioso por concretar el negocio conmigo. Incluso me habría entregado su alma, ja, ja. Y si no tengo que esforzarme para aliviar la presión en mi entrepierna, pues la tomaré con gusto.


    Vidok entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. De repente, ya no parecía tan divertido, ni particularmente impresionado, ni siquiera asustado. 


    Rogan bajó su espada, viéndose de repente acorralado sin motivo aparente.


    — No estaba seguro, pero como evidentemente tienes algunos sentimientos estúpidos por esa mujer y su prole, eso me viene como anillo al dedo. Después de todo, tú y yo también estamos pactando un trato ahora.


    — Ya te he dicho varias veces que yo no…


    Riendo, Vidok puso el dedo índice sobre sus labios. — ¡Sí, lo harás! A partir de hoy, todas mis mercancías pasarán por todas las puertas de Um-Terek y de cualquier otro lugar sin ningún tipo de control. Porque hay algo…


    ¿Quién se creía este tipo? Enfurecido, se abalanzó sobre Vidok y sostuvo la espada contra su garganta. Aún así no vio ningún miedo en sus ojos. Momentáneamente sorprendido por la impasibilidad de Vidok, no fue capaz de degollarlo. ¿Qué se le estaba escapando?


    — ¡Tranquilo, tranquilo! — Vidok puso la mano sobre la hoja y la apretó hacia abajo. — No creo que quieras apuñalarme en nuestra residencia familiar… hermano.


    — ¿Qué? ¿Qué estás diciendo?


    Cada fibra de su cuerpo se paralizó. La espada se deslizó de sus dedos y cayó estrepitosamente al suelo. Vidok pateó la espada con el pie, haciendo que se deslizara a una distancia segura.


    Rogan sacudió la cabeza varias veces. Esto seguramente solo era una artimaña, un truco barato con el que Vidok pretendía salvar su miserable vida. 


    Ahora aún más indignado, tomó a su interlocutor por el cuello. — ¡Debes haber perdido la última pizca de cordura!


    — Eso… es… la… verdad — jadeó Vidok. — Puedo probarlo.


    Rogan abrió la mano. No le creyó una sola palabra al tipo y, sin embargo, sentía un poco de curiosidad, una pequeña espina punzante lo obligaba a llegar al fondo del asunto.


    — ¡Por favor, te escucho!


    — ¡Ven!


    Vidok se precipitó y lo llevó a una habitación poco iluminada, donde un débil anciano miraba distraídamente a la pared desde su sillón.


    — ¡Padre!


    El anciano refunfuñó en voz baja antes de dirigir sus ojos nublados hacia Vidok.


    — ¡Cuéntame otra vez la historia de la criada!


    — Sí, sí. — De repente, el anciano soltó una risita alegre. — Esos eran buenos tiempos. Merta, creo que así se llamaba. ¡Qué belleza de mujer! Todas las noches me colaba en su habitación y me divertía.


    Una tos seca lo interrumpió durante unos segundos. — La tonta realmente había pensado que era algo serio. ¡Qué lamentable, de verdad! En realidad trató de encajarme a su bastardo. ¡Como si fuera a asociarme con alguien de la casta obrera! Más tarde, al parecer, ella se casó con un herrero. No sé si tuvo el bebé. Pero eché de menos sus grandes tetas, je, je.


    El anciano babeó casi con lujuria.


    — ¿Lo ves? — Vidok sonrió. — A las personas mayores les gusta deleitarse en la nostalgia y hablar mucho. Pero, ¿qué más da? — Jovialmente, le rodeó los hombros con un brazo. — Me encargaré de que este viejo canalla sea reconocido como tu padre. Entonces todo quedará en familia y finalmente podrás pertenecer a un antiguo clan. 


    Era muy probable que la historia del anciano fuera cierta. Si Vidok se lo hubiera metido en la cabeza, su padre seguramente habría confundido algunas cosas, pues ya no parecía estar en su sano juicio. Parecía extraño, pero Rogan solo sintió divertimiento junto con un toque de repugnancia. Llevaba tanto tiempo queriendo saber quién era su verdadero padre, ¿y ahora esto? Estaba más claro que el agua lo que Vidok tramaba. Obviamente, pensaba que él estaría agradecido por esta revelación y que le daría a su nuevo hermano todo tipo de ventajas. ¡Pero él estaba a punto de redimirlos a ambos de su miserable existencia!


    Se le subió una risita por la garganta, que estalló en una estruendosa carcajada. — Ese no es mi padre y tú no eres mi hermano. Tu clan puede ser antiguo, pero no vale nada. ¡Te lo vuelvo a advertir, Vidok, mantente alejado de mi familia o pronto no habrá más casa Kantes De Ter!


    — Todavía no lo entiendes, ¿verdad?


    Vidok clavó los dedos en su codo y lo arrastró de vuelta al pasillo. — ¡Si no quieres formar parte de mi familia, me importa una mierda! ¡Pero te asegurarás de que obtenga lo que estoy exigiendo! O haré valer mis derechos sobre los mocosos. Te librarás de ellos antes de contar hasta tres. Como Primer Guardián de la Puerta, sin duda estás familiarizado con la ley.


    Su corazón casi explotó ante esas palabras. Los niños siempre pertenecían a la casa de su padre. Los padres solo hacían uso de este derecho en casos excepcionales, pero Vidok indudablemente haría todo lo posible por alcanzar su objetivo. Para demostrar su paternidad, solo hacían falta unas gotas de la sangre de los gemelos, y no se le podría negar en caso de necesidad. A menos que, por supuesto, él se convirtiera en un Kantes De Ter o… no hubiera ningún Vidok que llevar ante los tribunales.


    De repente, la vida volvió a sus músculos y golpeó su puño contra la mandíbula de él.


    — ¡Cerdo miserable! ¡Te mataré!


    Golpeó a Vidok como un loco hasta que cayó al suelo con la cara ensangrentada y, al parecer, apenas con vida. Al ver a Vidok tirado allí, la nebulosa de color rojo escarlata en su mente se esfumó. Un hombre de menor categoría lo acabaría en este mismo momento, pero eso sería asesinato y él no era un hombre cualquiera. Tenía que haber una mejor forma de acabar con Vidok. 


    Eso sonaba razonable, incluso honorable, pero ¿cómo iba a convencer a Yamara de ello? Ella había soportado muchas cosas para proteger a sus gemelos. Si ella llegara a la conclusión de que podían arrebatárselos, eso la destrozaría. Sería más grave aún si ella lo culpara y finalmente lo abandonara. Eso lo llevaría a la perdición.


    Él se marchó rápidamente, recogiendo su espada en el camino. ¡Venir aquí había sido un gran error!
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    Capítulo 14


     


    Yamara


     


    Apenas había visto a Rogan durante los últimos días. Salía temprano y no volvía a la casa hasta el anochecer. Por la mañana la besaba para despedirse y por la noche para saludarla, él escuchaba las historias de las aventuras diarias de los niños y le contaba sobre las investigaciones de los bloques kentonianos, que hasta ahora no habían dado ningún resultado concluyente. Para conciliar el sueño, la abrazaba, pero no compartían las alegrías de la cama. 


    Externamente, él se comportaba como un padre de familia muy trabajador. Debería sentirse feliz por ello, solo que, para su gusto, esta apariencia de absoluta normalidad era más inquietante que tranquilizadora. Como ella sabía que preguntar no costaba nada, aprovechó el momento mientras su esposo se ponía la ropa. 


    Ella se dirigió a él lo más despreocupada posible. — ¿Rogan?


    Él levantó la cabeza bruscamente, como si ella hubiera dado un latigazo. Su mente estaba claramente en otra parte.


    — Estás actuando de forma extraña. ¿Es por los pasadizos?


    — No, sí, al menos, en parte.


    Él le sonrió, pero la sonrisa no se reflejaba en sus ojos. Estaban empañados por una bruma de profunda preocupación. A ella se le revolvió el estómago, alarmada, pero por el momento le devolvió la sonrisa inocentemente. De lo contrario, sospechaba ella, recurriría a una mentira piadosa o simplemente seguiría su camino.


    — ¿Y cómo es entonces? ¿No? ¿Sí? ¿Tal vez?


    Él se ató las botas lentamente. 


    Fingió estar muy concentrado y no la miró a los ojos. — Los pasadizos, sí, ese es el problema. Tenía la esperanza de que con la demolición de ese arco se resolvería el asunto. Pero ese no fue el caso. Sigo recibiendo informes de mercancías estropeadas. Dos comerciantes hatussanos han desaparecido, y los envíos de alimentos desde Aton a los demás planetas se han detenido. El Emperador está empezando a disgustarse y simplemente no tengo una solución.


    Él hablaba y hablaba. Para ella, todo sonaba comprensible y era fácil de entender que se sintiera presionado por ello. Sin embargo, ella tenía la sensación de que solo estaba intentando desviarse del verdadero problema con su argumentación. Ella observó cómo de repente él tiraba impacientemente de una correa, una, dos veces, hasta que finalmente se rompió. Cualquier otra persona en este momento habría maldecido, pero Rogan se quedó mirando aturdido el fino trozo de cuero que tenía en la mano. 


    Ella se asustó grande. — ¡Tienes miedo, esposo mío! ¿De qué? ¡Dímelo!


    Ella no podía entender de dónde venía esa certeza. Solo una cosa estaba clara. Si su esposo tenía miedo de algo, ella también debería tenerlo. A pesar de ello, inmediatamente se prohibió a sí misma permitirse ese sentimiento. Durante años había vivido con miedo, siempre sola y sin nadie en quien pudiera confiar. Rogan y ella se tenían el uno al otro. Para eso también estaba el matrimonio, para que uno compartiera su pena y no tener que soportarla solo. 


    — Hice algo muy, muy estúpido.


    Rogan, ¿algo estúpido? Ella no podía creerlo en absoluto, pero su expresión afligida confirmaba sus palabras.


    Descuidadamente, tiró la correa de su bota a un lado y se arrodilló frente a ella en el borde de la cama. Luego él tomó sus manos y las apretó casi dolorosamente. 


    Un grueso nudo se formó en su estómago, pesado como el plomo y con los bordes afilados como cuchillas.


    — Fui a ver a Vidok, quise advertirle que se mantuviera alejado de ti y de los niños. Pero creo que solo lo empeoré.


    Por mucho que ella apreciara su iniciativa, ¿qué se suponía que significaba eso? No tuvo tiempo de preguntarle.


    — Vidok ha tratado de sobornarme cientos de veces para dejar que sus cosas atraviesen las puertas sin ser registradas. Me he negado, por supuesto.


    Él se rio amargamente. — Entonces el desgraciado se presentó en nuestra casa y quise ponerlo en su sitio por la fuerza al menos una vez. Él me provocó, pero por desgracia, después de mi imprudente acción, probablemente haya sido al revés.


    — ¿Qué, Rogan, qué quieres decir con eso?


    — Le di una paliza, lo golpeé hasta dejarlo casi muerto.


    Ella no podía imaginar una situación en la que su esposo perdiera el control de esa manera. Precisamente por eso sintió una mano helada que trataba de aferrarse a su alma. 


    De repente, respirar le resultaba increíblemente difícil. — ¿Por qué hiciste eso?


    — Él afirmó que yo era su hermano, y probablemente eso sea cierto. Pero, Yamara —él apretó aún más sus dedos— él alega que reclamará a nuestros hijos. 


    Esta declaración llegó a sus oídos, pero su mente la bloqueó. — ¡No puede hacer eso, de ninguna manera! ¡Nimrod y Nimira ni siquiera lo conocen! ¡Son mis hijos, él no tiene nada que ver con ellos!


    Las siguientes palabras de Rogan la golpearon como un rayo en el corazón.


    — Sí, él puede hacerlo.


    Con cada sílaba que pronunciaba, su ánimo para seguir viviendo se debilitaba un poco más. 


    El sistema legal de Um-Terek asignaba la responsabilidad de los hijos preferentemente a los padres. A pesar del tiempo que había pasado, Vidok todavía la tenía en sus garras. Ella creía que finalmente había escapado del yugo de su cruel padre, pero en realidad nada había cambiado. Ella seguía siendo un juguete, y ahora sus hijos serían utilizados por la codicia de otra persona. 


    Ella sintió claramente cómo la antigua Yamara salía nuevamente a la superficie. Aquella mujer insignificante y desamparada intentaba arrebatarle las riendas de las manos, y su nuevo yo se mostraba bastante dispuesto.


    — ¡Huye! ¡Llévate a los pequeños y escóndete en un hoyo! ¡Hazte nuevamente invisible y no te pasará nada! — le susurró con insistencia la otra mitad de su ser.


    ¡Claro, huir! ¡Esconderse, eso tenía sentido!


    ¿Pero Rogan? ¿Él vendría con ella? ¡No! Ella no sería capaz de convencer a su esposo para que adoptara tal estrategia y, de todos modos, mantenerse en un segundo plano nunca le había hecho ningún bien.


    — ¡Olvídate de él! — le aconsejó su yo resucitado. — Después de todo, él es el culpable de tu situación. Él es la única razón por la que acabaste aquí.


    ¡Mentiras! Era el miedo el que hablaba, y éste era un mal consejero. Si huía ahora, acabaría como todas las veces anteriores. Estaría acurrucada en esa prisión de miedo, supuestamente segura, pero sin un lugar donde vivir, donde respirar y, mucho menos, donde amar. Ella no podía cederle sus hijos a Vidok ni renunciar a Rogan. Desgraciadamente, no pudo encontrar una salida que le permitiera quedarse con ambos. 


    — Estás pensando en huir de esta situación, ¿no es así? Quieres marcharte.


    Rogan la miró, abatido.


    — Sí, así es.


    — ¿Y ahora vas a… dejarme?


    Dos cosas le llamaron la atención inmediatamente. Él la comprendía, y no la juzgaba por sus pensamientos. Sin embargo, la idea parecía dolerle mucho. Las palabras habían brotado de sus labios con dificultad, y había tragado saliva varias veces. Allí estaba él, arrodillado ante ella, este hombre alto y aparentemente indestructible, que le pedía indirectamente que abandonara su idea. Él había elegido una forma extraña para confesar su afecto por ella. Tal vez ella se equivocaba y solo veía lo que quería ver. Pero tal vez el camino para salir del miedo estaba justo delante de sus narices. Ella solo tenía que comprometerse, entonces seguramente se revelaría otra posibilidad, y solo entonces el miedo dejaría de gobernarlo todo… para ambos.


    — No.


    Los hombros de él se relajaron y dejó salir el aire de sus pulmones.


    — ¿Pero qué podemos hacer al respecto?


    — No lo sé, pero ya se me ocurrirá algo. Confías en mí, ¿verdad?


    Ella volvió a percibir en su voz esa vaga preocupación de que su vínculo no era lo suficientemente fuerte. Era extraño, pero por primera vez sintió que él la necesitaba tanto como ella lo necesitaba a él.


    — Sí, Rogan, confío en ti.


    Él sonrió, visiblemente animado. — Honestamente, no creo que Vidok llegue tan lejos. De todos modos, ¿qué haría él con dos niños pequeños??


    — ¿Y si lo hace? ¿Y si quiere que le entreguemos a los niños? ¿Qué haremos entonces?


    Rogan apoyó su frente en la de ella antes de levantarse. 


    De repente, sus ojos brillaron tan negros y duros como lava enfriada. — Entonces terminaré lo que he iniciado. Lo mataré, mataré a su padre y quemaré su casa hasta los cimientos. Destruiré todo, toda amenaza para ti y para los gemelos. 


    Ella jadeó horrorizada, pero para entonces él ya estaba dirigiéndose hacia la puerta. Su capa ondeaba a su alrededor como las alas de un ángel vengador. En ese momento, ella se dio cuenta de lo terrible que sería la represalia de Rogan. Todo el mundo tenía límites, pero ella nunca habría pensado que su seguridad sería la suya. Ella no podía detenerlo en esta lucha, pero podía perderlo por esa misma razón. A partir de ese momento, ella rezó para que Vidok cayera muerto por sí solo, o que al menos entrara en razón. 


    Podría haberse ahorrado sus oraciones. La codicia por la riqueza devoraba toda moral, pasaba por encima de los muertos y ni siquiera se detenía ante unos niños pequeños. Al día siguiente de las nefastas promesas de Rogan, fueron citados a comparecer ante el tribunal superior de Um-Terek.


     


     


    ***


     


     


    Debería haber huido, pensó ella mientras cruzaba las puertas del palacio tomada del brazo de Rogan. Hoy, las paredes le parecían sombrías y parecían inclinarse sobre ella. Pronto se derrumbarían. Los escombros la sepultarían y, cuando el polvo se disipara, todos los sueños de un futuro despreocupado se esfumarían con él.


    Solo una cosa la tranquilizaba un poco. Kescha y Horvan tenían instrucciones precisas. En el peor de los casos, se llevarían lejos a Nimrod y a Nimira. Entonces Vidok nunca les pondría las manos encima. Por el momento, tendrían que esconderse en Um-Terek, ya que Rogan había negado el uso de los pasadizos a otro planeta. Ella estaba de acuerdo con eso, aunque en planetas poco poblados como Vestar o Aton podrían encontrar una zona deshabitada con más facilidad. Y más adelante, cuando todo el alboroto se haya calmado, ella se reuniría con ellos. 


    El plan estaba bien pensado, pero solo ella y los niños se beneficiaban de él. ¡Y eso estaba mal! 


    Siguiendo esta idea, ella se detuvo. — Podría simplemente huir, y tú podrías decir que no sabías nada al respecto. ¡Si vas tras Vidok, lo perderás todo! Yo solo te perjudico. ¿Por qué, esposo mío? ¿Por qué te haces esto a ti mismo?


    Rogan la miró de una manera que ella no podía comprender. Esa mirada la afectó. 


    Su corazón latió con fuerza, con alegría, casi emocionado, y ella se preguntó si su interior no era consciente de lo que ocurría en el exterior.


    — ¿Por qué no huiste cuando te conté sobre el infame plan de Vidok y mi participación en él?


    Él tomó uno de sus rizos y tiró de él. Luego también sonrió, como si solo se tratara de un trivial accidente de planeador y no de todo su futuro.


    Ella no había huido porque lo amaba. Pero no podía confesárselo, y menos aquí. Sus motivos seguían siendo desconocidos, pero extrañamente irradiaba una confianza que resultaba contagiosa. Por eso ella le devolvió la sonrisa, enderezó los hombros y entró a la sala del tribunal con la cabeza en alto. De repente, no tenía ningún deseo de buscar su salvación en la huida sin luchar. A tipos como Vidok había que hacerles frente, tenía que aprender que no podía tomar cualquier cosa a su antojo. Las probabilidades no eran buenas, pero con Rogan a su lado, tal vez lograrían darle una lección a Vidok.


    Ella no estaba preparada para la multitud que había en la sala. Cientos de terekosianos, hombres y mujeres, ocupaban casi todos los asientos del auditorio. Probablemente esperaban un espectáculo inolvidable; pues alguien se había atrevido a llevar al Primer Guardián de la Puerta a los tribunales. De repente, sus pies se sintieron como bloques de madera. Ella se sintió como una mosca en la pared. Alguien levantaría el brazo y la aplastaría.


    Caminaron por un amplio pasillo entre las filas de asientos. Al frente había una mesa larga y maciza, detrás de la cual estaban sentados seis venerables guerreros terekosianos. El asiento del medio todavía estaba desocupado. Pero Rogan ya le había dicho que el Emperador lo ocuparía. Ella se encogió aún más ante ese pensamiento. Si su esposo no la sostuviera, sus piernas probablemente cederían.


    En una especie de púlpito, finalmente tuvieron que enfrentarse a la mirada de todos los presentes. Una vez más, la invadió el impulso de huir. Ella cerró los ojos, pero desgraciadamente no le crecieron alas. Imaginó a sus hijos, y en lo felices que eran ahora, en cómo Nimrod no hablaba de otra cosa más que de convertirse en un guerrero o incluso en el Primer Guardián de la Puerta, y cómo Nimira dejaba que Rogan la llevara en brazos, sintiéndose gigante allí arriba y sin derramar ni una sola lágrima. Ella debería tomar su ejemplo y sentirse segura en el aura de su esposo, en lugar de deshonrarlo aferrándose con las manos a la barandilla del púlpito, pálida y temblorosa.


    Fue en ese momento cuando apareció Vidok. Él se mostraba confiado, pero irradiaba el carisma de una serpiente venenosa. Con una sonrisa de satisfacción, se detuvo brevemente frente a ellos. Rogan lo miró fríamente. Ella misma sintió como si estuviera nuevamente en Hatussa, sintió el duro colchón bajo su espalda, escuchó los gruñidos de Vidok mientras abusaba de ella.


    ¡Fuera de aquí! En su interior, ella borró los recuerdos de su mente. Vidok era un don nadie, solo un molesto insecto que una vez se había burlado de ella.


    — ¡Ah, mi pequeña flor hatussana! Todavía puedo sentir tu apretada abertura alrededor de mi hombría.


    En algún lugar tras ella, una mujer jadeó disgustada. 


    Rogan resopló con agresividad, pero ella deslizó rápidamente el brazo alrededor de su codo y levantó la cabeza con la mayor altivez posible. 


    — ¡Disculpe! ¡No lo conozco! ¿Cómo se atreve a molestarnos con su absurda demanda? ¡Es un verdadero insulto para la Corte Suprema!


    — ¡Exacto! — sonó desde la primera fila. 


    — ¡Escandaloso! ¡Absurdo! ¡Qué vergüenza, Vidok!


    Vidok murmuró unos cuantos comentarios despectivos en dirección a los que interrumpieron, pero luego se dirigió a su púlpito.


    — ¡Bien dicho, querida!


    Rogan le acarició el dorso de la mano y ella casi soltó una risita. Su pequeña mentira simplemente se había sentido demasiado satisfactoria, y con ella volvió su espíritu de lucha. 


    Mientras tanto, en el frente, uno de los guerreros se levantó, haciendo que el silencio se apoderara poco a poco de la sala. 


    Ella volvió a tomar aliento y entrelazó sus dedos con los de Rogan.


    — ¡Vidok Kantes De Ter! Has presentado una demanda contra el Primer Guardián de la Puerta, Rogan Salar De Ter. ¿De qué delito lo acusas?


    Vidok se levantó. Su rostro mostró una expresión afligida, casi llorosa.


    — Exijo que se me entregue a mis hijos, señores. Yo los he engendrado con esa mujer. — Él la señaló con el dedo de forma acusadora — Según la ley vigente, pertenecen a mi casa, y no a la del Primer Guardián de la Puerta. 


    Los terekosianos asintieron con seriedad.


    — Escucharemos tus argumentos y pruebas, así como los del Primer Guardián de la Puerta. Pero antes de hacerlo, avisamos que el Terek-Sar se ha negado a presidir este juicio. El guerrero Lohan Varus De Ter tomará su lugar.


    Los dedos de Rogan se congelaron de manera inesperada. 


    Ella se inclinó hacia él. — ¿Quién es él? 


    — Uno de los instructores de la academia militar, un buen hombre.


    Eso podía ser cierto, pero, aun así, Rogan sonaba extremadamente decepcionado y eso no le gustó nada. Le gustó aún menos que ella aparentemente no tuviera ni voz ni voto en el asunto. Pero tal vez era mejor así, porque ella no podía llamarse a sí misma una buena mentirosa. Porque si le preguntaban si Vidok era el padre, tendría que hacerlo, tendría que mentir.
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    Capítulo 15


     


    Rogan


     


    Con una expresión rígida, él recibió la decisión del Terek-Sar. Sin embargo, sintió una ligera punzada en el pecho. Su percepción no lo había engañado. Estaba cerca del Emperador y, a la vez, tan lejos de él como Um-Terek lo estaba del sol.


    Tenía que resignarse a ese hecho. Callistan apreciaba a su Primer Guardián de la Puerta y también sus consejos, pero nada más. Había esperado un poco de apoyo por parte del hombre al que tanto admiraba. Solo que el Emperador no era un hombre cualquiera, sino uno que gobernaba todo el sistema planetario. ¿Cómo se había atrevido a pensar que compartían algo más que la habitual relación entre amo y sirviente? Después de todo, Callistan ya se había arriesgado al nombrarlo miembro de su séquito más cercano.


    Al fin y al cabo, él no estaba aquí para lidiar con pequeños complejos de inferioridad. Su máxima prioridad era proteger a su esposa y a sus hijos. La sola idea de regresar a casa y encontrarla vacía; hizo que sus entrañas se enredaran en una bola que pesaba una tonelada. Eso, a su vez, lo llevó a darse cuenta de que él mismo había estado vacío hasta entonces; lleno de sentido del deber, orgullo y demás, pero completamente vacío en su corazón.


    Miró brevemente a Vidok, que irradiaba total seguridad en sí mismo. Todavía tenía ganas de mandarlo al otro mundo. La idea de que ese fanfarrón era su hermano le causaba náuseas. ¡Prefería estar emparentado con una cucaracha! Si comparaba al padre de Vidok con el suyo, solo podía alegrarse de haber sido criado por un hombre decente. Él le había enseñado lo que significaba el honor, y que las mentiras siempre eran superadas por la verdad. 


    Pero, por desgracia, hoy, tal vez por primera vez en su vida, Vidok no mentía. Nimrod y Nimira eran sus hijos, pero esa verdad podría significar un destino cruel para los gemelos. Sin embargo, si consideraba su propia vida, la mentira que sus padres siempre le habían contado sobre sus orígenes había resultado ser la verdad. Independientemente de las circunstancias de su concepción, él era el hijo de ambos.


    En su mente, se dio una palmada en la frente antes de bajar la cabeza hacia el oído de Yamara. — ¡Sin importar lo que diga, debes darme siempre la razón si te preguntan!


    Ella lo miró, temerosa, interrogativa, pero llena de una confianza inquebrantable. Sus dedos se entrelazaron fríamente con los de él, pero luego asintió suavemente.


    — ¡Entonces, Vidok Kantes De Ter! — dijo el presidente del Tribunal Superior. — ¿Qué le hace pensar que los niños son suyos?


    — ¡Es obvio, señores! — Vidok señaló a Yamara. — Hace cuatro años estuve en Hatussa y en aquel entonces tuve un delicado encuentro con esta mujer. Teniendo en cuenta la edad de los niños y dado que recuerdo claramente ese hermoso rostro, no puede ser de otra manera. Ella seguramente tampoco lo ha olvidado.


    Vidok sonrió dulcemente en su dirección. Yamara clavó las uñas en la palma de su mano. ¡No, ella no lo había olvidado! Sin embargo, su rostro permaneció impasible, perdiendo solo un poco de color. Esto ciertamente no había pasado desapercibido por los señores, pero podían tomarlo como una aprobación o una expresión de horror.


    — ¡Primer Guardián de la Puerta! ¿También reclamas a los niños?


    — ¿Cómo podría no hacerlo? Después de todo, surgieron de mi entrepierna. Yo los he engendrado, pertenecen a mi casa.


    Su esposa se puso rígida a su lado, tragó saliva brevemente y luego sonrió tan alegremente como si no hubiera ninguna duda sobre su afirmación.


    — ¡Mentira! — rugió Vidok.


    Eso era lo que esperaba, pues inmediatamente se escucharon murmullos en la sala. Todo el mundo sabía que el Primer Guardián de la Puerta era intachable, incorruptible y, mucho menos, un mentiroso. Él se alegró internamente. Yamara espontáneamente no lo había puesto en duda y el público se puso de su lado. No le molestaba en absoluto haber mentido. A veces el fin justificaba los medios.


    — ¿Así que usted afirma que también se encontraba en Hatussa en ese momento? — El guerrero Varus De Ter se frotó la barbilla. — Es bien sabido que los negocios de Vidok Kantes De Ter a menudo lo llevan lejos de Um-Terek. ¿Pero por qué estaba usted allí? Por lo que yo sé, usted no había ascendido a su puesto actual en aquel entonces.


    ¡Maldición! No había contado con esa pregunta.


    — Bueno, eso es correcto. Sin embargo, no puedo contarle lo que fui a hacer allí. Una misión secreta, ¿entiende?


    Los siete jueces intercambiaron brevemente algunas palabras entre sí. No seguirían indagando más sobre su última declaración. Todos sabían que ciertas misiones no se discutían en público.


    — Ni los relatos de Vidok ni los de Rogan nos permiten sacar conclusiones definitivas por el momento. Por lo tanto, proseguirá el interrogatorio. ¡Rogan Salar De Ter! ¿Cómo conoció a la madre?


    — ¡Eso no tiene importancia, gran juez! Tengo…


    La interrupción de Vidok fue acallada por uno de los jueces con un gesto de la mano. — ¡Ya tendrá oportunidad de hablar! 


    El viejo guerrero volteó nuevamente en su dirección. — ¡Te escuchamos, Primer Guardián de la Puerta!


    — ¿Qué puedo decir, su Señoría? La conocí en un mercado e inmediatamente nos enamoramos. Quedamos en vernos esa misma noche.


    — ¡Eso no es cierto! — intervino Vidok inmediatamente. — Esta mujer es la hija de un comerciante hatussano con el que suelo tratar a menudo. Me quedé en su casa y allí me encontré con ella.


    Nuevamente, los señores se pusieron a deliberar. Él mismo comenzaba a ponerse nervioso. Nada de lo que él afirmaba podía probarse. Por el momento, las probabilidades eran del cincuenta por ciento.


    — ¡Yamara Salar De Ter!


    Su esposa se estremeció. Ella no estaba hecha para este tipo de espectáculos y él no podría ayudarla si los jueces la presionaban. Era muy poco habitual que se incluyera a las mujeres en los interrogatorios, aunque esa era una actitud arcaica.


    — ¿Cuál es su historia sobre el asunto?


    — Solo me queda repetirlo, su Señoría. No conozco a ese hombre de ahí. El Primer Guardián de la Puerta, mi esposo, es el padre. Al fin y al cabo, sé quién me… oh, por favor, no puedo hablar de ello.


    Ella suspiró avergonzada e inclinó la cabeza. Rogan tuvo que contener la risa. Después de todo, su esposa tenía talento para ser actriz. Él estaba muy contento y cien por ciento seguro de que ella nunca usaría esa habilidad en su contra.


    — ¡No nos engañemos! — gritó uno de los jueces. — Podría estar mintiendo en este punto. Después de todo, es más beneficioso para sus hijos crecer en la casa del Primer Guardián de la Puerta que en un clan de menor rango como el de Kantes De Ter.


    Vidok gruñó ofendido. 


    Yamara se llevó las manos al pecho con indignación. — ¡Ciertamente, puede parecerlo! Pero soy una madre. Solo quiero ver a mis hijos con su verdadero padre, independientemente de su estatus. Si fuera al revés, exigiría lo mismo.


    Algunas mujeres del público aplaudieron. La balanza se inclinó nuevamente a su favor.


    — ¡Sin embargo, todas las afirmaciones hechas hasta ahora son poco convincentes!


    Otro juez juntó las manos y tamborileó con las yemas de los dedos. — Han pasado cuatro años y nadie, ni Vidok ni Rogan, ha reclamado a la mujer ni a los niños. Me invaden las dudas, especialmente sobre el Primer Guardián de la Puerta. Usted dijo que se había enamorado de la mujer. ¿Fue solo algo temporal o cómo debemos interpretar sus palabras?


    Vidok sonrió maliciosamente. Nadie lo juzgaría si él admitiera que había estado con Yamara solo por diversión. En Um-Terek, eso no era un delito, siempre y cuando ambas partes estuvieran de acuerdo. Jamás le exigiría a Yamara que describiera su versión de aquel acto nada consensuado. Ella debería poder olvidar ese recuerdo y no tener que revivirlo.


    — ¡Pueden interpretarla tal y como se los he dicho! No fue ni es un lío amoroso, ni un romance pasajero. —  Él rodeó a Yamara con un brazo y la miró fijamente a los ojos. — Amo a mi esposa con todo mi corazón.


    Una lágrima se deslizó por su mejilla, la cual secó tímidamente con una sonrisa. 


    De repente, ella apretó los labios, y con decisión, volteó hacia los jueces. 


    — ¡Ustedes no entienden! Soy hatussana y mi esposo no sabía nada de los niños, ni dónde buscarme. En mi patria se considera una gran vergüenza cuando una mujer tiene un hijo ilegítimo. Mi padre me escondió del mundo. Tenía que hacerlo para proteger su honor y su buena reputación. Y por la forma en que me criaron, nunca me habría entregado voluntariamente a un hombre. Pero los sentimientos entre Rogan y yo eran demasiado fuertes, demasiado abrumadores. ¡Nunca dejé de amarlo! — Ella lo miró y reafirmó sus palabras. — ¡Te amo!


    Él se estremeció de pies a cabeza. Su iniciativa respaldaba sus palabras ante los jueces, pero eso no era importante por el momento. Después de todo, ellos podían creer lo que quisieran. Derramaría ríos de sangre, decapitaría a los jueces y despedazaría a Vidok si le pusieran una mano encima a su mujer o a sus hijos.


    Mientras tanto, el guerrero Varus De Ter movía la cabeza de un lado a otro. — Los sentimientos no cambian los hechos. A pesar de las barreras existentes en Hatussa, tuvo relaciones con Rogan Salar De Ter. ¿Quién nos dice que no intimó también con Vidok?


    — Me gustaría volver a enfatizarlo. ¡Nunca he tenido ningún contacto con ese hombre!


    Dejando a un lado el hecho de que el presidente del Tribunal Superior acababa de acusar subliminalmente a su esposa de falta de moral y que ella estaba haciendo todo lo posible por refutarlo, todas las protestas de ella o de él no servirían de nada. El guerrero Varus De Ter nunca se dejaría convencer por declaraciones emocionales y, por lo tanto, su insulto no era real. Solo seguía la lógica, era igual de imparcial con él que con Vidok. Este rasgo bastante encomiable lo convertía en un juez serio, pero, para él mismo, esa actitud significaba su perdición.


    Discretamente, él cruzó dos dedos de su mano izquierda detrás de la espalda. Horvan, quien se había colocado justo al lado de la salida, vería la señal y se llevaría a los gemelos.


    — ¡Otra mentira más! — gritó Vidok en ese momento. — Esta mujer es bastante frívola con la verdad, y tal vez ni siquiera puede recordar a quienes les ha hecho favores. Por esta razón exijo un análisis de sangre. Entonces quedará claro quién es el padre.


    Eso era lo que él temía y, por la expresión de los jueces, podía deducir fácilmente que estarían de acuerdo. ¿Qué es lo que él se había imaginado? Que le darían el beneficio de la duda por sus títulos, y que probablemente le creerían por eso. Debería haberlo sabido, después de todo, él mismo no tomaba decisiones basándose únicamente en el origen o el nombre del peticionario.


    Ahora solo había una salida. Él haría lo que había prometido. Pasaría un tiempo hasta que alguien fuera a sacar sangre de los niños. En esas pocas horas tenía que llevar a cabo su trabajo mortal. Después de eso, tenía la intención de entregarse. Entonces Yamara sería libre y podría reunirse con los niños.


    Habían repasado el plan una y otra vez. Ella tenía instrucciones y las seguiría. Él no veía una solución mejor. Yamara debía hacerse la desentendida, y fingir que él había escondido a los niños porque ya no confiaba en ella. Y ella, debía decir que, después de todo, él siempre había dudado de su paternidad. Y que como castigo, ni Vidok ni ella pondrían sus manos sobre los gemelos. Y que los celos y el orgullo herido lo habían motivado a realizar este acto. Ambos eran poderosos motivadores, y cualquier guerrero sentiría cierta simpatía por él.


    Posteriormente nadie buscaría a los gemelos, debido a que nadie los reclamaría. La sociedad estaría satisfecha de poder condenar a un criminal importante. Y el asunto quedaría olvidado. Más tarde, solo se recordaría a Rogan el asesino, y no a Rogan el Primer Guardián de la Puerta.


    A diferencia de antes, el vergonzoso legado que dejaría atrás le molestaba poco. Lo que lo atormentaba mucho más era que su felicidad le fuera arrebatada tan pronto. Por desgracia, no siempre había opciones y, ciertamente, no todos los deseos se hacían realidad.


    Disimuladamente, él se inclinó hacia su esposa. — Ya es hora. Tienes que…


    — Lo sé — ella lo interrumpió. — ¡No esperes que esté contenta por ello! Creo que deberíamos…


    Su firmeza lo sorprendió. ¿No debería ella simplemente estar de acuerdo? Él incluso entendería si ella estuviera tirándose del cabello y llorando todo el tiempo, pero se había mantenido sorprendentemente serena. Que ella lo amaba seguramente no lo había dicho en serio. Si él pudiera encontrar una alternativa más prometedora, estaría encantado de aprovecharla, ya que a diferencia de ella, él estaba absolutamente seguro de sus sentimientos. Sin embargo, ella nunca lo perdonaría por haber perdido a Nimira y a Nimrod, aunque tal vez ella no fuera capaz de verlo en este momento. Él quería señalárselo nuevamente, pero los miembros del Tribunal Superior acababan de terminar su debate.


    — ¡Concedemos la demanda de Vidok Kantes De Ter!


    ¡Esa era la señal! Él cerró los ojos, dispuesto a desterrar de su corazón cualquier sentimiento de honor, de justicia e incluso de amor. 


    Justo en ese momento, sonó una voz familiar.


    — ¡Su Señoría! Con su permiso, me gustaría hacer una declaración.


    Todos los oyentes se levantaron cuando el Emperador entró por una puerta lateral. Por los ojos bien abiertos de Yamara, se dio cuenta de que ella supo instintivamente a quién se le estaba rindiendo pleitesía. Sin embargo, él tampoco entendía el propósito de esta intervención. ¿Qué podría declarar Callistan?


    En cualquier caso, había sido un gesto noble por parte del Emperador pedir permiso al tribunal. Si él quisiera, podría exigir que todos los presentes se levantaran y nadie desobedecería la orden.


    — ¡Su Alteza!


    Los jueces inclinaron la cabeza con respeto, tras lo cual Callistan se paró frente a la amplia mesa, dirigiéndole una mirada indiferente. Eso le revolvió el estómago. Tal vez Callistan no le daría ninguna oportunidad para poner su plan en marcha.


    — No será necesario un análisis de sangre. Todo lo que ha dicho el Primer Guardián de la Puerta es cierto. Yo mismo lo envié a Hatussa hace cuatro años por un asunto muy importante, y recuerdo muy bien cómo se había entusiasmado por esa mujer. Una y otra vez me había rogado que le proporcionara los medios para continuar su búsqueda. Su interés me pareció muy destacable, pero como se trataba de un asunto privado, naturalmente me negué. Como pueden ver —Callistan lo señaló a él— ha conseguido localizar a su amada esposa por sus propios medios.


    Luego se rio entrecortadamente. — Vidok, en cambio, nunca me ha pedido nada parecido.


    A Rogan se le secó la boca. Callistan había pronunciado cada palabra con una expresión seria, absolutamente convincente y, sin embargo, había mentido descaradamente a su favor. 


    Él miró brevemente a Vidok, cuya boca se abrió y se cerró varias veces antes de hacer un intento desesperado. — ¡Pero, su Majestad! ¡Nunca lo molestaría con semejante estupidez!


    — ¿Estupidez?


    Callistan torció cínicamente las comisuras de su boca. — Es usted menos reservado con otros favores. Casi podría llenar una biblioteca con sus numerosas peticiones. — Algunos de los espectadores se rieron. — Pero con una mujer tan hermosa, según su descripción, y que además podría haber dado a luz a sus herederos, ¿muestra tan poco entusiasmo? Debo decir que, al menos para mí, genera ciertas dudas.


    Ahora se oían murmullos en el auditorio, lo que debió hacerle perder todas las esperanzas a Vidok.


    — ¡Su Señoría! — se lamentó él. — ¡Solo quiero tener a mis hijos en brazos! ¡Ni siquiera el Emperador puede negarme eso!


    — ¡Sí, puede hacerlo! Pero todos sabemos que él nunca haría tal cosa ni violaría la ley vigente. ¡Díganos una cosa, Vidok! ¿Cómo se llaman sus hijos, cómo se llama la madre?


    El presidente del Tribunal Superior se inclinó hacia delante con el ceño fruncido, mientras Vidok se ponía pálido. Miró a Yamara con una expresión que cualquiera pondría cuando no recordaba un nombre y se devanaba los sesos pensando en ello. Kantes De Ter debió haber estado tan seguro de la victoria que no había prestado suficiente atención. El nombre de Yamara había sido mencionado. Pero él había tenido tan poco interés en ello al igual que en los niños. Lo único que le importaba era jugarle una mala pasada. Rogan contuvo una sonrisa irónica.


    — Bueno, no lo recuerdo. Después de todo este tiempo…


    — Creo que ya hemos escuchado suficiente — el presidente del Tribunal Superior hizo un gesto despectivo. — El tribunal está de acuerdo en que usted estuvo en Hatussa y que tal vez crea que los niños sean suyos. Su demanda es muy respetable, pero no le creemos. Es probable que haya tenido relaciones con una hatussana, pero ciertamente no con ésta.


    — ¡Sí, claro que lo hice! ¡Un análisis de sangre lo demostrará! — gritó Vidok, ahora bastante exaltado. — ¡No permitiré que unos viejos guerreros me arrebaten mis derechos!


    Con eso no había elegido una jugada inteligente. 


    Los jueces levantaron las cejas, ofendidos.


    — ¡No lo autorizaremos basándonos únicamente en alegaciones! — Uno de los jueces golpeó su puño sobre la mesa. — No tiene testigos, y nada significativo que respalde su demanda. Ni siquiera sabe cómo se llaman sus hijos. Me parece que tiene un objetivo muy diferente. ¡Si resulta que usted ha abusado de la Corte Suprema por motivos viles o para beneficio personal, no se le concederá misericordia!


    Los jueces asintieron entre ellos.


    — ¡Demanda desestimada! Los niños pertenecen a la familia Salar de Ter.
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    Capítulo 16


     


    Yamara


     


    ¡Todo había terminado! Los espectadores se dispersaron conversando y, al parecer, bastante conformes con el resultado del juicio. Vidok siguió su camino, sin parecer particularmente afligido. Él le lanzó una mirada y se encogió de hombros. Que extraño. Con ese gesto daba la impresión de que aún escondía un plan B bajo la manga. Sin embargo, Rogan le había asegurado que la decisión del tribunal era definitiva. Vidok probablemente solo había querido expresar lo poco que le importaban ella y los niños; una actitud muy conveniente para ella.


    Las dos últimas frases de los jueces habían hecho que su sangre volviera a fluir poco a poco. Sus mandíbulas paralizadas se aflojaron. A lo largo de todo el juicio, ella se había puesto cada vez más tensa, hasta que finalmente se había sentido como el tocón de un árbol, abrazando con sus raíces lo que era mejor dejar oculto.


    En los momentos más críticos, ella había reprimido el impulso de gritar la verdad. Vidok había engendrado a los niños, pero ¿quién le creería que ella solo se había acostado con él por orden de su propio padre? ¡Hoy en día apenas ella misma podía creerlo! Además, habría perjudicado a Rogan al hacerlo. Él había roto uno de sus principios fundamentales al mentir y afirmar que los gemelos eran suyos. Ella no podía expresar con palabras lo agradecida que estaba con él por eso. Ante los ojos de todos los terekosianos, Nimira y Nimrod ahora pertenecían a la casa Salar de Ter. Ella se llevaría las tristes circunstancias de sus verdaderos orígenes a la tumba.


    Ella no quería someterse nunca más a los dominios de un hombre, ni de sus dudosas maquinaciones. En parte por esa razón, ella no había huido inmediatamente cuando se había enterado de la demanda de Vidok. Durante un tiempo había tenido la impresión de haber tomado una decisión imprudente y que tendría que pagar por su resistencia. Pero el Emperador los había sacado a todos del apuro.


    Ella no sabía qué habían hecho para ganarse su intercesión. Pero ahora, cuando Callistan se acercó a ella, se inclinó profundamente, por primera vez en su vida con auténtica humildad y gratitud. Ella sintió la mirada del Terek-Sar sobre ella, lo que la puso un poco nerviosa, pero no infundía miedo en realidad. Se dio cuenta en el acto de la diferencia entre una autoridad natural y una adquirida por la fuerza.


    Ella volvió a enderezarse y, en ese momento, creyó ver que los labios del Terek-Sar se fruncieron con picardía.


    — ¡Su Majestad! Ni siquiera sé cómo agradecérselo.


    La voz agitada de Rogan delataba su emoción. Antes, ella había notado lo decepcionado que se había sentido debido a que el Emperador había rechazado presidir el juicio. 


    — Bueno. 


    Callistan le guiñó un ojo, lo que la hizo sonreír. 


    Inmediatamente después, puso una mano en el hombro de Rogan. — Sería un mal amigo y un Emperador aún peor si no me preocupara por tus hijos, quienes, después de todo, se encuentran entre mis súbditos más jóvenes. 


    — Pero —Rogan bajó la voz— usted se ha inventado la historia, ha —ahora tragó saliva— mentido.


    — ¡Oh, por favor! — Callistan agitó el puño y sonrió con picardía. — Soy el Emperador de todo el sistema planetario. No tengo que mentir, porque de todas formas siempre tengo razón.


    De repente, él entrecerró los ojos con seriedad. — Por supuesto que he mentido. ¿Pero qué se suponía que debía hacer? Estaba enterado de la demanda y, si hubiera presidido el juicio como de costumbre, mis manos habrían estado atadas. Llevo un tiempo vigilando a Vidok. En cuanto a sus peticiones, simplemente me limité a mencionar los hechos. A un canalla como él no se le pueden confiar niños, ya sea correcto o no. 


    — No podría estar más de acuerdo, su Alteza.


    Rogan volvió a inclinar la cabeza, ante lo cual el Emperador sonrió suavemente. 


    — Además, pensé que, si te librabas de esa preocupación, tendrías la mente más tranquila para ocuparte del desagradable asunto de los pasadizos. Tienes que solucionarlo cuanto antes, Rogan.


    — Lo sé, redoblaré mis esfuerzos.


    — ¡Tendrás que hacerlo! Todo se está saliendo de control. Aton ya no suministra alimentos e incluso los emprendedores hatussanos apenas hacen viajes. Hay fuertes disputas en el Consejo Planetario, se están echando la culpa unos a otros.


    Callistan volvió a sonreír. — Como sea. ¡Pero, ante todo, no olvides a tu familia! Me parece que tienes mucha suerte con ella.


    Mientras Rogan la abrazaba con fuerza, el Terek-Sar se dirigió a ella directamente.


    — ¡Entonces, Yamara! ¿Cómo se conocieron realmente?


    Por un momento, ella jugó con la idea de fingir que Rogan había dicho la verdad sobre su primer encuentro. Solo que le pareció inapropiado hacer eso con el hombre que no solo era su gobernante, sino también un amigo de su familia. 


    Ella supuso que su esposo opinaba lo mismo. 


    — Nos conocimos a través de Asterum, su Majestad. Y, si me permite decirlo, puede que ahora no lo parezca, pero Rogan no obtuvo a la mujer que había descrito allí.


    — ¡Ah, sí, esa Agencia de Matrimonios! ¿Y tú? ¿Obtuviste lo que esperabas?


    — ¡Por supuesto! — Ella se acurrucó contra Rogan. — Excepto que yo no esperaba nada. Porque fue mi padre quien me registró.


    — Hm.


    Callistan se frotó la barbilla. — Se cómo tratan a las mujeres en Hatussa. No me gusta, pero les concedo a los planetas su propia interpretación de la ley. Sin embargo, me sorprende mucho cómo es que ha sido posible. Asterum no es un mercado donde los padres ponen a sus hijas a la venta. Incluso en Hatussa, las mujeres que quieran casarse deben registrarse ellas mismas. Si la Agencia de Matrimonios ignora o elude reglas tan sencillas, tengo que preguntarme si realmente están haciendo su trabajo con seriedad.


    El Emperador no continuó con sus pensamientos. Para ella, sus explicaciones solo demostraban una vez más lo mucho que su padre la había oprimido y aprisionado, no solo en la casa, sino también mentalmente. ¿Debería quedarse para siempre con este conocimiento? No, no debería, pero tampoco podía olvidarlo. En retrospectiva, ella solo estaba molesta por su ingenuidad. Por miedo, en lugar de protestar, había ido a tientas con las anteojeras puestas. Básicamente, lo único bueno que su padre había hecho por ella era registrarla en la Agencia de Matrimonios. Indudablemente, él había querido deshacerse de ella y no le importaba con quién fuera a parar. Pero a veces el destino se mostraba compasivo, y en los momentos de mayor desesperación le daba a uno una luz con la cual iluminar el camino para salir de la oscuridad.


    — Su Alteza, estoy muy contenta con mi suerte y también estoy muy agradecida con usted. Pronto organizaremos una fiesta y nos alegraría mucho si nos honrara con su presencia.


    — Claro, ahí estaré.


    Callistan se dio la vuelta. Ella lo siguió con la mirada mientras desaparecía por una puerta. Cargaba con el bienestar de seis planetas sobre sus hombros y, sin embargo, se había tomado la molestia de ayudarlos. Rogan realmente no tenía que preocuparse por cómo lo veía el Emperador.


    — Lo invitaste y realmente aceptó.


    Su esposo la miró como si ella acabara de lanzar un hechizo muy eficaz.


    — Sí, ¿y? Me pareció apropiado.


    Rogan sonrió como un niño al que le acababan de prometer todos los dulces del mundo.


    — Eso fue inteligente, pero todo el mundo invita al Emperador. Sin embargo, nunca aparece, para que nadie piense que tiene favoritos o protegidos.


    — ¡Oh, esposo mío! — Ella puso los ojos en blanco, divertida. — Para él, no eres ni lo uno ni lo otro. Él mismo lo dijo. ¡Te ofrece su amistad, créelo!


    — Sí, lo creo. Pero lo que más me interesa saber es si puedo creer en ti.


    La confusión la invadió. ¿Qué había dicho o hecho ella para hacerle dudar de su credibilidad?


    — No sé a qué te refieres. En ningún momento he sido deshonesta contigo.


    Rogan le tomó el rostro suavemente con ambas manos. 


    La miró con insistencia, aunque un poco escéptico. — Cuando juraste que me amabas, ¿fue solo para completar nuestra historia?


    Ella tragó saliva varias veces, ya que de repente se le pegó la lengua al paladar. 


    No logró más que un susurro. — Yo… nunca he sido deshonesta contigo.


    Delicadamente, le acarició los pómulos con los pulgares. — ¿Y eso qué significa?


    — Que no me estaba dirigiendo a los jueces en ese momento.


    Él apoyó su frente contra la de ella. — Entonces, dímelo otra vez.


    Decir tres palabritas a veces podía ser más difícil que leer un libro completo en voz alta. Pero si siempre se las guardara para sí misma, no tenían sentido y eran un desperdicio. 


    Rogan era su esposo, esas palabras le pertenecían.


    — Te amo.


    Él cerró los ojos y moqueó ligeramente antes de besarla suavemente en los labios. — Bien.


    Ella escuchó en su interior. Tal vez ahora debía enfadarse, porque él no había respondido a su confesión de amor de la misma manera. Sin embargo, ella no sintió nada de eso. Rogan era un hombre de acción, y qué mejor forma de demostrar su amor que aceptando a sus hijos. Ella nunca había sentido optimismo, pero ahora estaba bastante segura de que algún día él le revelaría sus sentimientos. Decidió esperar hasta que él estuviera listo.


    Ella lo besó nuevamente y luego sonrió satisfecha. — Te das cuenta de que estamos parados aquí en este púlpito completamente solos. Volvamos a casa y recuperemos a nuestros hijos.


     


     


    ***


     


     


    Tres días después, recorrieron el estrecho camino empedrado hasta la casa de sus suegros con los niños. 


    Ella tenía muchas ganas de conocerlos, pero también estaba muy nerviosa.


    — ¿Y si no les gusto? Seguramente ellos esperan que tu esposa sea alguien especial.


    — Eres especial, Dahira.


    Últimamente la llamaba así muy a menudo, pero no le había dicho el significado. A veces, Rogan todavía se comportaba de forma muy reservada, lo que ella atribuía a sus preocupaciones. El Emperador había exigido una pronta aclaración, cosa que, desgraciadamente, su esposo no podía proporcionarle. La investigación de los bloques de Kent había concluido, pero no había revelado nada. Las disputas en el Consejo Planetario se estaban saliendo de control y ya habían llegado incluso a los puños.


    Como ella no podía ayudarlo con eso, lo colmaba de amenidades para distraerlo. Por esa razón lo había convencido para que hoy visitaran a sus padres. Si él solo se limitaba a cavilar y a presionarse a sí mismo, podría colapsar. Ella misma lo sabía muy bien. Cuanto más desesperadamente se buscaba una salida, más se cerraban las paredes de esa prisión mental. A veces ayudaba pensar en otra cosa y, como de la nada, surgía alguna idea brillante.


    Él había cambiado en una cosa. Ahora dormían juntos casi todas las noches y ella percibió que a él no solo le interesaba la lujuria. Rogan podía ser tan increíblemente cariñoso que casi le había hecho perder la razón. La satisfacía de todas las formas posibles y, cuando la penetraba, la hacía sentirse como una diosa. Rogan, por supuesto, también era alguien muy especial para ella.


    Ella sonrió suavemente, porque no solo lo amaba, sino que también estaba locamente enamorada de sus músculos, de su rostro siempre ligeramente malhumorado, de su fina barba, y cielos, cuando él se ponía su armadura, ella podría suspirar de emoción cada vez. En general, su condición probablemente se llamaba «adorar a alguien» y, ahora soltó una risita, después de todo, estaba obligada a hacerlo por ley.


    — ¿De qué te ríes?


    Rogan la miró con una ceja levantada.


    — ¡Oh, de nada! Solo estaba pensando en lo de anoche. En cómo la luz de la luna caía sobre tu pecho y lo que hiciste con tu…


    La otra ceja de él también se levantó y le tapó la boca. — ¡En serio! ¡Para ser una hatussana eres bastante indecente, y eso que estás frente a la puerta de la casa de mis padres!


    Él permaneció totalmente serio, pero ella notó las arrugas delatoras en el rabillo de sus ojos. Ella soltó una risita contenida. Para otros, su expresión podría no revelar nada acerca de sus pensamientos, pero ella había aprendido a interpretarla.


    — Por supuesto, tienes razón, esposo mío. Soy terriblemente indecente, sin embargo —ella lo besó burlonamente en la mejilla— me parece que eso te gusta.


    Sacudiendo la cabeza, Rogan llamó a los niños. 


    Su sonrisa pícara desmentía sus siguientes palabras. — No, no me gusta para nada.


    Nimrod y Nimira se acercaron corriendo. Los dos adoraban a su padre y no veían la hora de conocer finalmente a sus abuelos.


    Cuando la puerta se abrió y se encontró cara a cara con sus suegros, su incertidumbre se desvaneció. Los padres de Rogan habían criado a su hijo para que fuera un hombre maravilloso, solo por esa razón ya tenían que caerle bien.


    — ¡Adelante!


    La madre de Rogan la tomó de la mano y la llevó al interior de la casa. — ¡Mírate! ¡Qué belleza! ¡Y ustedes dos!


    Ella se puso en cuclillas frente a los gemelos; quienes todavía estaban un poco cohibidos, y les susurró con aire de complicidad.


    — Horneé un pastel. Es el favorito de su padre. ¿Les gustaría probarlo?


    — Sí… abuela.


    Yamara sonrió. Para Nimira, pastel era siempre la palabra mágica y a Nimrod le gustaba, por principio, todo lo que le gustaba a Rogan.


    El hielo se rompió inmediatamente. Se sentaron a la mesa y charlaron distendidamente. Rogan era muy parecido a su padre, notó ella. Por fuera, uno podía darse cuenta enseguida de que no eran de la misma sangre. Pero la forma en que se hablaban, serios y llenos de respeto mutuo, con gestos escuetos, sin grandes alardes, para ella era prueba suficiente de que la consanguinidad solo jugaba un pequeño papel, o tal vez ninguno, en el carácter de una persona.


    En sus horas más oscuras, ella a veces había temido que los genes miserables de Vidok se hubieran transmitido a los gemelos y que no pudiera hacer nada al respecto. Pero Rogan descendía del mismo padre que Vidok, y no había la más mínima pizca de malicia en él. Uno no nacía con una condición de inferioridad. La educación le mostraba a uno el camino a seguir, pero aún así uno podía elegir no seguirlo como adulto. Por lo tanto, no solo podían educarte para ser un monstruo, sino también tendrías que querer serlo. Nimira y Nimrod nunca llegarían a ese punto, de eso estaba absolutamente segura. Rogan era un modelo a seguir para ellos, y ya estaban tomando ejemplo de él. 


    — Tu padre me ha pedido algo para ti, Nimrod, un regalo. ¿Te gustaría ver lo que hice para ti?


    Los ojos de Nimrod brillaron mientras asentía a su abuelo. Quien le entregó una pequeña espada, la hoja solo estaba hecha de madera, pero el pomo estaba magistralmente trabajado. 


    Rogan ayudó a su hijo a ponerse el cinturón y luego introdujo la espada en la vaina de cuero ornamentada.


    — Eres el hijo del Primer Guardián de la Puerta, muchacho. Lleva la espada con dignidad, y nunca la desenvaines con ira.


    — Sí, padre. 


    El pequeño tocó la empuñadura con reverencia. 


    Su corazón se desbordó, pues en el cuero estaba escrito: Le pertenezco a Nimrod Salar De Ter.


    Rogan, por su parte, le dio un golpecito en el pecho al chico y sonrió. — Y, por cierto, te acostumbrarás al peso. No sea que te caigas cuando recibas tu primera espada de verdad.


    — ¡Padre!


    Nimrod puso los ojos en blanco, ofendido, antes de mostrarle el regalo a su hermana. 


    Nimira parecía un poco envidiosa, pero se dejó contagiar por el entusiasmo de su hermano.


    — Tranquila. — Rogan se inclinó hacia ella. — También tengo una sorpresa para nuestra hija.


    — Espero que no sea una espada.


    — No, algo mucho más grande.


    Ante su mirada de desconcierto, él le dio un beso en la punta de la nariz y sonrió con picardía. Como era obvio que él estaba disfrutando de la furtividad, ella no indagó más. Ella prefirió disfrutar de su estado de ánimo relajado, que desgraciadamente no duraría mucho tiempo. Además, le pareció maravilloso que les diera regalos a los niños, porque al hacerlo también le estaba dando regalos a ella. Ya no dudaba de la seriedad con la que había expresado su declaración ante el tribunal. De todos modos, nadie podría convencer a los gemelos de lo contrario.


    Después de haberse despedido con la promesa de volver a verse pronto, Rogan se dirigió al palacio a toda velocidad, silbando alegremente. Desde la estación de planeadores, se encaminó hacia los establos. Al principio, ella había asumido que él quería visitar su cuarto de trabajo por un momento, la cual ella no había limpiado. A Rogan le gustaba su casa y la llamaba su lugar de retiro. Él se negaba de manera estricta a arruinar su escaso tiempo libre con molestias. Ella lo amaba aún más por eso, porque demostraba lo mucho que valoraba a su familia. Solo el Emperador podía contactarlo en su casa y, si ella tuviera en cuenta lo mucho que le debían, él podría hacerlo incluso en medio de la noche sin ningún problema.


    El mozo de cuadra ya los estaba esperando. 


    Nimira estaba muy entusiasmada al verlo. — ¿Puedo volver a montar, padre?


    Su hija estaba fascinada con los wataks hirsutos de lengua morada. Los enormes animales parecían pesados, pero alcanzaban una velocidad asombrosa. Eran extremadamente dóciles y, antes de que aparecieran todas las nuevas tecnologías, eran famosos por su capacidad para transportar cargas con gran resistencia. Hoy en día, solo los terekosianos más adinerados conservaban algunos ejemplares por tradición. Las razas del Emperador gozaban de una excelente reputación.


    — Si tú quieres. ¿Te gustaría montar a caballo todos los días?


    — Por supuesto, padre. Pero entonces alguien tendría que traerme siempre al palacio y la mayoría de las veces los wataks ni siquiera están aquí. El mozo de cuadra a menudo los lleva a la naturaleza, ya sabes. Para que puedan correr. No hay suficiente espacio aquí en los establos y…


    Nimira hablaba animadamente cuando tomó a Rogan de la mano y lo llevó hacia un box en particular.


    — Esta es Lupina, mi watak favorita.


    Ella soltó una risita feliz cuando la larga lengua morada tocó su mejilla.


    — Pues me alegro, porque le compré a Lupina al Emperador y también a dos de sus amigas. Se mudarán con nosotros mañana. 


    Nimira miró a Rogan con los ojos abiertos de par en par. Su labio inferior empezó a temblar y se echó a llorar. Él levantó rápidamente a la niña en brazos. 


    Mientras lo hacía, le lanzó una mirada confusa. — ¿Por qué lloras, mi niña? ¿No quieres los wataks? No tenemos que llevárnoslos.


    — Sí, los quiero.


    Nimira lloró aún más fuerte antes de rodear el cuello de Rogan con sus bracitos. — ¡Gracias, padre, gracias, gracias, gracias!


    Al principio, Yamara ni siquiera se dio cuenta de que ella misma también estaba llorando. Siempre había pensado que tenía que proteger especialmente a Nimira del mundo, para que no sufriera el mismo destino que su madre. Pero este miedo también se había esfumado. Rogan nunca permitiría que alguien lastimara a su niña.


    Nimira se alejó corriendo para ver a los otros dos wataks. 


    Rogan se paró tranquilamente a su lado. — Sé que debí haberte preguntado. Los tres wataks son bastante caros. ¿Me perdonas?


    Ella se había aventurado poco a poco en el mundo de las finanzas. Pero ese ahora era su trabajo y Dios sabía que su familia no tenía por qué ser tacaña. Rogan recibía un salario considerable por sus servicios prestados al Imperio.


    — Por supuesto, como si pudiera culparte de algo.


    — Bueno, también compré todo el terreno detrás de nuestra casa; para el establo y para que los animales tengan un pastizal.


    Él murmuró con tanta culpabilidad que ella tuvo que contener una carcajada.


    — Bueno, eso también te lo perdono, pero solo si vuelves a hacer lo que me hiciste… anoche.


    Ella chilló cuando Rogan la levantó y la atrajo hacia su pecho, antes de besarla apasionadamente.


    — Traviesa, ts, ts.


    Un final apropiado para un día de ensueño, pensó ella. Mañana, la realidad volvería a alcanzarla. Internamente, elevó una oración al cielo, no para ella, sino para Rogan. Él necesitaba conseguir una victoria en su investigación, al menos una muy pequeña.
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    Capítulo 17


     


    Rogan


     


    Su familia le brindaba el apoyo que tanto necesitaba en este momento. Los tres hacían que se sintiera en paz cuando tenía ganas de golpearse la cabeza contra la pared, porque se encontraba en un callejón sin salida en lo que respecta a los pasadizos.


    Él siempre había querido ser un guerrero valioso para el Imperio, y se había olvidado por completo de todo lo demás que la vida tenía para ofrecerle. El hecho de que el Terek-Sar le haya ofrecido su amistad no le serviría de mucho si no encontraba una solución lo antes posible. Callistan no podría perdonarle su eventual fracaso. En otros tiempos, se habría enfrentado a la ruina de sus esfuerzos, y muchos afirmarían que lo habían sospechado desde el principio. Ahora, en cambio, la pérdida de su puesto le dolería, pero no caería en un pozo sin fondo por ello.


    Él se frotó la nuca, dejando vagar su mirada. Sus ojos se detuvieron en la colosal estatua que se alzaba con los brazos extendidos en una colina lejana. En días claros como hoy, podía verse desde casi cualquier lugar de la capital.


    Yamara lo tomó del brazo. Él le acarició el dorso de la mano, pensativo.


    — ¿A quién se supone que representa la estatua, Rogan? ¿Es algún tipo de deidad?


    Él se rio suavemente. — No, no es un Dios, Dahira. Ese es Caldaron, el primer Emperador. Él había tomado el poder cuando aún reinaba la anarquía en Um-Terek. Robos, asesinatos y violencia sin sentido eran el pan de cada día. Él entrenó a los primeros guerreros, y les dio un código de honor. Por supuesto, tuvieron que pasar muchos siglos antes de que nuestro planeta se pacificara por completo. Callistan es su descendiente directo.


    — Son grandes los pasos que nuestro Emperador debe seguir. ¿Pero por qué la estatua está tan lejos y no cerca del palacio o en medio de Quatan?


    — Porque Caldaron y todos sus sucesores están enterrados allí. Se dice que, después de un largo y glorioso reinado, el Terek-Sar merece un descanso tranquilo lejos de todo. Su cuerpo es depositado en un sarcófago, el cual se entierra en una fosa profunda. Encima se encuentra una losa de piedra que pesa varias toneladas para proteger el sitio de los curiosos o de los ladrones de tumbas. Cuando llegue la hora de Callistan, también encontrará allí su descanso eterno.


    Yamara moqueó suavemente. — Bueno, espero que ese día aún esté muy lejos. No sé si me gustaría la idea de que me escondieran bajo una lápida de piedra como esa. Bueno, para entonces estaré muerta, pero… eh ¿por qué estás sonriendo así de repente? No estoy bromeando.


    Su sonrisa se amplió aún más.


    — No, eso ya lo sé. ¡Lo que dijiste fue simplemente brillante!


    — ¿Qué? ¿Por qué?


    Su mirada desconcertada hizo que él se echara a reír.


    — Esconderse bajo una piedra, ¿entiendes? ¡Debería haber pensado en eso antes!


    Ella lo miró sin comprender durante unos segundos, pero luego su cara se iluminó y se dio una palmada en la frente. 


    — ¡Claro, por supuesto! Tal vez el arco en Kent solo fue construido para ocultar algo que se encuentra debajo. ¡Si eso fuera cierto, santo cielo! Entonces alguien ha manipulado deliberadamente la red de pasadizos. ¿Por qué? ¿Con qué propósito?


    — Eso es lo que tengo que averiguar. Hasta ahora solo es una vaga suposición, pero al menos finalmente tengo un nuevo punto de partida.


    De repente, él volvió a sentirse lleno de energía. Su esposa había tenido mucha razón. Él se había obsesionado con la idea de los bloques de plástico. Pero éstos eran totalmente inofensivos y, tras su demolición, los fallos en el funcionamiento no cesaron. Eso a su vez había bloqueado sus pensamientos, simplemente no había querido pensar en otra cosa. Yamara siempre había insistido en que necesitaba guardar distancia, y entonces daría con una teoría mejor. ¡Y he aquí, la había encontrado!


    — ¡Escucha! Tengo que viajar a Kent porque quiero estar en el lugar de los hechos. Si pongo a cualquier kentoniano a cargo de la excavación a través del sistema de comunicaciones, no estaría seguro si algo podría escapárseles de las manos o podrían hacer desaparecer alguna cosa.


    Los labios de Yamara temblaron. — Pero si sale mal, o sea si tú… ya sabes, ¡no vuelves!


    Él la abrazó y apoyó la barbilla en la coronilla de su cabeza. — Tengo que ir a Kent. Lo sabes.


    Ella levantó la cabeza, y ahora lo miró a los ojos con decisión. — Entonces encuentra lo que sea que esté afectando a los pasadizos y regresa con nosotros. O de lo contrario, si te pierdes en el pasadizo, te buscaré, aunque me lleve toda la vida.


    Una pequeña arruga obstinada se dibujó entre sus cejas, con una mano apoyada en su pecho. Ella lo haría, él lo reconoció de inmediato. ¿Cómo había podido pensar que su mujer no tenía voluntad ni era digna de él? 


    Las palabras salieron de su boca por sí solas. — Eres mi Dahira, la segunda mitad de mi corazón. Siempre encontraré el camino hacia ti.


    Luego la besó ardientemente y se despidió de sus hijos. Esta vez, sin embargo, la despedida fue dolorosa. Él quería ver crecer a los pequeños, y pasar muchas noches más en los brazos de su mujer. Por eso, por primera vez en su vida, rezó por un poco de ayuda divina.


     


     


    ***


     


     


    Cuando él salió por la puerta de Kent, lo recibió un auténtico silencio sepulcral. El tráfico entre los pasadizos había cesado por completo. 


    Solo el hombrecito con el ridículo overol estaba sentado tras su panel de control, que se dirigió obedientemente hacia él cuando lo reconoció.


    — ¡Primer Guardián de la Puerta! ¿Qué lo trae nuevamente a Kent?


    — Estoy aquí de vacaciones.


    Él sacudió la cabeza mientras el kentoniano sonreía sin comprender.


    — Bueno, ¿por qué otra razón estaría aquí? De seguro te habrás dado cuenta de que los pasadizos siguen sin funcionar correctamente.


    — Por supuesto. Tenía la esperanza de que sus investigaciones sobre el arco demolido pudieran revelar algo.


    — Oh, sí lo hicieron, es decir, no arrojaron nada en absoluto. Eso, a su vez, me dio otra idea. ¡Consígueme algunas personas con palas!


    — ¿Palas? — chilló el kentoniano, indignado. — ¿Nos está pidiendo que cavemos? ¿Con nuestras manos?


    ¡Kentonianos! Internamente, puso los ojos en blanco. Aquí ya nadie realmente trabajaba con las manos, aparte de pulsar algunos botones. Dejaban todas las tareas físicas a las máquinas, por muy pequeñas que fueran. Probablemente tendrían que conseguir las palas en algún museo.


    — ¡Exactamente! No quiero ver ningún equipamiento pesado aquí. Alguien aquí tendrá más músculos que tú.


    El encargado de la puerta hinchó las mejillas con indignación, pero se apresuró a dirigirse a su escritorio y a hablar apresuradamente por un micrófono.


    — Mi supervisor enviará a algunos voluntarios de la fábrica de plásticos. Estarán aquí en diez minutos.


    Él aprovechó este tiempo para pasearse por las profundas huellas en el suelo dejadas por el arco. Aquí y allá, escarbaba la dura tierra con los pies. Se sintió un poco tonto al hacerlo. Tal vez su idea solo era un último y desesperado intento para evitar su despido. Básicamente, se había sentido de la misma manera en la terminal de la Agencia de Matrimonios. Porque uno introducía todo tipo de datos en una computadora y esperaba que encontrara al verdadero amor, ¡lo que en realidad era totalmente absurdo! Pero había tenido un golpe de suerte con eso, así que ¿por qué no cavar en la tierra?


    Cuando llegaron los cuatro ayudantes, recuperó el optimismo. Uno de los hombres le resultaba familiar, pero seguramente estaba equivocado.


    — ¡Bien! Quiero que remuevan la tierra en este lugar, despacio y con cuidado. Si encuentran algo que no sea tierra y piedras, háganmelo saber inmediatamente. ¡Vamos! Dos de este lado, y dos del otro.


    Los hombres introdujeron sus palas en la tierra. Rogan no les quitó los ojos de encima. Se dio cuenta de que uno de ellos empezó a palear justo en el medio de la depresión de la derecha, mientras que sus compañeros procedieron de una manera típicamente kentoniana. La lógica gobernaba la vida en Kent, cada actividad debía llevarse a cabo con absoluta eficiencia. Por lo tanto, los dos del lado izquierdo cavaron sistemáticamente de un borde a otro. Normalmente, cuando un kentoniano buscaba algo, no comenzaría en un punto al azar para luego palear salvajemente en todas direcciones. 


    — ¿Ese de ahí? ¿Seguramente se pregunta por su comportamiento?


    El trabajador de la puerta sonrió con lástima. — El tipo está loco, no está bien de la cabeza. Le quitaron la licencia de investigación debido a sus abstrusos experimentos. Por eso ahora debe trabajar en la fábrica.


    — ¿Ah, sí? ¿Qué estaba investigando?


    — Era un científico, había estado trabajando en la aceleración de partículas, estructuras atómicas y cosas por el estilo. Su cerebro probablemente recibió demasiada radiación.


    Rogan miró al hombre con más atención. No parecía loco, pero no todos los locos destacaban por gritar salvajemente o reír de forma maníaca. No, éste solo acariciaba los ralos mechones de cabello sobre su cabeza.


    — Usted ya se ha encontrado con él — el trabajador de la puerta continuó hablando alegremente. — ¿Se acuerda? Él quería que devolvieran los bloques. No dije nada al respecto. Porque como dije, está loco, y nunca se sabe con tipos como él.


    Así que conocía al hombre después de todo, no se lo había imaginado. En aquel entonces, le había hecho gracia su escasa cabellera. Por lo general, a los hombres terekosianos no les crecía nada de cabello, por lo que le había parecido muy divertido que ocultara compulsivamente las zonas calvas de su cabeza. ¿Cuál era el problema? Pero este tipo no parecía ni loco ni vanidoso, sino francamente nervioso. ¿Cómo pudo haber pasado eso por alto? 


    Ahora, si añadía los conocimientos específicos que tenía el tipo, entonces…


    — ¡Oye, tú!


    El ex científico inmediatamente tiró su pala a un lado y salió corriendo. Él lo persiguió, lo que no requirió de mucho esfuerzo. Mientras corría, tomó al kentoniano por el cuello y tiró de él hacia atrás. 


    El hombrecito se retorció en su puño y chilló como un condenado. — ¡No pude evitarlo! ¡No es culpa mía! ¡La ciencia exige sacrificios!


    Le dio una buena sacudida al hombre para que finalmente se callara.


    — ¡Entonces, amiguito! ¡Dejemos algo en claro! ¿Qué estabas tratando de desenterrar allí?


    El kentoniano abrió sus ojos grises y llorosos de par en par y se cruzó de brazos. — ¡No diré nada! Ellos me matarán si lo hago. 


    — ¿Ellos? ¡Si no hablas ahora mismo, seré yo quien lo haga!


    Con una mano, sujetó al hombre por la garganta y apretó ligeramente. 


    Ya que le había lanzado otra mirada testaruda, apretó el puño con más fuerza, dos centímetros más y le aplastaría la nuez de Adán.


    — Está bien — jadeó el kentoniano, a punto de asfixiarse. — Le contaré todo.


    Lo dejó recuperar el aliento un momento, pero al mismo tiempo lo arrastró de vuelta a la fosa poco profunda.


    — ¡Pues bien, estoy esperando!


    — ¡Ya se lo enseñaré en un momento! ¡Pero lo quiero de vuelta, yo lo inventé, soy todo un hito de la física!


    A Rogan se le estaba acabando la paciencia. — ¿Y ahora qué? ¡Desentiérralo o te desintegraré en tus partículas!


    El kentoniano solo cavó un poco más y desenterró una caja de aspecto poco llamativo del tamaño de un libro grueso, que le presentó con el pecho hinchado de orgullo.


    — Yo lo llamo neoacoplador. Por supuesto, todavía está en la fase experimental. Envía rayos de energía de alta frecuencia a la red de pasadizos, lo que afecta al horizonte de sucesos en las puertas.


    Como mucho, entendió el diez por ciento de las siguientes explicaciones difusas, que el científico le había contado detalladamente y con extrema condescendencia. Sin embargo, había una cosa que había entendido claramente. El kentoniano se había basado en la teoría de que, en los pasadizos, la estructura molecular se disolvía al entrar y volvía a juntarse al salir. No había pruebas de ello, e incluso en Kent habían tomado precauciones para evitar cualquier experimento que pudiera demostrar o refutar tal cosa. Por esa razón le habían quitado la licencia y le habían prohibido el acceso a cualquier equipo científico.


    — Por supuesto, la construcción del arco fue muy conveniente para mí y para mis socios. Gracias a ello, finalmente pude utilizar el dispositivo sin que nadie sospechara nada. ¡Pero tuviste que derribarlo! ¡Oh, si tan solo hubiera tenido un poco más de tiempo para el ajuste remoto! ¡Todas las cosas que habría podido conseguir! ¡Como si me interesara el sucio dinero!


    Él se quedó mirando fijamente al tipo que se lamentaba. ¡No era un loco, era un completo demente! No parecía preocuparle en absoluto lo que había hecho, ni cuántas personas había matado. En cambio, hablaba de ello como si se tratara de un daño colateral sin importancia.


    Enfurecido, le arrebató la caja de la mano y la pisó varias veces con el talón, hasta que solo quedaron astillas.


    — ¿Qué estás haciendo? — gritó el hombre. — ¡Ese era el prototipo! ¡Ahora tengo que empezar todo de nuevo! ¡Mis socios no estarán contentos!


    Él cayó de rodillas y recogió las astillas, balbuceando para sí mismo. Rogan no podía imaginar lo que ocurría dentro de una mente tan enferma. Casi sintió pena por él, pero solo casi. 


    Sin embargo, quedaba una pregunta por responder.


    — ¿Tus socios? ¿Quiénes son?


    Alguien sin escrúpulos le había proporcionado el equipo al kentoniano y apoyaba su locura.


    — Acudieron a mí, porque requerían de mis conocimientos. Sí, sí, hay gente que aprecia mi trabajo.


    — ¿Quién? — rugió descontroladamente.


    — Un terekosiano y un hattusano. No dijeron sus nombres. Me prometieron una parte de las ganancias si lograba convertir piedras sin valor en joyas preciosas durante el transporte. ¡Pff! ¡Totalmente irrelevante! Pero me proporcionaron los materiales que necesitaba después de que ese obstinado consejo científico prohibiera mi investigación.


    La cabeza de él casi explotó. ¡Nada de esto podía ser cierto! ¡Ese miserable de Vidok Kantes De Ter! ¡La solución había estado justo delante de sus narices! Todo lo que este canalla había estado haciendo recientemente solo lo había hecho para distraerlo de un crimen mucho peor. Además, Yamara le había contado la indiferencia con la que Vidok había aceptado la sentencia del tribunal. ¡Y luego ese asunto del padre en común! Vidok seguramente había querido sacar provecho de ello, pero no el que había sospechado. Kantes De Ter lo había provocado, lo había enfurecido y, por lo tanto, había nublado su visión de los hechos. Debería haber sospechado de él cuando su trabajador le había hablado de la caja con simples guijarros que había enviado. 


    El segundo hombre involucrado solo podía ser el padre de Yamara. Quería enriquecerse con las piedras preciosas de Vidok. Pero el comerciante de seguro no había pasado por alto el hecho de que fueran de pésima calidad. Ambos ya habían puesto su plan en marcha hace cuatro años. Pero como no disponían de recursos financieros, la adquisición de los materiales para el kentoniano había llevado tiempo. Yamara había tenido que entregarse a Vidok para sellar su alianza, y no solo se había tratado de negocios.


    Tal vez nunca los hubieran descubierto. Vidok era astuto, pero aun así no había podido predecir el azar ni las acciones de un loco.


    Cuando el padre de Yamara la había registrado en Asterum, indudablemente no esperaba que ella acabara precisamente con el Primer Guardián de la Puerta. Él solo había querido deshacerse rápidamente de su hija y por ello, había ocultado a los niños para que ella fuera asignada cuanto antes. Probablemente también había mentido bastante, de lo contrario, la computadora no la habría declarado adecuada para Rogan. Si todo esto no hubiera sucedido, ahora no sabría quién podría ser el hatussano acusado. En conclusión, era una estúpida coincidencia para el padre, pero una muy afortunada para él.


    Además, si el científico loco no hubiera estado tan ansioso por proteger su invento supuestamente revolucionario, la caja se habría encontrado en algún momento, pero nadie habría podido averiguar su procedencia. Después de todo, él trabajaba en la fábrica de plásticos que había fabricado los bloques para el arco. Cuando éste fue construido, seguramente había estado presente, como muchos otros, y había escondido su dispositivo discretamente. Nada habría delatado que él estaba detrás de todo esto.


    Aun así, las pruebas contra Vidok y el padre de Yamara no eran precisamente contundentes, sino que por el momento se basaban únicamente en el testimonio de un kentoniano con trastornos mentales. Sin embargo, si se los presionaba individualmente, tarde o temprano cederían y se echarían la culpa el uno al otro. Después de todo, los criminales no sabían nada de lealtad. 


    Él respiró profundamente. Era mejor que no se involucrara en este interrogatorio y lo dejara a cargo de los maestros de la ley. Vidok y el padre de Yamara podrían acusarlo de buscar una venganza personal, con lo cual tendrían toda la razón.


    Una sonrisa irónica torció sus labios. Pronto podría tachar los dos nombres de su lista negra sin tener que blandir él mismo una espada. Las ruedas de la justicia giraban lenta pero inexorablemente. Si presentaba sus sospechas a los agentes de la ley para que las examinaran, y teniendo en cuenta la gravedad del delito, se ordenaría la detención con bastante rapidez.


    El rompecabezas ya estaba ensamblado y él se sentía muy bien, aunque difícilmente podía atribuir el éxito a sus habilidades sobresalientes. Una condición favorable por aquí, una circunstancia afortunada por allá… ¿y cómo no? ¿No se había dicho a sí mismo hace unos días en el banco del jardín del palacio que ya le correspondía un poco de suerte? Si lo pensaba con más detenimiento, la propia fortuna se había instalado con él en la forma de Yamara. ¡Él sería un idiota si lo cuestionara!


    Satisfecho, tomó al científico kentoniano y lo arrastró hasta la puerta. — Ahora que podemos volver a viajar con seguridad, te llevaré conmigo a Um-Terek. Estoy seguro de que la celda de allí será muy saludable para tu mente.
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    Epílogo


     


     


    Soñadoramente, él miraba el cuello suavemente curvado de su esposa, quien sostenía sus rizos con una risita y discutía con Kescha cómo podía recogerlos de la manera más elegante posible. Finalmente comprendió por qué el Primus apreciaba tanto a su esposa.


    Él se levantó y besó a Yamara en el cuello, sin más ni más, porque eso le hacía sentir bien, porque ella le hacía sentir bien.


    Kescha parpadeó avergonzada. — Sí, yo seré rápida… todavía tengo que…


    Y en un abrir y cerrar de ojos, ella se marchó.


    — Bueno, ¿quién es el travieso ahora?


    Yamara se puso los pendientes y sonrió en el espejo.


    Pero entonces, ella se puso un poco pálida y las comisuras de sus labios se inclinaron hacia abajo con tristeza. — Estoy avergonzada por mi padre. Tal vez la fiesta no fue una buena idea después de todo. ¿Y si todos me miran con recelo o se compadecen de ti?


    Él le pasó el dedo índice por el lado izquierdo de su cuello. — Eso no sucederá, Dahira. Todos me envidiarán. Tu padre, Vidok y ese loco kentoniano se pudrirán en el calabozo y sus paredes son gruesas.


    El interrogatorio había resultado exactamente como él había predicho. Al poco tiempo, Vidok y el padre de Yamara se habían culpado mutuamente. Vidok no había dudado en afirmar que Yamara lo había seducido para llevar a cabo este plan. Sin embargo, no había sido capaz de explicar de forma creíble por qué había contactado con el científico kentoniano. La idea de convertir simples piedras en joyas preciosas había surgido de su cerebro. Vidok era extremadamente inteligente y creativo, y había estado buscando un cómplice adecuado. Rogan se inclinaba a calificar el intelecto de Vidok como un desperdicio. ¡Qué no habría logrado Kantes De Ter si hubiera tomado el camino correcto!


    En cualquier caso, Callistan había hecho valer su autoridad. Nadie nunca sabría a qué pueblo pertenecían los malhechores, o si es que siquiera había alguno. A los kentonianos se les había dicho que el científico había amenazado al Primer Guardián de la Puerta y que debía ser castigado por ello. El padre de Yamara y Vidok fueron acusados oficialmente de cometer delitos fiscales y fraudes comerciales, lo cual era cierto. De este modo, el Emperador evitó más recriminaciones entre los planetas. Los pasadizos volvieron a funcionar perfectamente, y nadie necesitaba saber más.


    — Lo que has hecho con la casa dejará boquiabiertos a los invitados. Callistan me aseguró esta mañana que estaba ansioso por la visita. ¡Confía en mí, querida, todo saldrá perfecto!


    De repente, Yamara se sintió mejor. Probablemente debido a la emoción, había permitido que el pasado se levantara de su tumba. Se juró a sí misma que sería la última vez. Nadie debía ser juzgado únicamente por sus padres ni ser responsabilizado por sus actos. 


    — Sí, creo que estamos bien preparados. Nimira incluso les ha hecho unas trenzas a sus wataks, y Nimrod ha estado practicando toda la mañana cómo inclinarse ante el Terek-Sar de la forma más adecuada posible. Él está ansioso por parecerse a ti mientras lo hace.


    — Lo sé. — Rogan suspiró. — Una gran responsabilidad pesa sobre mis hombros. No puedo permitirme cometer errores delante de los niños.


    Ella se rio con diversión. — Lo estás haciendo muy bien, pienso yo. Además, nadie es perfecto. Tú también tienes tus singularidades, mi amor.


    Ella se rio a carcajadas cuando Rogan se estremeció. Luego trató de imitar su expresión, a veces severa, lo que a su vez lo hizo reír a él. Hasta hace poco tiempo, ella nunca se habría atrevido a hacer eso y él, seguramente, no habría reaccionado tan alegremente.


    — Y ahora tengo que vestirme. No querrás que reciba a los invitados medio desnuda.


    Rogan se inclinó hacia su oído y le acarició los pezones por encima de la fina ropa interior. 


    Extasiado, observó cómo se ponían rígidos lujuriosamente. — Podría cerrar con llave o echar a todo el mundo de aquí. ¿Qué te parece?


    Ella cerró los ojos brevemente, disfrutando del electrizante cosquilleo que recorría su piel.


    — Tu oferta llega en un momento un poco inoportuno.


    — ¡Mentirosa! Tú también lo has pensado.


    Él sonrió silenciosamente para sí mismo mientras salía de la habitación. Su esposa podía seducirlo con un simple chasquido de dedos, y a él le complacía poder hacerlo con la misma facilidad. Por milésima vez, se alegró de que Asterum hubiera ignorado sus datos.


    Diez minutos después, Yamara bajó las escaleras como una reina. No se le podía atribuir un exceso de vanidad y, sin embargo, había conseguido lucir sorprendentemente elegante con el vestido de color verde oscuro de corte sencillo y con las joyas a juego. El ajustado vestido acentuaba sus curvas sin parecer demasiado provocativo. Él podía tolerar miradas apreciativas, pero de ninguna manera toleraría que alguien mostrara un interés verdadero. Tuvo que sonreír nuevamente. Había encontrado a la mujer que realmente deseaba. Para el futuro, se propuso escuchar más a su voz interior, y no solo dejarse guiar por consideraciones prácticas. La razón y los sentimientos no necesariamente tenían por qué contradecirse.


    Poco a poco, empezaron a llegar los primeros invitados. Yamara había insistido en invitar no solo a miembros de la casta guerrera. Por ello, no solo recibieron al Primus de la Guardia Imperial, al Almirante de la Flota Ártica y a otros terekosianos de alto rango, sino también a algunos miembros de la casta obrera. Él reconoció al Maestro Supremo del Gremio de Artesanos, al Consejo Agrícola y a un representante de los sanadores. 


    A él le gustó su incursión en nuevos territorios. Según la ley, los guerreros y los trabajadores estaban en el mismo nivel, pero esta norma solo se cumplía hasta cierto punto, como él había experimentado de primera mano. Las últimas barreras debieron haberse derribado hace mucho tiempo. Él se propuso discutirlo con el Emperador. No había nada que impidiera incluir a miembros de la casta obrera en el Comité de Consejeros. Después de todo, fueron ellos quienes contribuyeron en gran medida al desarrollo de su sociedad en tiempos de paz.


    Yamara sabía de esta discrepancia y había realizado otra obra maestra. En lugar de sentar a los invitados en una mesa larga, lo que con seguridad habría llevado a una separación nuevamente, había preparado pequeñas mesas por todas partes con exquisiteces para que todo el mundo pudiera servirse lo que quisiera. Las puertas de la terraza estaban abiertas y quienes quisieran, podían charlar al aire libre. De esta manera, se habían reunido rápidamente pequeños grupos de personas que conversaban animadamente y de manera desenvuelta.


    Mientras tanto, Nimrod permanecía inmóvil a su lado y se esforzaba por no inquietarse. Nimira hacía una cortés reverencia a cada nuevo invitado que llegaba.


    — Padre, ¿aún vendrá el Emperador?


    Él sonrió con indulgencia. — Por supuesto, hijo mío. Él nunca rompe sus promesas.


    Yamara esperaba que tuviera razón. Nimrod no hablaba de otra cosa. Gracias a su padre, él estaba acostumbrado a que se cumplieran las promesas. Si Callistan no asistía a la fiesta, por la razón que fuera, el Emperador perdería la estima de Nimrod. Afortunadamente, esta vez no tendrían que consolar a su hijo, ni explicarle nada de la alta política, ya que justo en ese momento el Terek-Sar entró en su casa. 


    Se presentó sin su guardia, sin ningún gran anuncio, de manera totalmente privada, por así decirlo.


    — Su Majestad.


    Ella hizo una profunda reverencia, al igual que Nimira. Solo Nimrod, por pura emoción, se olvidó de lo que había estado practicando toda la mañana y contempló maravillado al Terek-Sar. Solo cuando Rogan inclinó la cabeza, él siguió el ejemplo de su padre.


    Callistan sonrió amablemente. — Tú eres Nimrod, ¿verdad? Es un honor. Me parece que eres la viva imagen de tu padre.


    — Gr… gr… gracias — tartamudeó el chico antes de sacar el pecho. — Me esforzaré y, si está de acuerdo, le serviré cuando sea grande.


    — Bueno, realmente espero que así sea.


    Nimrod miró a su padre con orgullo, mientras que Callistan se acuclilló frente a Nimira.


    — ¿Y tú, pequeña? ¿También tienes algunos planes?


    — ¡Claro! — respondió Nimira con una confianza poco habitual. — Criaré a los wataks más bellos, fuertes y rápidos de Um-Terek.


    — ¡Ajá! ¿Y entonces podré comprarme uno de tus ejemplares?


    — Probablemente no, su Alteza. Pero podría regalarle uno.


    El Emperador se echó a reír y le dio a Rogan una fuerte palmada en el hombro. 


    — ¡Estupendo! Pero antes de pasar a la comida y la bebida, me gustaría hablar contigo. ¿Si no te importa?


    Él asintió en su dirección y apartó a su esposo hacia un lado.


    Justo cuando ella se disponía a mezclarse con los invitados, la esposa del Almirante de la Flota se dirigió hacia ella. Rogan le había advertido de antemano. Esta terekosiana tenía un gusto exquisito y su opinión era muy apreciada en los círculos más altos. Si luego le decía a alguien que la fiesta había sido pésima… Yamara tragó saliva con dificultad antes de sonreírle a la mujer.


    — ¡Yamara Salar De Ter! Tengo que felicitarte. ¡Después de solo media hora, estoy absolutamente encantada!


    La terekosiana tomó su mano. — Acabo de tener una conversación de lo más animada con el maestro de artesanos, y fue realmente reconfortante. ¡Y luego estos deliciosos aperitivos! En otras fiestas, todo es siempre tan rígido y formal. Te presentan un plato y eso es todo. Y si uno tiene mala suerte, acaba sentándose al lado de una matrona poco interesante y aburrida. ¡Te diré que ya he perdido bastante tiempo en conversaciones inútiles!


    — Me alegra que te haya gustado nuestra fiesta.


    Ella envió una oración de agradecimiento al cielo. Kescha había puesto el grito en el cielo cuando había contratado al joven e inexperto cocinero. 


    — ¿Gustar? Nunca me había divertido tanto. Tienes que ayudarme sin falta cuando organice mi próxima recepción. La esposa del general de las tropas del desierto vendrá a verte más tarde. Quiere remodelar su casa y —se inclinó hacia ella con complicidad— créeme, es realmente necesario.


    La señora volvió a estrecharle la mano antes de marcharse. ¿Acaso la mujer solo intentaba ser educada? Un poco perpleja, ella había recibido más cumplidos durante toda la noche.


    A altas horas de la noche, cuando Nimira y Nimrod ya se encontraban en sus camas y los invitados se habían despedido uno tras otro, ella se quitó el vestido. 


    Rogan se paró detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos. — ¡Gracias! Por la exitosa velada y por aguantarme.


    Asombrada, ella se dio la vuelta. 


    Sus ojos brillaban en la penumbra mientras apoyaba su frente contra la suya. — No soy bueno con las palabras, soy malhumorado, exigente, y con frecuencia reservado. Pero quiero que sepas… bueno, lo que quiero decir…


    Él la abrazó aún más fuerte. — Te amo.


    Ella suspiró felizmente. Rogan rara vez revelaba sus sentimientos, pero ella ya sabía desde hace mucho tiempo que él la amaba. 


    Sin embargo, escuchar esas palabras la unió a él aún más profundamente. 


    — Y yo te amo a ti. — Ella lo besó y sonrió satisfecha. — Tal y como eres.


    — Eso me alegra, porque nos esperan tiempos difíciles.


    — Supongo que tiene algo que ver con la conversación que tuviste con el Emperador.


    — Hm, sí. Me ha pedido que me hiciera cargo de los asuntos del gobierno durante un tiempo. Eso es todo lo que puedo decirte.


    — No hace falta que digas nada más.


    Ella puso ambas manos sobre su pecho, sintiendo los latidos acelerados de su corazón.


    — Tú puedes hacerlo, o de lo contrario, Callistan no pondría esta tarea en tus manos. ¡Nunca dudes de ti mismo y de nosotros, esposo mío!


    Su expresión se relajó. — ¿Hubo alguna vez un hombre más feliz que yo?


    — No lo sé, querido. Pero hay algo que me haría muy feliz ahora mismo.


    Ella soltó una risita cuando él la levantó y le hizo sentir su poderosa erección.


    — ¿Ah, sí? ¿Y qué sería eso, esposa mía?


    La respuesta se volvió superflua a medida que él la fue bajando sobre el colchón. Solo una cosa pasó por su mente. Nunca había existido una mujer más feliz que ella. Ambos no se habían querido al principio, pero al corazón no le importó las superficialidades, y unió lo que debía estar unido.


     


    ***


     


    FIN


     


     


    Gracias por leer.


     


    Si quieres saber lo que sucede a continuación en Asterum, puedes leer directamente el siguiente libro: La Novia Falsa del Guerrero Extraterrestre. (Libro 3).


     


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees. 


    ¡Gracias por pasar tiempo en mi mundo místico!


     


    P.D.: Te esperan más historias de la serie Asterum: Agencia Interplanetaria de Matrimonios:


     


    La Virgen del Guerrero Extraterrestre (Libro 1)


     Los Gemelos no Planeados del Guerrero Extraterrestre (Libro 2)


    La Novia Falsa del Guerrero Extraterrestre (Libro 3)


     


     


    Historias de la serie El Reino de los Lobos:


     


    La Novia del Lobo (Libro 1)


    El Bebé del Lobo (Libro 2)


    La Hija del Lobo (Libro 3)


    La Niñera del Lobo (Libro 4)


    El Rey de los Lobos (Libro 5)


     


     


     


    Novelas del Universo de los Guerreros Dragón:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.
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